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ACTO     PRIMERO 


ESCENA  I 

Valerio  y  Elisa. 

VAL.    Seductora    Elisa,    ¿por    qué   os   ponéis   triste   despué 
las  seguridades  que  con  tanta  bondad  me  habéis  dado  de  vu( 
amor?  ¡  Os  veo,  a}',  suspirar  cuando  mayor  es  má  júbilo  !  Deci( 
¿es   de   pesar    por   haberme    hecho    feliz?    ¿Os    arrepentís    de 
com.promiso  con  ©1  que  correspondéis  a  mi  pasión   ardorosa  ? 

ELISA,  No,  Valerio,  no  puedo  arrepentirme  de  nada  de  lo 
haga  por  vos.  Me  siento  atraída  por  un  sentimiento  dulcísm 
no  tengo  fuerzas  para  pretender  que  no  suceda  lo  que  nos  ; 
más.  Pero,  a  decir  verdad,  lo  que  hice  me  preocupa  ;  temo 
ros  más  de  lo  que  debiera. 

VAL.  ¿  Qué  podéis  temer,  Elisa,  de  la  bondad  con  que  me 
tais? 

ELISA,  i  Ay  !  Cien  cosas  a  un  tiem.po  ;  el  arrebato  de  ur 
dre,  los  reproches  de  una  familia,  las  censuras  del  mundo  ; 
más  que  todo  esto,  Valerio,  el  cambio  de  vuestro  corazón  ] 
frialdad  criminal  con  que  los  de  vuestro  sexo  pagan  la  ma; 
de  las  veces  las  pruebas  más  apasionadas  de  un  inocente  am 

VAL.  ¡  No  me  hagáis  el  agravio  de  juzgar  de  mí  por  lo 
más  !  Suponedlo  todo,  Elisa,  antes  que  pensar  que  no  corre: 
da  a  lo  que  os  debo.  Os  amio  demasiado  para  traicionaros 
amor  vivirá  tanto  como  mi  existencia. 

ELISA.   Valerio,   los  amantes  dicen  siem-pre  su  amor  co 
mismas  palabras.   Todos  los  hombres   se  asemejan  en  sus 
sas  ;  luego  sus  actos  descubren  si  son  diferentes. 

VAL.  Puesto  que  sólo  las  acciones  nos  dan  a  conocer,  es 
a  juzgar  de  mi  corazón  por  ellas  y  no  me  condenéis  en  no 
de  las  injustas  sospechas  de  una  previsión  exagerada.  No  n 
ráis,  os  lo  ruego,  con  vuestro  temor,  afrentoso  para  mí  ;  d 
tiempo  y  os  convenceréis  con  mil  pruebas  de  ia  leaUad  de 
propósitos. 

ELISA 
personas   que   amamos  !    Sí,   Valerio,   creo   que  vuestro   coraz 
incapaz  de  engañarme  ;    creo  que  me   amáis  con  verdadero 
y  que  me  seréis  fiel  ;   no  quiero  dudar  y  reduzco  mi  pena  a 
pies  temores. 

VAL.   ¿  Pero  por  qué  esa  inquietud  ? 

ELISA.  No  temería  nada  si  todos  os  contemplaran  con  loj 
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que  os  miro.  ¡  Veo  en  vuestra  persona  tantas  prendas  que 
tifican  todo  lo  que  hago  por  vos  !  Mi  corazón  se  disculpa  apre- 
do  vuestro  mérito^  y  se  apoya  en  la  gratitud  y  en  la  casua- 
.  ya  que  el  cielo  me  iia  puesto  de  modo  tan  singular  ante 
Sin  querer  me  represento  a  todas  horas  el  peligro  espantoso 
que  estábamos  cuando  nos  vimos  por  primera  vez...  La  gene- 
dad  admirable  que  os  hizo  arriesgar  vuestra  vida  para  arre- 
ir  la  mía  al  furor  de  las  ondas  ;  los  cuidados  llenos  de  ter- 
a  de  que  me  rodeasteis^  después  de  haberme  sacado  del  agua  ; 
homenajes  asiduos  de  vuestro  ardiente  amor,  que  ni  el  tiempo 
as  dificultades  han  mitigado,  que  os  hace  abandonar  a  los  pa- 
y  a  la  patria,  que  detiene  vuestros  pasos  en  estos  lugares  y 
a  causa  de  que  no  preparéis  vuestra  fortuna,  que  os  ha  re- 
do, para  verme,  a  la  condición  de  criado  de  mi  padre.  Todo 
me  ha  cautivado  íntimamente  y  es  a  mis  ojos  bastante  para 
iñcar  el  compromiso  en  que  he  consentido  ;  pero  no  lo  es  para 
ificarle  ante  los  demás,  que  de  seguro  no  compartirán  mis 
imientos. 

/AL.   En  todo  lo  que  habéis  dicho  no  puedo  daros  la  razón  , 
por  amor  pretendo  merecer  el  vuestro,  y  en  cuanto  a  los  es- 
ulos  que  tenéis,  vuestro  mismo  padre  os  basta  para  justifica- 
iante  todo  el  mundo  ;  su  incomparable  avaricia  y  la  miseria  en 
vive  con   sus   hijos   autorizarían   cosas   más   extrafías.    Perdo- 
ne, seductora  Elisa,  que  hable  así  delante  de  vos.   Sabéis  que 
:a  de  él  no  se  puede  decir  nada  bueno.   Si  puado,  como  espe- 
ncontrar  a  mis  padres,  no  tendremos  que  esforzarnos  mucho 
^U  que  el  vuestro  nos  sea  favorable.   Aguardo  con   impaciencia 
ias  e  iré  a  buscarlas  en  persona  si  tarcian  en  llegar. 
LÍSr\.    i Ah,   Valerio!    No   os   vayáis  de  aquí,   os   lo  ruego,   y 
rad   ganaros   la  voluntad   de  mi   padre. 

AL.  Ya  veis  cómo  lo  logro,  qué  destreza  y  qué  complacencia 
ecesitado  para  introducirme  a  su  servicio,   bajo   qué  máscara 
mpatía  y  de  igualdad  de  sentimientos  me  disfrazo  para  agra- 
y  qué   personaje  represento  todos   los   días  con   él,   a   fin   Je 
uistar   su   afecto.    Hago   progresos   admirables  ;   y  eso   prueba 
lara  ganar  a  los  hombres  no  liay  mejor  camino  que  adornar- 
sus  ojos  con  sus  inclinaciones,  conducirse  por  sus  máximas, 
.r  sus  defectos  y  aplaudir'  sus  actos.   No  se  debe  tener  miedo 
ar  demasiado  la  adulación  ;   los  más  listos  siempre  son  los 
reciben   mejor  la  lisonja,   y  no   hay   nada  impertinente  ni   ri- 
lo que  no  se  haga  tragar  cuando  se  sazona  con  alabanza.   La 
irazila    sinceridad    sufre   un    poco   en    el    oficio    que   practico,    pem 
HO  lido  se  tiene  necesidad  de  los  homlbres  es  preciso  acomodarse  a 
iaíi||;  y  puesto  que  no  se  les  conquista  más  que  por  la  alabanza, 
ta  no  es  de  les  que  adulan,  sino  de  los  que  se  dejan  adular. 
LSA.    ¿Por  qué  no' procuráis  también   ganaros  el   apoyo   -le 


mi   hermano  para  el  caso  de  que  la   sirviente   se  atreviese  a 
velar  nuestro  secreto? 

VAL.  No  se  puede  manejar  al  uno  y  al  otro  ;  el  carácter 
padre  y  el  del  hijo  son  tan  opuestos  que  <is  difícil  armonizar 
cosas  para  ser  cünhdente  de  iOS  dos.  Por  vuestra  parte  iniluid 
bre  vuestro  hermano  ;  servios  del  cariño  que  os  profesáis  pí 
ponerle  del  lado  de  nuestros  intereses.  Viene.  Me  retiro.  Ah< 
podéis  hablarle  ;  no  le  descubráis  nuestro  asunto  sino  cuando 
oportuno. 

ELISA. — No  sé  si  tendré  valor  para  hacerle  esta  coníiden 


ESCENA  íl 

Cléante  y  Elisa. 

CL£.  ¡  Cuánto  celebro  hallarte  sola,  hermana  mía !  Est 
deseándolo  para  confiarte  un  secreto. 

ELISA.  Estoy  pronta  a  escucharte.  ¿Qué  tienes  que  decin 
hermano  mío? 

CLÉ.   Muchas  cosas,  encerradas  en  una  sola  :   amo. 

ELISA.  ¿Estás  enamorado? 

CLÉ.   Sí,   amo.    Pero   antes   de  seguir  adelante  te  diré  que 


su  voluntad  ;  que  no  debemos  prometer  nuestra  fe  sin  el  conseí 
miento  de  aquellos  a  quienes  debemos  nuestros  días  ;  que  el  c 
les  ha  hecho  señores  de  nuestros  deseos,  y  que  nos  está  orden 
no  disponer  de  nosotros  mas  que  por  su  conducto  ;  que  no  sie 
esclavos  de  ningún  deseo  no  se  engañan  tanto  como  nosotr 
y  pueden  ver  mucho  mejor  lo  que  nos  conviene;  que  es  pre 
creer  en  las  luces  de  su  prudencia  y  no  en  la  ceguera  de  nueí 
pasión,  y  que  el  arrebato  de  la  juventud  nos  arrastra  frecuei 
mente  a  precipicios  terribles.  Te  digo  todo  esto,  hermana  mía 
fin  de  que  no  te  tomes  el  trabajo  de  decírmelo  tú,  porque 
amor  no  quiere  oír  nada,  y  por  eso  te  ruego  que  no  me  hagas  i 
guna  reconvención. 

ELISA.  ¿Estás  apalabrado  con  la  mujer  a  quien  amas? 

CLÉ.   No.    Pero  estoy  resuelto  a  hacerio,  y  te  suplico  una 
más  que  no  me  cargues  ideando  razones  para  disuadirme. 

ELISA.   ¿Por  ventura  soy  tan  rara,  hermano  mío? 

CLÉ.  No,  hermana.  Pero  tú  no  amas  a  nadie.  Ignoras  la  di 
violencia  que  un  tierno  am.or  hace  a  nuestros  corazones,  y  t 
a  tu  prudencia. 


todo  el  mundo  le  falta,   por  lo  menos  una  vez  en  la   vida  ;   s 
abro  mi  corazón  puede  que  me  veas  con  menos  juicio  que  tú. 
CLÉ.   ¡  Ha  querido  el  cielo  que  tu  alma,   como  la  mía...  ! 


ELISA.  x'\cabemos  antes  tu  asunto  ;  díme  quien  es  la  que  amas. 
CLÉ.  Una  joven  que  vi\'e  dcsck  hace  poco  en  la  vecindad  y 
que  parece  creada  para  enamorar  a  todos  ios  que  la  ven.  La  Na- 
turaleza, hermana  mía,  no  ha  formado  nada  más  amabre,  y  yo 
rne  sentí  transportado  desde  que  la  vi.  Se  llama  Mariana  y  está 
bajo  la  tutela  de  su  madre,  buena  señora,  casi  siempre  enferma, 
para  la  cual  tiene  su  cariñosa  hija  los  más  dulces  cuidados.  La 
sirve,  la  alegra  y  la  consuela  con  una  ternura  que  te  traspasaría 
el  alma.  Mariana  da  el  aire  más  encantador  del  mundo  a  las  co- 
sas que  hace  ;  se  ven  brillar  mil  gracias  en  tcáas  sus  acciones  ; 
tiene  una  delicadeza  llena  de  atractivos,  una  bondad  insinuante, 
una  honestidad  adorable,  una...  ¡  Ah,  hermana  mía,  querría  que 
la  hubieses  visto  ! 

ELISA.  La  veo  muy  bien  en  lo  que  dices  de  ella,  y  para  com- 
prender cómo  es  me  basta  que  tú  la  quieras. 

CLÉ.  He  descubierto,  informándome  en  secreto,  que  madre 
e  hija  no  están  bien  acomodadas  ;  pero  por  su  discreta  conducta 
apenas  dan  a  entender  qué  fortuna  tienen.  Figúrate,  hermana, 
qué  alegría  sería  para  raí  ayudar  a  la  persona  a  quien  amo  ;  fa- 
cilitar discretamente  pequeños  socorros  que  cubran  las  modestds 
necesidades  de  esa  virtuosa  familia  ;  y  concibe  qué  disgusto  ver 
::|ue  por  la  avaricia  de  nuestro  padre  no  puedo  gustar  esa  alegría, 
ni  la  de  enviar  a  esa  bella  el  más  pequeño  testimonio  de  amor. 
ELISA.  Comprendo  perfeotamente,  hermano  mío,  cuál  dabe 
;er   tu   tristeza. 

■CL£.  ¡  Ah,  hermana,  es  más  grande  de  lo  que  puedes  creer  ! 
'orque  ¿hay  algo  más '  cruel  que  la  rigurosa  economía  que  se 
íjerce  sobre  nosotros,  que  la  sequía  en  que  languidecemos  ?  ¿  De 
ué  nos  sirve  la  riqueza  si  no  la  tendremos  mas  que  pasados  los 
)s  años  de  gozarla  ?  ¿  De  qué,  si  para  sostenerme  nada  más 
le  tengo  que  empeñar  por  todas  partes  ;  si  me  veo  reducido, 
[omo  tú,  a  pedir  todos  los  días  ayuda  a  los  comerciantes  para  po- 
ír  llevar  trajes  presentables?  En  fin,  te  he  hablado  para  que  me 
[yudes  a  sondear  a  mi  padre  sobre  mis  sentimientos.  Si  se  pone 
In  contra  me  iré  a  vivir  a  otro  lugar  con  esa  amable  persona  v 
lorreré  la  suerte  que  el  cielo  quiera  ofrecernos.  He  hecho  buscar 
jor  todas  partes,  para  llevar  a  caoo  ese  designio,  dinero  a  prés- 
mio  ;  si  tu  situación  es  semejante  a  la  mía  y  nuestro  padre  se 
[pone  a  nuestros  deseos,  emancipándonos  de  su  tiranía  le  dej áre- 
los los  dos,  después  de  tanto  tiempo  de  miseria  insoportable. 

ELISA.    En    verdad    que   todos    los    días    nos   da    más    motivos 
|ara  llorar  la  muerte  de  nuestra  madre,  y  que... 

CLÉ.  Oigo  su  voz  ;  vamonos  y,  terminadas  nuestras  confiden- 
¡as,  uniremos  nuestras  fuerzas  para  atacar  la  dureza  de  su  ca- 
le ter. 


ESCENA   III 


L'AGÓN    V    LA-FlÉCíIE. 


iquí,    en    seguida.    Que    nadie    me    replique, 
casa,    ñiiiero,    más    que    fuliero,    racimo    de 


HAR.    Fuera    de 
Vamos,    iuera    de   mi 
horca. 

FLE.  (Aparte.)  No  he  visto  nada  más  ruin  que  este  maldito 
viejo.  Tiene  todos  los  diablos  en  el  cuerpo.- 

HAR.   ¿  Qué  estás  murmurando  ? 

¥laL.  ¿¿'01'  Q'^é  me  echáis  a  la  calle? 

HAR.  JNle  gusta  que  me  lo  preguntes.  ¡  Fuera,  vivo,  o  te  mato 
a   golpes! 

Fi^É.    ¿Qué   os  he  hecho? 

FIAR.  Lo  que  irie  has  hecho  es  que  quiero  que  te  marches. 

FL£.  Señor,  vuestro  hijo  me  ha  ordenado  que  viniera  a 
buscarle. 

HAR.  Búscale  en  la  calle,  y  que  no  te  vuelva  a  ver  en  mi 
casa,  plantado  cerno  una  estaca,  oDservando  lo  que  ocurre  para 
aprovecharte.  No  quiero  delante  de  mí  espías  ni  traidores  que  vi- 
gilen con  sus  malditos  ojos  todos  mis  actos,  que  devoren  lo  que 
poseo  y  estén  siempre  huroneando  por  todos  lados  para  ver  si  hay 
algo   que   robar. 


acaso   hombre  robabie?   ¿No   lo  encerráis   todo?    ¿No  hacéis   cen- 
tinela noche  y  día? 

HAR.  lEncierro  lo  oue  me  da  la  £?ana  y  hao-o  centinela  cuando 
quiero.  ¿  No  hay  quien  espía  y  se  preocupa  de,  lo  que  hago  ?  (Bajo, 
uparte. j  Tiemblo  sólo  de  pen;-i.L.r  que  pueda  haber  sospechado  algo 
relacionado  con  mi  dinero.  (Alto.)  Me  figuro  que  no  serás  capaz  i 
de  decir  por  ahí  que  tengo  en  mi  casa  dinero  escondido. 

FLÉ.   ¿Tenéis  dinero  escondido? 

HAR.  No,  pillo,   no  digo  eso.   (Bajo.)  ¡  Qué  rabia  !    (Alto.)  Te 
pregunto   si,    por   malicia,    serás   capaz   de   hacer   correr   el   rum 
de  que  le  tengo. 

FLE.  ¡  Pche  !  ¿Qué  nos  importa  que  le  tengáis  o  no  le  tengáis?! 
Nos  da  lo  misnio. 

HAR.  (Levanta  la  tnano  para  dar  un  bofetón  a  La-Flécke.) 
¿Te  vuelves  respondón?  ¡Ya  te  daré  yo  razonamientos  en  ^as| 
orejas!    Sal  de  aquí  te  digo. 


FLÉ.    Bueno, 


pues   me  voy. 
a  ;   ¿! 


FLÉ.   ¿Qué  voy  a  llevarme? 

HAR.    Ven,   que  yo  lo  vea  ;  enseña  las  manos. 

FLÉ.   Aquí  está. 

HAR.    La   otra. 

FLE    ¿  La  otra  ? 
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HAR.  Sí. 

FLÉ.   Vedla. 

HAR.    (Señalando  los  bombachos  de  ¡as  calzas.) 
t'ido  nada  ahí  dentro? 

FLÉ.    Registradme. 

HAR.  (Palpándolos.)  Estos  bombachos  tan  grandes  sn'ven 
para  esconder  las  cosas  que  se  roban.  Tengo  ganas  de  hacer  ahor- 
car a  alguien. 

FLÉ.  (Aparte.)  Este  hombre  merece  que  le  suceda  lo  que  teme. 
¡  Cuánto  me  gustaría:  robarle  ! 

HAR.  ¡Eh! 

FLÉ.   ¿Qué? 

HAR.   ¿Qué  decías  de  robar? 

FLÉ.  Digo  que  rebusquéis  por  todas  partes  para  que  veáis  ái 
os  he  robado. 

HAR.  Eso  es  lo  que  quiero,  (Harpagón  registra  los  bolsillos 
de  La-Fléche.) 

FLÉ.    (Aparte.)   ¡Malditos  sean  la   avaricia  y   los   avaros! 

HAR.   ¿Cómo?  ¿Qué  dices? 

FLÉ.   ¿Qué  digo? 

HAR,  Sí.  ¿Qué  es  eso  que  dices  de  la  avaricia  y  de  los  ava- 
ros? 

FLÉ.    Decíiai  (que    malditos    sean    !os  avaros   y    la    avar'cia. 

HAR,    ¿A  quién    le   refieres? 

FLÉ.  A  los  avariciosos. 

HAR.    ¿Quiénes    son? 

FLÉ.    Unos   miserabies  ladrones. 

HAR.  Pero  ¿a  quién  tienes  tú  por  avaro? 

FLÉ.    ¿Por    qué   os   preocupa? 

HAR.    Me   preocupa   fo   que   quiero   que  me   preocupe. 


FLÉ.    ¿Es   que   creéis   que  me  refiero 


a  vos  : 


HAR.   Creo  lo   que  creo  ;  díme  por  quién  lo  decías. 

FLÉ.   ¿Me  vais  a  prohibir  que  maldiga  a  los  avaros? 

FIAR.  No.  Pero  te  prohibo  que  seas  charlatán  e  insolente. 
¡  A  callar  ! 

FLÉ.  No  era  por  nad'e. 

LIAR.   Sí  hablas  m.ás  de  eso  te  divido. 

FLÉ.  Al   que  le  piaue,  .que  se  rasque. 

FIAR.    ¿Te   callarás? 

FLÉ.   Sí  ;   a  la   fuerza. 

HAR.   ¡Ah,   ah! 

FLÉ.  (Enseñando  a  Harpagón  un  bolsillo  de  su  casaca.)  0& 
queda   todavía   un  bolsillo,    ¿estáis   satisfecho? 

HAR.  Vam.os,  devuélvemelo  sin  que  te  registre. 

FLÉ.   ¿Qué? 

HAR.    Lo   Que   has   co£>ido. 


FLÉ.    No  he  cogid®  na3a-  absoiu lamente. 

HAR.  ¿De  veras? 

FLÉ.   Con  íoda  formalidad. 

HAR.  i  Adiós  I   ¡  Vete  con  mi!  diablos  ! 

FLÉ.    (Aparte.)   Bonita  desped'da. 

HAR.    Lo  que   hayas  hecho  caerá   sobre   tu   conciencia. 

ESCENA    IV 

FÍARPAGÓN    solo. 

Este  criado  es  un  bellaco,  al  que  no  puedo  sufrir ;  no  m. 
gusta  nada  tropezarme  con  ese  mala  facha  de  cojo.  No'  es  poc 
trabajo  guardar  en  casa  una  gran  suma  de  dinero  ;  dichoso  quier 
tiene  todo  su  capital  colocado  y  no  reserva  mas  que  lo  que  ne 
cesita  para  sus  gastos.  No  es  poco  difícil  inventar  en  toda  un£ 
casa  un  escondrijo  seguro,  porque  no  me  fío  de  las  cajas  d 
ca<udales.  Creo  que  son  un  cebo  para  los  ladrones.  A  la  caj; 
es  a  lo  primero  que  atacan  siempre. 

ESCENA  V 

Harpagón,   Elisa  y  Cléante,   hablando  juntos  desde  el  fondo  de 

teatro. 

HAR.  (Creyéndose  sólo.)  S'n  embargo,  no  sé  si  habré  hech' 
bien  enterrando  en  el  jardín  los  diez  mil  eácudos  que  me  tra 
jeron  ayer.  Diel  mil  escudos  en  oro  en  casa  es  una  suma  bas 
tante...  (Aparte,  viendo  a  Elisa  y  Cléante.)  ¡Oh,  cielos!  ¿M 
habré  delalado  yo  mismo?  Me  acaloré  y  creo  que  he  hablad 
a'ío.   (A    Cléante   y    Elisa.)   ¿Qué  hay? 

CLÉ.    Nada,    padre   mío. 

HAR.   ¿Hace  m.ucho  que  estabais  ahí? 

ELISA,    Acabamos   de  llegar. 

HAR.    Habréis  oído... 

CLÉ.    ¿Qué,   padre?... 

HAR.    Allí... 

ELISA.   ¿Qué? 

HAR.    Lo  Que   acababa   de   decir. 

CLÉ.    No. 

HAR.   Sí,  sí... 

ELISA.  Perdonad;   pero  no... 

H^AR.  Veo  que  habéis  oído  al.'ío.  Es  que  hablaba  conmig 
mismo  del  trabajo  que  cuesta  hoy  día  encontrar  dinero,  y  decí 
que   d'ehoso   e\   que  puede   *ener  d"ez  mil  escudos  en   casa. 

CLÉ.    No    nos    atrevinios    a   acercarnos    ;-or    no    interrumpiros 

HAR.    Os  digo   eso  para   que   no   tcm.éis  una   cosa  por  otra, 
os    "maginéis    que    decía    que    soy   yo    el    que    tiene    diez    mil    eí 
cudos. 

$' 


or 


CLÉ.   No  nos  meietnos   en   vuesiros  'asuntos. 
HAR.    ¡  Plugu'era    a    Dios   que   los   tuviese,    diez   mil   escudos  ! 
CLÉ.  No  creo... 

HAR.    Eso   sí  que   sería   bueno  para   mí. 
ELISx'\.   Esas  son  cosas... 
HAR.   ;  Con    'a  falta  que  me  hacen  ! 
CLÉ.    Me  parece  que... 
HAP..    Me  pondrían  en  casa, 
ELISA.  Sois... 

HAR.   Y  no  me  quejaría,   como  lo  has^o,  de  íai  m'seria  de  es- 
tos tiempos. 

CLÉ.    ¡  Por   Dios,    padre,    no   tenéis    motivos   de   queja,    porque 
todos   sabe-mos  que    estáis  bascante   bien   de   dinero  ! 

HAR.    ¡Cómo!    ¿Que   yo   estoy   bien    de   dinero?    Los   que   di- 
en    eso   mienten.    No   hay  nada   más    falso.    Son   los   bribones  los 
ue   hacen   correr  esos   rumores. 
ELISA.    No  os  enfadéis. 

HAR.  i  Qué  triste  es  que  mis  propios  hijos  me  ca'umn"en  y 
ean  rnis  mayores  enemigos  ! 

CLÉ.   ¿Es  ser  enemigo  vuestro  decir  que  tenéis  fortuna? 
HAR.    Sí.    Esas  palabras   y   tus   de?pi!farros  serán  la   causa  de 
ue   un   día    vengan   a    matarme   creyendo    que  estoy    nadando   en 
istolas. 
CLÉ,   ¿Qué  gastos  exces'vos  hsigo? 

HAR.  ¿Cuá'e^?  ¿No  escandaliza  ese  suntuoso  tren  en  que 
2  paseas  por  la  villa?  Ayer  me  quejaba  de  tu  hermana;  pero 
)  tuyo  e's  aún  peor,  clama  venganza  al  cie'o  :  si  se  te  pone  pre- 
io  de  lo.T  p'es  la  la  cabeza  se  sacaría  lo  bastante  para  consti- 
uir  una  buena  renta.  Te  lo  he  dicho  veinte  veces,  hijo  :  tu  ma~ 
era  de  ser  me  disgusta  mucho  ;  quieres  aparentar  que  eres  un 
otentado  ;  pues  para  ir  vestido  así  no  tienes  más  remedio  que 
obarme. 

CLÉ.    ¿Cómo  voy   a   robaros? 
HAR.    ¿Yo   qué   sé?    ¿De 
|)ortar  el  ^ujo  en  que  vives? 

CLÉ.  ¿Yo,  padre?  Es  que  juego,  y  como  soy  afortunado, 
[mpleo  en   mí   mismo  el  dinero  que  gano, 

HAR.  Muy  mal  hecho.  Si  eres  afortunado  en  el  juego  de- 
jes aprovecharte  y  poner  el  dinero  que  ganes  a  un  interés  dis- 
reto, para  que  le  encuentres  el  día  que  te  haga  falta.  Querría 
iber,  sin  referirme  mas  que  a  eso,  de  qué  sirven  todos  los  cin- 
ijos  de  que  estás  acribillado  de  pies  a  cabeza,  y  si  media  do- 
íniai  de  agujetas  no  son  suficientes  para  atacar  unag  calzas.  ¡  Es 
luy  necesario  gastar  d'nero  en  pelucas  cuando  se  pueden  llevar 
)s  cabellos  naturales,  que  no  cuestan  nada !  Apuesto  a  que  en 
íluca    y    en    cintas    tienes    encima  lo    menos    veinte    pistolas,    y 


veinte  pistolas  producen  anualmente  dieciocho  libras^  seis  suel- 
dos y  ocho  dineros,   no  colocándolas  mas  que  ai  ocho  por  ciento. 

CLÉ.   Tenéis  razón. 

HAR.  Dejemos  eso  y  hablemos  de  otra  cosa.  (Viendo  que 
Elisa  y  Cléante  se  hacen  señas.)  ;  Eh !  (B.ijo,  aparte.)  Creo 
cíue  se  d'cen  el  uno  al  otro  que  van  a  robarme  la  bolsa,  (Alio.) 
¿Qué   quieren  decir  esos  gesios? 

ELISA.  Discutíamos  mi  hermano  y  yo  sobre  quién  habla- 
ría   primero,    porque    tenemos   jOs    dos    que    deciros    una    cosa. 

Hx\R.    Yo    tengo    tam.bién    que   deciros    una    cosa    a    los  dos.. 

CLE.   De  matrimonio,   padre,   es  de  lo  que  queremos  hablaros. 

HAR.  Es  de  matrimonio  también  de  lo  que  yo  quiero  que 
hablem.os. 

ELISA.    ¡  Ah,  padre  mío! 

LL'\R.  ¿A  qué  viene  esa  exclamación?  ¿Es  el  nombre,  o  ei 
hecho  lo  que  te  asusta? 

CLÉ,  El  matrimonio  puede  darnos  miedo  a  los  dos,  s^'gún 
la  manera  que  tengáis  de  entenderlo  ;  tememog  que  nuestros 
sentimientos  no  estén  de  acuerdo  eon  vuestra  elección.. 

HAR.  Un  poco  de  paciencia  ;  no  os  alarméis.  Sé  lo  que  ne- 
cesitáis ios  dos,  y  no  tendréis,  ni  el  uno  ni  lia  otra,  moiivo  de 
queja  contra  lo  que  pretendo  hacer  ;  comencemos  por  ti.  (A  Cléan- 
te.) Díme,  ¿conoces  a  una  joven  llamada  Mariana,  que  vive  no 
lejos   de  aquí? 

QLÉ.    Sí,    padre  mío. 

HAR.    ¿Y   tú? 

ELISA.    He  oído   hablar  de   ella. 

HAR.   Hijos  míos,   ¿qué  os  parece  esa  muchacha? 

CLÉ.    Encantadora   en  extremo. 

HAR.   ¿Y  su  rostro? 

CLÉ.  Tan  lleno  de  espíritu  como  de  honestidad. 

HAR.   ¿Y   su  aire  y   sus  maneras? 

CLÉ.    Admirables, 

HAR.  ¿No  creéis  que  una  muchacha  así  merece  que  se  pien- 
se en  ella? 

CLÉ,    Sí,    padre  mío. 

HAR.    ¿No   sería   un    partido   apetecible? 

CLÉ.    Muy  de  desear,    sí. 

HAR.  ¿No  os  parece  que  todo  indica  que  sería  una  admi- 
rable   mujer   de    su    casa? 

CLÉ,   Sin  duda, 

HAR.    ¿Y   que  su   marido   se  sentiiía   satisfecho   de  ella? 

CLÉ.    Seguramente, 

HAR,  Hay  una  pequeña  dificuitad  ;  temo  que  no  tenga  bas- 
tante forluna. 


CT.Í".  Pridro  niio,  las  V!.qiic;ais  son  sccundar'as  cuando  se 
trr.ta    de    una   mujer   honrada. 

HAR.  Perdona,  oerdona.  Pero,  en  fin,  cuando  no  se  encuen- 
tra la  riqueza  que  se  desea,  se  procura  compensarla  con  otra 
cosa. 

CLÉ.   Ciertamente. 

HAR.  Me  ale,^ro  de  que  estéis  conforme  con  mi  propio  sentir, 
porque,  sabedlo,  su  porte  honesto  y  su  dulzurai  me  han  ganado 
el  alma,  y-  estov  resuelto  a  casarme  con  ella  con  tal  de  que  ten- 
ga algo  de  dote. 

CLÉ.   ,-Eh? 

HAR.   ¿Cómo? 

CLÉ.    Está's  resuelto,   decís... 

HAR.    A   casarme  con   Mariana. 

CLÉ.    ¿Quién?    ¿Vos,   vos? 

HAR.  Sí.  yo,  yo.  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

CLÉ.   Me  ha  dado  de  pronto  un  mareo  y  me  retiro. 

HAR.  Eso  no  será  nada.  Anda,  vé  de  prisa  a  la  cocina  y 
bébete  un    vaso   de  agua. 

ESCENA  VI 
Harpagón  y  Elisa. 

HAR.  Vaya  unos  donceles  delicados  ;  son  más  flojos  que  las 
gallinas.  Eso  es,  hija  mía,  lo  que  he  re-suelto  acerca  de  mí.  A  tu 
hermano  le  desiino  cierta  v'uda,  de  la  que  me  han  venido  a  ha- 
blar esta  mañana.   Ai  ti   te  doy  al  señor  Anselmo. 

ELLSA.   ¿Al  señor  Anselmo? 

HAR.  Sí  ;  un  hombre  maduro  v  prudente,  qiie  no  tiene  mas 
que  cincuenta  años  ;  todos  se  hacen  lenguas  de  lo  importante  de 
su  fortuna. 

ELISA.  (Haciendo  una  reverencia.)  De  ninguna  manera  quie- 
ro casarme,  padre  mío,  y  siento  contrariaros. 

HAR.  (Imitando  a  Elisa.)  Y  yo,  pequeña  mía,  amiguita  mía, 
quiero  que  os  caséis,  y  siento  contrariaros. 

ELISA.  (Haciendo  otra  reverencia.)  Os  ruego  que  dispenséis, 
padre. 

HAR.    (Imitándola.)  Os  ruego  que  dispenséis,  hija. 

ELISA.  (Haciendo  otra  reverencia.)  Soy  la  más  humilde  ser- 
vidora del  señor  Anselmo :  pero,  sintiendo  molestaros,  no  me  ca- 
saré con  él. 

HAR.  (Imitándola.)  Y  yo  soy  vuestro  m.ás  humilde  servidor; 
pero,   sintiendo  molestaros,  os  casaréis  esta  tarde. 

ELISA.  ¿Esta  tai-de? 

HAR.  Esta  tarde. 

ELISA.  (Haciendo  su  reverencia.)  Eso  no  será,  padre  míe. 


HAR.    (Imitándola.)   Será,   hija  mía. 

ELISA.'  No. 

HAR.  Sí. 

ELISA.   Os  digo  que  no. 

HAR.   Os  digo  que  sí. 

ELISA.   A  eso  no  me  obligaréis. 

HAR.  Te  obligaré. 

ELISA.    Me  mataré  antes  de   casarme   con  él. 

HAR.  No  te  matarás  y  te  casarás  con  él  Pero  :  qué  audacia  ! 
¿Se  ha  visto  jamás  que  una  hija  hable  así  a  su  padre? 

ELISA.  ¿Se  ha  visto  jamás  a  un  padre  casar  a  su  hija  de 
esta  manera? 

HAR.  Ese  es  un  partido  en  el  que  no  hay  nada  censurable  ; 
estoy  seguro  de  que  todo  el  mundo  aprobará  mi   elección. 

ELISA.  Y  yo  estoy  segura  de  que  no  será  aprobada  por  nin- 
guna  persona  razonable. 

HAR.  (Viendo  a  Valerio  a  ¡o  lejos.)  Aquí  viene  Valerio.  ¿Quie- 
res que  le  hagamos  juez  de  esta  disputa? 

ELISA.   Conforme. 

HAR.   ¿Respetarás  su  fallo? 

ELISA.    Sí  ;    aceptaré  lo  que  diga. 

HAR.  Hecho. 

ESCENA  VII 

Valero,   Harpagón   y  Elisa 

HAR.  Ven,  Valerio.  Te  hem.os  designado  para  que  nos  digas 
quién  tiene  razón,  si  mi  hija  o  yo. 

VAL.   Vos,   señor,   sin  duda  alguna. 

HAR,   ¿Sabes  de  lo  que  hablábamos?  ^ 

VAL.   No  ;  pero  vos  no  sabríais  mantener  una  sinrazón. 

HAR.  Quiero  darla  esta  tarde  por  esposo  a  un  hom.bre  tan 
rico  como  prudente,  y  la  bribona  m.e  ha  dicho  en  mi  cara  que  no 
la  da  la  gana  de  admitirle.   ¿Qué  dices  a  esto? 

VAL.   ¿Qué  digo? 

HAR,  Sí. 

VAL.   ¡Hum!... 

HAR.   ¿Cóm-o? 

VAL,  Pues  digo  qus  en  el  fondo  estov  de  acuerdo  con  vos, 
y  que  no  es  posible  que  no  tengáis  razón.  Pero  tampoco  deja  ella 
de  tenerla,  y... 

HAR.  ¿Cómo?  El  señor  Anselm.o  es  un  partido  envidiable; 
es  un  gentilhombre,  noble,  agradable,  serio,  sabio,  muy  bien  aco- 
modado, y  no  le  queda  ningún  hijo  de  su  primer  matrimonio, 
¿Podría  encontrar  Elisa  nada  mejor? 

VAL.    Es  verdad ;    pero   vuestra   hija   podría   responderos    que 


)  es  hacer  las  cosas  con  mucha  precipitación,  y  que  le  hace 
ta  tiempo  para  ver  si  su  inclinación  coincide  con... 

HAR.  Es  una  ocasión  que  hay  que  cogerla  al  vuelo.  Es  un 
rtido  ventajoso  que  no  volveremos  a  encontrar.  Además,  el  se- 
r  Anselmo   se   compromete  a  aceptarla  sin  dote. 

VAL.  ;Sin  dote? 

HAR.   Sí. 

VAL.  :  Ah,  no  digo  nada  entonces!  ¿Veis?  Esa  es  la  prueba 
nvinrente,   hay  que  rendirse  a  ella. 

HAR.   Para  mí,   eso  significa  un  ahorro  considerable. 

VAL.  Seguramente  ;  eso  no  se  puede  discutir.   Claro  que  vues- 

hija  os  puede  hacer  ver  que  el  matrimonio  es  el  asunto  más 
íril  que  puede  imaginarse  :  ave  arriesga  el  ser  d'chosa  o  des- 
if^iada  toda  su  vida  ;  que  un  juramento  que  ha  de  durar  hasta 

muerte  no  se  debe  hacer  sino  con  todas  las  garantías  posibles. 

HAR.   ¡Sin  dote! 

VAL.  Tenéis  razón  ;  eso  lo  justifica  todo,  conformes  ;  pero  al- 
¡ien  podría  argumentaros  que  la  inclinación  de  una  hija  debe 
spetarse  ;  que  la  desigualdad  en  edad,  en  carácter  y  en  senti- 
ientos  origina   en   los  matrimonios  los  accidentes  más  funestos. 

HAR.  -Sin  dote! 

VAL.  :  Ah  !  Contra  e-^o  no  hav  réplica  posible,  naturalmente. 
3nién  diablos  puede  rpfutPiflo?  Pero,  a  pesar  de  ello,  muchos 
idres  prefieren  la  satisfacción  de  sus  hijos  a  econom.izar  dinero  ; 
'  niní?ún  modo  les  sacrificarían  al  interés  :  son  padres  que  bus- 
in,  antes  que  nada,  ligar  el  matrimonio  con  esa  dulce  confor- 
idad  que  no  cesa  nunca  y  que  es  prenda  del  honor,  la  tranquili- 
'r\  V  la   aJpp'ría  ;  v  que... 

H*R.   -Sin  dote!  ' 

VAL.  E^  vprd?d  ;  eso  cierra  la  boca.  ¡Sin  dote!  ¿Hay  m.edio 
.  t-pcícjf'r  p   nna  razón  como  esa? 

HAR.  I"  ^hnrie,  mirando  d.el  Jado  del  jardín.)  ¡Cómo!  Me  pa- 
'rp  onp  "r^^e\  pprro  ladra.  ;No  s^rá  que  quiere  mi  dinei'o?  (A 
alpyio. )   No  te  muevas  ;   vuelvo   al  instante. 

ESCENA  VHI 

Elisa     y    Valerio. 

ELISA.   ;  Os  burláis  al  hablar  así? 

VAL.  Lo  dije  todo  por  no  enfadarle  y  por  ganar  su  voluntad. 
tricar  de  frente  sus  ideas  sería  echarlo  todo  a  rodar.  Ciertos  es- 
íritus  hay  que  tomarlos  al  sesgo,  son  temperamentos  enemigos 
^  toda  resistencia,  naturalezas  reacias  a  las  que  la  verdad  alar- 
ia, y.  por  eso  se  niegan  a  seguir  el  recto  camino  de  la  razón.  A 
sta  clase  de  hombres  hay  que  llevarlos  dando  una  vuelta  a  donde 
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iebéi 
uno  pretende.  Asentid  a  lo  que  desean  y  alcanzaréis  más  pro»*""PÍ' 
vuestro  fin  ;  y... 

ELISA.    ¡Pero,    Valerio,    ese   matrimonio...!  Badt 

VAL.   Ya  buscaremos   la  manera  de  romperle.  Mentí 

ELISA.  ¿Pero  qué  se  nos  va  a  ocurrir,  si  debe  celebrarse  e^lü 
tarde  ? 

VAL.    Es  preciso  pedir  un   plazo,   fingir  una  enfermedad   cu 
quiera. 

ELISA.   Se  descubrirá  la  mentira  si  llaman  a  los  médicos. 
VAL,   ¡  Vaya  una  chanza  !    ¿  Es  que  los  m.édicos  saben  algo 
nada?    Podréis    ante    ellos    aparentar    la    enfermedad    que    os 
rezca  ;    en    seguida    encontrarán    razones    para    decir    cuál    ha    si 
la  causa.  HCi 

ESCENA    IX 


Harpagón,   Elisa  y  Valerio. 


F! 


HAR,    (Aparte,   en  el  fondo  del  teatro.)  No   era  nada,   gracillC 
a  Dios.  He 

Vx^xL.    (Sin  ver  a  Harpagón. )   Nuestro   último  recurso   es   q 
la  huida  nos  ponga  a  cubierto  de  todo  ;  y  si  vuestro  amor,  belil  1 
Elisa,  es  capaz  de  firmeza...   (Viendo  a  Harpagón.)  Sí;  una  hil|( 
ha  de   obedecer   a   su   padre.    No  debe  mirar  cómo   es   su   inarid 
y  cuando  la  aplastante  razón  de  (csin  doto)  existe,   estar  pA'esta 
aceptar  todo  lo  que  se  la  dé. 

HAR.   ¡  Bien  ;  muy  bien  dicho  ! 

VAL.,   Señor,    os   pido   que   perdonéis   si   me   exalto   un    poco 
me  tomo  la  libertad  de  hablar  como  lo  hago. 

HAR.    ¡  Cómo !    Encantado.    Quiero   que  tengas   sobre   ella   u 
autoridad   absoluta.    (A    Elisa.)    Sí,    tienes   que    obedecerle  ;    yo 
doy  el  poder  que  el  cielo  me  ha  concedido  sobre  ti  :   harás   toe 
lo  que  te  ordene. 

VAL.    (A^   Elisa.)  Para  que  os  resistáis  a  mis  amonestacione 

ESCENA   X 

Harpagón   y  Valerio. 

VAL.  Señor,  voy  a  se.^uirla  para  continuar  las  lecciones  qc 
la  estaba  dando. 

HAR.    Sí;    te  lo   agradeceré.    Ciertos... 

VAL.   Hay  que  tirarla  un  poco  de  las  riendas. 

HAR.   Es  verdad.   Es  necesario... 

VAL.   No  os  preocupéis.   Creo  que  se  vendrá  a  razones. 

HAR.  Haced,  haced  lo  que  gustéis.  Voy,  a  dar  una  vueltecit 
y  vuelvo  inmediatamente. 

VAL.  (Dirigiendo  la  palabra  a  Elisa,  mientras  se  va  por  dond 
ella  ha  salido.)  Sí  ;   el  dinero  es  lo  más  precioso  de  este  mundc 
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lebéis  dar  gracias  al  cielo  por  el  buenísimo  padre  que  os  ha 
icedido.  Él  sí  que  sabe  lo  que  es  la  vida.  Cuando  alguien  se 
lecc  a  casarse  sin  dote  no  hay  que  mirar,  nada.  Todo  está  en- 
jrado  en  su  ofrecimiento  :  ccsin  dote»  vale  tanto  como  belleza, 
'entud,  nacimiento,  honores,  sabiduría  y  probidad. 
íiAR,  ¡  Ah,  qué  mozo  !  Habla  como  un  oráculo.  ¡  Dichoso  del 
puede  tener  un  criado  como  éste  ! 

ACTO     SEGUNDO 


ESCENA    I 
Cléante  y  La-Fléche. 

CLÉ. — ¡  Ah,  traidor!,  ¿dónde  te  habías  metido?  ¿No  te  or- 
né...? 

FLÉ.  Vine  a  esperaros  ;  pero  el  señor,  vuestro  padre,  el  me- 
s   afable   de  los   hombres,   me  echó  y   ha  querido   apalearme. 

CLÉ.  ¿Cómo  anda  lo  nuestro?  Las  cosas  se  apresuran  más 
le  nunca  ;  después  de  verte  he  descubierto  que  mi  padre  es 
i    rival, 

FLÉ.    ¿Ena-morado   vuestro   padre? 

CLÉ.  Sí  ;  y  he  pasado  las  mayores  penas  del  mundo  para 
raltaHe   la    turbación    en    que   la    noticia   me    ha   puesto. 

FLÉ.  ¿Él  ocuparse  en  am.ores?  ¿Qué  diablos  se  figura?  ¿Se 
arla  de  la  Naturaleza?  ¿Se  ha  hecho  el  amor  para  carcama- 
'S    com.o  él? 

CLÉ.    Era  preciso,   para  colmo  de  desgracias,   que  esta  pasión 

le  metiera   en    la  cabeza. 

FLÉ,  Pero  ¿por  qué  razón  habéis  mantenido  en  el  misterio 
uestro    amor? 

CLÉ.    Para  no   darle  a   sospechar  y   poder  disponer  de  ocasio- 
cn    que    sea    fácil    impedir   ese    matrimon'o.    ¿Qué    respuesta 
Q  han   dado? 

FLÉ.  Por  Cristo,  señor,  que  los  que  se  empeñan  son  bien 
esgraciados  ;  es  preciso  soportar  k'S  cosas  más  raras^  cuando 
e  está  reducido   a  recurrir,  como   vos,   a  ios  usureros. 

CLÉ.    ¿No   es   posible   hacer  en   seguida  e\   negocio? 

FLÉ.   Perdo'nadme.   Nuestro  señor  Simón,  el  corredor  que  nos 

arregla,  hombre  activo  y  lleno  de  celo,  dice  que  siente  una  ver- 
ladera    pasión    por  vos,   y    asegura    que    sólo    con    veros    la    cara 

habéis  ganado  el   corazón. 

CLÉ.   ¿Tendré  los  quince  mil  francos  que  he  pedido? 

FLÉ.  Sí  ;  pero  con  pequeñas  condiciones,  que  es  preciso  que 
iceptéis,    si   deseáis  que  se  efectúe  el  préstamo. 

CLÉ.    ¿Te  ha  presentado   al   que  ha  de  prestarnos  el   dinero? 

FLÉ,    ¡  Ah  !    Eso  debe  ser    muy    difícil.    El    pone    todavía   más 


cuidado    en    esconderse   que   vos,    y    hay    una    de    misteTios...    N| 
quiere,    de   n'nguna   manera,    decir   su  nombre ;   pero   hoy   se   reí 
nirá    con   vos  en   casa   de   un    amigo   para   oír   de  vuestros   :abio| 
qué  bienes  tenéis   y   cuál   es    vuestra    fomiila  ;    no   dudo    que   coj 
sólo  e!  nombre  de  vuestro  padre  se  allanará  todo. 

CLÉ.    Cuanto    más   que,    habiendo   muerto    mi  m.adre^   no 
me  puede  privar  de  su  herencia. 

FLÉ.  Ved  las  cláusulas  que  ha  dictado  él  mismo  a  nuestn 
intermediario  para  que  os  las  enseñe  ames  de  hacer  nada.  ((Su] 
poniendo  que  el  pres:amis,a  tenga  toda  clase  de  seguridades, 
el  prestatario  sea  mayor  de  edad  y  perteneciente  a  una  famiii; 
cuyos  bienes  sean  grandes,  sólidos,  seguros,  claros  y  ubres  d< 
toda  carga,  se  redactará  una  obligación  legai  y  exacta  ante  e| 
notario  más  reputado  que  se  encuen  re,  que  a  es:e  efe-cto  sen 
escogido  por  el  prestamista,  al  que  le  importa  mujho  que  el 
contrato  sea  debidam^ente   redactado.» 

CL£.   No  hay  nada   que  oponer  a  eso. 

FLÉ.  ((El  pre-stamisia,  para  que  no  recaiga  sobre  su  con- 
ciencia ningún  escrúpulo,  cederá  su  dinero  ai  cinco  y  medi( 
por  cíenlo    nada  más.)) 

CLÉ.  ¿AI  cinco  y  medio  por  ciento?  ¡  Pardiez !  ¡Qué  hon- 
rado !    No   puedo   quejarme. 

FLÉ.  Es  verdad.  (cPero  como  dicho  prestamista  no  tiene  en] 
su  poder  la  suma  en  cuestión,  y  por  complacer  ai-  prestatario  sef 
ve  obligado  a  pedirla  pres.ada  a  otro,  a  razón  de  veinte  por 
ciento,  es  juslo  que  el  susodicho  primer  prestatario  pague  esos 
intereses,  sin  perjuicio  del  resto,  atendiendo  a  que  no  es  sino' 
por  complacerle  por  lo  que  el  prestamista  se  obl'ga  a  tomar  un 
préstamo.)) 

CLÉ.  ¡Cómo,  diablos!  ¡Qué  judío!  ¿Qué  árabe  es  ese? 
¿Es   el   veinticinco   por   ciento  lo   que   me  propone? 

FLÉ.    Eso   es   lo    que   yo   he  dicho.  Tendré's    que   regatear. 

CLÉ.  ¿Qué  quieres  que  haga?  Necesiio  dinero  y  tengo  que 
pasar  por   todo. 

FLÉ.    Esa   es   la   respuesta    que   he  dado. 

CLÉ.    ¿Hay  m^ás? 

FLÉ.  No  hay  mas  que  un  artículo  insignificante.  ((De  los 
quince  mil  francos  que  se  piden,  el  prestam'sta  no  podrá  en- 
tregar en  dinero  más  que  doce  mil  libras;  y  por  los  mil  escudos 
restantes,  e-1  prestatario  recibirá  los  trajes,  ropas  y  alhajáis  que 
se  expresan  en  ia  siguiente  lista,  a  los  que  el  susodicho  presta- 
mista ha  puesto,  de  buena  fe",  el  precio  más  módico  que  le  ha 
sido  posible.)) 

CLÉ.    ¿Qué    quiere   decir   eso? 

FLÉ.  Ahí  va  la  lista.  Primero,  una  cama  de  cuatro  pies, 
con    sus    franjas  de    punto    de    Hungría,    aplicadas    vistosamente 
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■e  paño  de  color  aceituna;   seis  sillas  y  la  colcha  igual;  tedo 
en    buen    uso    v    con    forros    de    taíeíán    tornasolado    rojo    y 
Además,   un   dosel   con   cola   de  buenísima  sarga  de  Aumak 
seca   con    franjas  de  seda.» 


¿Qué  querrá   que   haga  yo   con  eso? 


LÉ.  Atended.  ((Una  cortina-tapiz  que  ne-presen  a  los  amores 
GombT'ud  y  Macee  Una  mesa  grande  de  nogal,  con  doce  cp- 
nas  o  pilares  torneados,  que  se  saca  por  los  dos  extremos, 
!sía  para  abajo  de  seis  escabeles.» 
;^LÉ.  ¿Para  qué  me  sirve  eso,  vo.o  a  bríos? 
FLÉ.  Tened  paciencia  :  (díem  más,  res  miosquetes,  guarne- 
s  de  ná'^ar  perla,  con  sus  horquilks  correspondien'es.  Un 
niílo  de  ladrillo,  con  dog  retortas  y  tres  re:ipient'e's,  muy  ati- 
para los   que  son  aficionados   a  dest"lar.» 

LÉ,  i  Oh,  qué  infam'a  ! 
FLÉ.  Poco  a  poco  .  (cUn  laúd  de  Bolonia  con  todas  sus  cuer- 
poco  usado  ;  un  «íroumadame»,  un  tablero  de  damas  y  un  jue- 
de  la  ocLi,  'nventado  por  los  griegos,  muy  a  propósi-o  para 
en  retengan  el  tiem.po  los  que  no  tienen  nada  que  hacer;  ade- 
,  una  piel  de  lagarto,  de  tres  pies  y  medio,  rellena  de  heno  ; 
osidad  m,uy  bonita  para  colgarla  del  techo  de  una  hab'tación  ; 
3  lo'  antedicho  está  tasado  legalmeníe  en  más  ele  cuatro  mil 
iien^as  libras,  y  rebajado  a  mil  escudos  por  la  consids'ración 
prestamista.» 

CLÉ.  ¡  Que  la  pesie  ahogue,  con  su  consideración,  &  ese  ver- 
o!  ¿Se  ha  conocido  nunca  una  usura  como  ésta?  ¿No  está 
sfecho  con  el  interés  escandaloso  que  me  exige,  sino^  que  me 
ga  además  a  adquirir  por  tres  mil  libras  una  partida  de 
bazofia?  No^  saca!;.é  de  todo  ni  doscientos  escudos  ;  y  me  es 
:iso  aceptar  lo  que  quiera,  porque  esloy  con  un  puna:  al  pecho. 
FLÉ.  Os  veo,  señor,  y  no  os  enfadéis,  en  el  mismo  camino 
slgu'ó  Panurgo  para  arruinarse,  tomando  dinero  a  presta- 
comprando  caro,  vendiendo  a  lo  que  dieran  y  comiéndose  su 
o  en  ciernes. 

CLÉ.  ¿Qué  quieres  que  haga?  A  esto  se  ven  reducidos  los 
nes  por  la  maldita  avaricia  de  sus  padres.  ¡  Y  aun  se  asom- 
n   de  que  los  h'jos  deseen  que  miueran  ! 

FLÉ.  Hay  que  reconocer  que  el  vuestro,  por  su  tacañería, 
aria  de  quicio  al  hombre  más  paciente  del  mundo.  Yo  no 
,  gracias  a  D'os,  inclinaciones  criminales  ;  los  de  mi  oficio 
meí'en  en  muchos  líos,  pero  yo  sé  sacar  mi  a'filer  del  juego  y 
irme  de  todas  las  galanterías  que  conducen...  a  lia  escala  de 
horca  ;  pero  este  hombre,  con  su  proceder,  me  da  tentaciones 
robarle,  y  creería  al  hacerlo  que  era  una  acción  meritoria. 
CLÉ.   Déjame  ver,  esa  lista. 


ESCENA    ¡i 

Harpagón,  el   SEÍ.OR   Simón,    Cléante  3-    [.a-Fléciíe,   en  el   fond 

dei  teatro. 
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SIM.  Sí,  señor,  es  un  joven  que  tiene  necesidad  de  dinero 
sus  asuntos  le  obligan  a  pedirlo  y  pasará  por  todo  lo  que  qu' 
ráis. 

HAR.  Pero  ¿creéis,  señor  Simón,  que  no  hay  nada  que  t 
mer?  ¿Conocéis  el  nombre,  los  bienes  y  la  familia  de  ese  j( 
ven  ? 

SIM.  No.  No  puedo  informaros  por  complelo ;  se  ha  dirig 
do  a  mí  por  casualidad  ;  pero  seréis  satisfecho  en  todo  por 
mismo  ;  laisí  me  lo  aseguró  su  criado.  Lo  único  que  sé  y  pueé 
deciros  es  que  s.u  familia  es  riquísima,  que  es  huérfano  de  mí 
dre  y  que  se  obligará,  si  lo  exigís,  a  que  su  padre  se  mué 
antes  de  ocho  meses. 

HAR.  Eso  ya  es  algo.  La  caridad,  señor  Simón,  nos  obi 
ga  a  ayudar  a  la  gente  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas. 

SIM.   Sí,   señor;   la   caridad. 

FLÉ.  (Bajo  a  Cléante,  reconociendo  al  señor  Simón.)  ¿C( 
mo?    ¡Nuestro    señor,   Simón   hablando   con   vuestro   padre! 

CLÉ.  (Bajo  a  La-Fléche.)  ¿Se  lo  habrá  dicho  todo?  ¿H; 
brás   sido  capaz  de  venderme? 

SIM.  (A  La-Fléche.)  ¡  Ah,  ah !  ¡No  habéis  venido  poco 
prisa!  ¿Qu'én  os  ha  dicho  que  estábamos  aquí?  (A  Harpagón. 
Yo  no  les  he  descubierto  vuestro  nombre  ni  vuestra  casa  ;  peí 
no  veo  inconveniente  en  ello  ;  son  personas  discretas  y  ya  qt 
estáis   reunidos,  podéis   poneros  de   acuerdo. 

HAR.   ¿Cómo? 

SíM.    (Mostrando     a    Cléante.)    Señor,    este     joven    es     qui 
solicita    que    .'e    prestéis    las  quince   mil   libras    de    que   os   he    h¡ 
blado, 

HAR.  ¡Cómo,  bellaco!  ¿Eres  tú  e|  que  ha  llegado  a  est 
culpables  extremos?  . 

CLÉ.    i  Cómo,    padre!   ¿Sois  vos    el   que  se  dedica  a    estos   a 
tos    vergonzosos?    (El    señor   Simón    se   va    y    La-Fléche    corre 
esconderse.) 


ESCENA  III 
Harpagón   y    Cléante. 


HAR.    ¿Eres    tú   el    que   quiere    arruinarse   con   préstamos   ta 
terribles? 

■  CLÉ.   ¿Sois  vos  quien  procura  enriquecerse  con  una  usura  ta 
criminal? 
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HAR.    ¿Te    atreves^    después    de    esto,    a    iirc-sentarte    cl^elainte 

mí  ? 

CLÉ.   ¿Os   atrevéis  vos   a  preseníaros  ante  e!   mundo? 

HAR.    ¿Es   que,    acaso,    tiene's    pizca    de    vergüenza,    al    llegar 

límite  del  libertinaje  metiéndole  en  gastos  espantosos,  al  di- 
ar  vergonzosamente  los  bienes  que  tus  padres  hain  ganado  con 
itos   sudores? 

CLÉ.  ¿Es  que  no  os  avergonzáis  de  deshonrar  \-ue?tra  condi- 
¡n  con  esos  negocios,  sacrificando  fama  y  reputación  al  dese'o 
saciable  de  aiiicntonar  escudo  sobre  escudo,  encareciendo  los 
ereses.  con  las  má^  infames  sutilezas  que  han  inventado  jamiás 
:  peores  usureros? 

HAR.    Quilate   de   mi   vista,   bribón  ;    quítate   de   mi   vista' 

CLÉ.  ¿Quién  es  más  criminal,  decidme:  el  que  compra  el 
lero  que  necesita,  o  el  que  roba  un  dinero  del  que  no  sabe 
é  hacer? 

HAR,  Márchate,  te  digo,  y  no  me  calientes  más  las  orejas. 
olo.)  No  siento  que  me  haya  ocurrido  esto;  es  un  aviso  para 
e  todavía  tenga  más  ojo  con  todo  lo  que  hace. 

ESCENA  IV 

FroSINA    y    LL'\RPAGÓN. 

FROS,    Señor... 

Hi\R.  Esperad  un  momento  ;  vuelvo  y  liab'areinos.  (Aparte. ) 
)  estará  de  más  que  eche  una  oleada  a  mi  dinero. 

ESCENA  V 
La-FléciiR   y    Frosina. 

FLÉ.    (Sin  ver  a  Frosijia.)  ¡La  cosa  ha  sido  divertidísima! 

FROS.  ¿Eh?  ¿Eres  tú,  mi  querido  La-Fléche?  ¿A  qué  se  debe 
:e   encuentro  ? 

FLÉ.   ¡  Ah  !   ¿Eres  tú,   Frosina?  ¿Qué  vienes  a   hacer  aquí? 

FROS.  Lo  que  hago  en  todas  partes  ;  entrometerme  en  las 
;as,  ser  servicial  con  la  gente  y  aprovechar  ^o  mejor  que  puedo 

talento  y  las  aptitudes  de  que  dispongo.  Ya  sabes  que  en  este 
jndo   hay  que  vivir   a    fuerza    de   industria   y   que   las   personas 

10  yo  no  tienen  más  rentas  que  la  intriga  y  la  habilidad. 

FLÉ.   ¿Traes  algo  entre  manos  con  el  dueño  de  la  casa? 

FR.OS.  Sí.  Estoy  tratando  por  él  cierto  asuntillo.   Creo  que  no 

í  poca  la  recompensa. 

FLÉ.  ¿La  recompensa  del  amo?  A  fe  mía  que  serás  muy  la- 
ij  si   le  sacas   algo  ;  te  prevengo   que  el  dinero   aquí  dentro  es 

y  caro. 

FROS,   Hay  ciertos  servicios  que  se  cobran  con  crece», 
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FLÉ.  Tú  no  conoces  todavía  al  señor  Harpagón.  El  ser 
Hn'',na£fón  e«,  de  tcdo=;  los  humanos,  el  humano  m.enos  hu 
no  ;  en're  todos  'os  mor'ale's,  el  morral  m.ás  duro  y  n 
tacaño.  No  hav  servicio  cuyo  reconocimiento  le  obligue  a  ab 
las  manos.  Elogios,  estimación,  palabras  afectuosas  y  amist? 
de  esto,  cuanto  queráis  ;  pero  de  dinero,  ni  mentarlo.  No  h 
nada  tan  seco  ni  más  helado  aue  sus  «muchas  gracias»  y  í 
halagos  ;  en  fin,  ((dar»  es  una  palabra  por  la  que  tiene  tanta  av 
sión  aue  no  dice  nunca  ((OS  dov»,  sino  ((OS  presto  los  buenos  día 

FROS.  ¡  Dios  mío  !  Yo  poseo  el  arte  de  tratar  a  los  hombre 
conozco  el  secreto  'de  conquistar  su  cariño  y  la  manera  de  hala^ 
su   corazón   v   encontrar   su   punto   flaco. 

FLR.  Aquí  eso  son  minucias.'  Te  desafío  a  que  enternezc 
por  el  lado  del  dinero,  a  nuestro  hombre.  Es  un  turco  en  eso,  p< 
de  una  ((turquería»  caoaz  de  desesperar  a  todo  el  mundo.  En  u 
palabra,  ama  al  dinero  más  que  a  la  reputación,  al  honor  y  a 
virtud  ;  ver  a  cu'en  le  pide  also  le  produce  ataques  de  nervio 
ped'rle,  es  herirle  en  el  sitio  mortal,  es  atravesarle  el  corazón, 
arrancarle  las  entrañas,  y  si...   Pero  vuelve;  me  retiro. 
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ESCENA  VI 

H.ARPACÓN  y  Frosina. 

HAR.    ^Baio.)  Todo  marcha  bien.   (Alto.)  Bueno,   ¿y  qué  h 
Frosina? 

FROS.  ¡  Dios  mío,  que  bien  estáis,  qué  cara  más  saludal 
tené's  ' 

FAR.    ;  Quién,   vo? 

F"f?OS.   Nunca  os  he  visto  con  un  color  tan  fresco  y  tan  viv 

HAR.  ;Tan  bueno  me  halláis? 

FROS.  ;  Cómo  !  En  vuestra  vidrí  habéis  estado  tan  ioven  con 
ahora  ;  cuántos  hombres  de  veinticinco  años  son  más  viejos  q 
vos. 

H.AR.    S'n   em^arcfo.    Frosina.   tep.^o  sesenta  b^en  cumplidos. 

FROS.    ;Pué   son   sesenta   años?   :  Vava   una   cosa!    Esa  es 
flor  de  la  edad  ;  entráis  ahora  en  la  mejor  época  del  hombre. 

HAR.  Es  verdad  ;  pero  veinte  años  menos  me  figuro  que  i 
me  harían  daño. 

FROS.    ^;Os   burláis?    No    tenéis    necesidad    de   ellos;    sois 
constiti'ción  para  vivir  cien  años. 

HAR.    ^: Crees  eso? 

FROS.  Seguramente.  Todas  las  señales  son  de  ello.  Espen 
un  poco.  ¡Oh!,  qué  bien  ;  tenéis  entre  los  ojos  un  signo  de  lar 
vida. 

HAR.   ;Tú  entiendes  de  esas  cosas? 

FROS.  Ya  lo  creo.  Enseñadme  la  mano.  ¡Ah,  Dios  mío,  q 
línea  de  vida ! 
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R.  ¿Qué  significa? 

.OS.    Decía   cien    años  ;   perO'   pasaréis   de   los   ciento  veinte. 

iR.   ¿Será  posible? 

OS.   Tendrán  que   mataros  a  palos  ;   enterraréis   a  vuestros 

T  a  los  hijos  de  vuestros  hijos. 

^R.    i  Tanto   mejor!    ¿Cómo  va   nuestro   asunto? 

OS.  ¿Hace  falta  preguntarlo?  ¿  Ln'erviniendo  yo  en  una 
no  va  a  acabar  felizmente?  Tengo,  sobre  todo  para  los  ma- 

ios,   un  talento  maravilloso.   No  hay  pareja  en  el  mundo  a 

yo  no  encuentre  en  poco  tiempo  manera  de  unir  ;  creo  que 
ne  metiera  en  la  cabeza  casaría  al  Gran  Turco  con  la  Repu- 
le Venecia,  En  este  asunto  no  hay  ciertamente  grandes  difi- 
es. Como  me  visito  con  ellas,  las  he  hablado  de  vos  a  lo 
t  del  alma  a  !a  una  y  a  la  otra  ;  y  be  dicho  a  la  madre  el 

io  que  habíais  concebido  acerca  de  Mariana  y  cómo  os  gustó 
la  pasar  por  la  calle. 
^R.    ¿Y  qué  contestó? 

OiS.  Ha  recibido  la  proposición  con  alegría  ;  y  cuando  la 
aber  que  deseabais  con  el  mayor  interés  que  su  hija  asistie- 
a  tarde  a  la  firma  del  contrato  de  matrimonio  de  la  vues- 
a  consentido  sin  objetar  nada  y  me  la  ha  confiado  para  que 
)mpañe. 

\R.    He   convidado   a   cenar   al   señor   Anselmo,    y  celebraría 
simo  que  ella  asistiera  al  festín. 

LOS.   Después  de  almorzar  vendrá  Mariana  a  visitar  a  vues- 
ja,  para  ir  luego  a  dar  una  vuelta  por  la  feria  ;  luego  puede 

se, 

VR.  ¡  Muy  bien  !    irán  juntas  en  mi  carroza. 
IOS.   Ese  es   su  propósito. 

Pero,    Frosina,    ¿has   hablado  con   la   m.ridre   respecto    a 
i  puede  dar  a  su  hija?  ¿Le  has  dicho  que  es  necesario  que 

un  poco  a  la  muchacha,  que  haga  algún  esfuerzo,  que  se 
que  en    una   ocasión   como   ésta  ?    Porque   nadie   se  casa   sin 

mujer  aporte  algo  al  matrimonio. 
IOS.    ¡  Cómo !    ¡  Si    esa   joven    os    lleva    doce    mil    libras    de 


'OS.  Sí.  En  primer  lugar  se  crió  y  se  educó  a  base  de  una 
economía  de  boca.  Es  una  muchacha  acostumbrada  a  vivir 
salada,  leche,  queso  y  manzanas  ;  por  consecuencia,  no  ne- 
'á  ni  mesa  bien  servida,  ni  caldos  exquisitos,  ni  los  boca- 
ílicados  que  serían  imprescindibles  a  otra  dama  ;  y  esto,  que 
)ca  cosa,  no  baja  de  tres  mil  francos  al  año.  Tampoco  es 
iada  a  vestir  muy,  bien;- no  la  gustan  los  trajes  lujosos  ni 
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las  joyas  ni  los  muebles  sunlu'jsos,  a  todo  lo  cual  son  tai 
nadas  las  mujeres  ;  este  artículo  va^e  cuatro  mil  libras  a 
Hay  que  añadir  que  tiene  una  aversión  horrible  por  el  jui 
que  no  es  usual  en  las  mujeres  de  hoy  día  ;  yo  sé  de  una  d( 
tro  barrio  que  ha  perdido  este  año  al  treinta  y  cuarenta 
mil  francos.  Pero  no  pongamos  mas  que  la  cuarta  parte, 
mil  francos  al  jueí^o  por  año  y  cuatro  mil  en  trajes  y 
hacen  nueve  mil  libras,  y  mJl  escudos  que  sacábamos  de 
m.ida,  ^;no  tenéis  ahí  anualmente  vuestros  doce  mil  franco 
contados? 

HAR.   Sí  ;  eso  no  está  mal  ;  pero  la  cuenta  no  tiene  re, 

FROS.  Perdonad.  ¿No  tiene  realidad  que  se  os  aporte  , 
trimonio  una  gran  sobriedad,  una  gran  sencillez  en  el  ves 
el  adorno  y  en  la  com.postura  y  una  gran  aversión  por  el  ; 

HAR.  Es  una  broma  querer  constituir  su  dote  con  toe 
gastos  que  no  hace.  No  A'oy  a  dar  recibo  de  lo  que  no  he  rec 
es  necesario  que  sea  algo  tangible. 

FROS.  Tam.bién  tendréis  que  tocar,  y  no  poco  ;  ellas  rr 
hablado  de  cierto  país  donde  tiene  cien  fincas,  de  las  que 
dueño. 

HAR.   Ya  veremos  eso.   Queda  una  cosa  que  me  inquie 
hija  es  joven,  y  los  jóvenes  de  ordinario  no  aman  mas  que 
iguales  en  edad,   ni  buscan  mas  que  su  compañía  ;   tengo 
de  no  agradarla  a  mis  años  y  de  que  se  produzcan    por  ello 
casa     ciertos   desórdenes  que  no  me  gustarían   r-ada. 

FROS.  ¡  Qué  mal  la  conocéis  !  Me  ha  faltado  deciros  un 
ticularidad  si-ya  :  siente  una  aversión  espantosa  por  los  jó 
y  no  tiene  afecto  mas  que  para  los  viejos. 

HAR.   ¿Mariana? 

FROS.  wSí,  Mariana.  Querría  que  la  hubieseis  oído  habla 
poco  en  su  casa.  La  presencia  de  un  joven  es  para  ella  insu 
y  dice  que  no  está  nunca  tan  satisfecha  como  cuando  ve  a  u 
moso  viejo  con  una  barba  majestuosa.  Cuanto  más  viejo 
encantos  tienen  para  ella  ;  os  lo  advierto  para  que  no  va 
fingiros  más  joven  de  lo  que  sois.  Todo  lo  acepta  con  tal  c 
seáis  sexagenario.  A  propósito,  recuerdo  que  aun  no  hace 
m.eses.  estando  próxima  a  casarse,  de.shizo  el  m.atrimonio  { 
el  novio  no  tenía  más  que  cincuenta  y  seis  años  y  no  nece 
antiparras   •x-ra  f'rmar  el   contrato, 

HAR.   ¿Por  eso  tan  sólo? 

FROS.  Sí.  Dice  que  cincuenta  y  seis  años  no  la  bastar 
bre  todo  está  por  las  narices  con  anteojos. 

HAR.    Me  dices  una   cosa  bien  rara. 

FROS.  En  esto  asunto  llega  más  lejos  de  lo  que  pu 
figuraros.  Hay  en  su  cuarto  cuadros  y  estampas,  ¿ya  quiéi 
sais   que   representan?   ¿A   los   Adonis,    Céfalos,    Páris   o   A 
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)n  imágenes  de  Saturno,  del  rey  Príamo,  del  viejo  Néstor 
)uen  padre  Anchise,  llevado  a  cuestas  por  sus  hijos. 
|R.  ¡  Es  admirable !  Es  algo  en  lo  que  no  había  pensado 
me  alegro  saber  que  tiene  ese  carácter.  De  acuerdo :  si 
)iese  sido  mujer  no  me  hubiesen  gustado  los  jóvenes. 
IOS.  Lo  creo.  ¡  Qué  cosa  más  despreciable  son  los  jóvenes 
|l  amor  i  Unos  mocosos,  unos  presumidos.  Quisiera  sab_-r 
ic'cntts  les  encuentran  alo-unas. 

o 

R,    Yo    no    comprendo    cómo    hay    mujeres    que    les    gustan 

OS.    Se   necesita   estar   loca   de  remate.    ¿Tiene   sentido    co- 

sncontrar   adorable   la  juventud?    ¿Son    acaso   hombres    esos 
ios?   ¿Puede  una  entregarse  a  esos  animaiit:s? 

R.  Es  lo  que  digo  yo  todos  los  días.  ¿A  quién  van  a  agra- 

n  ese  aspecto  de  pollitos  que  acaban  de  dejar  el  cascarón  ; 

is  tres  pelos   de  bigote,   puestos  como  los   de  un   gato  ;    con 

elucas  de  estopa  que  llevan  ;   con  las  calzas  caídas  y  el  es- 

o  desfallecido? 

OS.   j  Eso  no  vale  nada  al  lado  de  una  persona  como  vos  ! 
sí  que   es   un   hombre  ;    aquí   sí  que  hay  con  qué   alegrar   la 

así  es  como  hay  que  í-cr  }•  como  se  debe  ir  vestido  para  ins- 

unor. 
\R.  ¿Me  encuentras  bien? 

OS,   ¡Cómo  bien  I   Sois  encantador;  ¡tenéis  una  faclia  para 
s  retraten  !  Voíveos  un  poco,  hacedme  el  favor.  No  se  puede 

más.    Id  hacia   allí.    Vaya   un    cuerpo   esbelto   y   vaya    andar 
oltura  y  desembarazo  y  sin  que  se  vea  achaque  alguno. 
\R.   No  los  tengo  grandes,  gracias  a  Dios.   No  padezco  mas 

na  fluxión  que  me  ataca  de  cuando  en  cuando. 
^OS.   Eso  no  es  nada.   La  ñuxión   no  os  sienta   mal  ;   toséis 

acia. 

AR.  Díme,  ¿me  ha  visto  Mariana?  ¿No  se  ha  fijado  en  mí 
sar? 

ROS.  No  ;  pero  hemos  hablado  muchísimo  de  vos.  La  lie 
3  un  retrato  de  viiestra  persona  y  no  he  cesado  de  alabar 
:ro  mérito  y  pintarla  lo  dichosa  que  sería  de  tener  un  marido 
I  vos. 

AR.  Has  hecho  bien  ;  te  lo  agradezco  muchísimo. 
ROS.  Señor  Harpagón,  he  de  haceros  un  ruego.  Estoy  a 
o  de  perder  un  pleito  por  falta  de  un  poco  de  dinero  (Har- 
n  adopta  un  aire  serio.),  y  vos  podréis  hacer  fácilmicnte  que 
ine  si  tenéis  para  conmigo  alguna  fineza.  No  os  figuráis  el 
r -que  sentirá  Mariana  al  veros.  (Harpagón  vuelve  a  tomar 
iré   agradable.)    \  Ah !    ¡  Cómo   le   gustaréis   y   qué    efecto    tan 


todo,   quedará  encantada  de  vuestras  cahas  3ujet:^s  al  jubónll  .¿^ 
agujetas.   Es  para  volverla  loca  por  vos  ;  un  amaúte  con  aguj 
será  para  ella  un  aliciente  maravilloso. 

HAR.  Es  cierto  ;  ¡  cuánto  me  alegro  de  que  me  lo  digas  ! 

FROS.  Ese  pleito  de  que  os  hablo  es  para  mí  de  grandes 
secuencias,  (Harpagón  vuelve  a,  su  aire  serio.)  Si  le  pierdo| 
arruino  ;  una  pequeña  dádiva  lo  impediría.  Hubiese  querido 
v.^eseis  la  alegría  con  que  Mariana  me  oye  l^iablar  de  vos.  (j 
pagón  pone  cara  de  contente.)  La  dicha  brillaba  en  sus  oj< 
describirla  vuestras  cualidades  ;  he  despertado,  en  fin,  en 
una   impaciencia  extrem.a  por  ver  el   matrimxOnio   concluido. 

HAR.    Me    proporcionas    el    mayor    de    los    placeres,    Fro 
estoy  obligadísimo  a  ti. 

FROS.  Os  ruego,  señor,  que  me  facilitéis  el  pequeño  soc 
que  os  pido.  (Harpagón  vuelve  a  tornar  un  aire  grave.)  Eso 
pedirá  mi  ruina  y  hará  que  os  quede  eternamente  agradecida 

HAR.    Adiós.   Tengo  que  acabar  un  asunto. 

FR.OS.    Os    aseguró,    señor,    que   nunca   podríais    ayudarm^Aí 
mayor  apuro. 

HAR.  Daré  orden  de  que  m.i  carroza  esté  dispuesta  para 
varos  a  la  feria. 

FROS.  No  os  im.portunaría  si  no  me  viese  forzada  por  la 
cesidad. 

HAR.  Estaré  al  cuidado  para  que  se  cene  temprano  y  nc 
haga  daño  la  cena. 

FROS.   No  me  neguéis  la  gracia  que  solicito.   No  tenéis 
del  placer  que... 

HAR.   Me  voy.   Me  están  llamando.   Flasta  luego. 

FROS.  (Sola.)  ;  Miserable,  así  te  lleven  los  diablos  !  Roñj 
aunque  hayas  rechazado  mis  ataques  no  abandonaré  tu  asuj 
me  queda  el  otro  lado.  En  último  caso,  de  allí  sacaré  la  rec| 
pensa. 

A  C  I  O     TERCERO 

ESCENA   I 

Harpagón,  Cléante,  Elisa,  Valerio,  la  señora  Claudia  con 
escoba,  maese  Santiago,  La  Merlithe  y  Brindavoine. 

HAR.  Venid,  venid  acá  todos  ;  he  de  daros  mis  instruccio 
para  luego  y  señalar  su  ocupación  a  cada  uno.  Aproxímate,  Cl 
dia  ;  comencemos  por  ti.  Bien  ;  tienes  las  arm.as  en  la  mano 
encargo  de  la  limpieza,  pero  sobre  todo  ten  cuidado  de  no  frc 
los  muebles  muy  fuerte,  porque  se  desgastan.  Otrosí :  te  encar 
durante  la  comida,  del  servicio  de  las  botellas,  y  si  falta  alg 
o  se  rompe  algo,  pagarás  lo  que  sea  ;  me  cobraré  de  tu  sueldo 

SANT.    (Aparte.)    Un  castigo  muy  político. 

HAR.   (A  Claudia.)  Vete. 


ESCENA    11 

AGÓN,    Cléante,    Elisa,    Valerio,    maese   Santl^go,    Brinda- 
VOZNE  y  La  Merluche. 

AR,   A  ti,   Brindavo.iae,  y  a  ti,   La  Merluche,   os  encargo  de 

Lgar  los  vasos  y  de  servir  de  beber,  pero  solamente  a  los  que 

m   sed  y  no   según   la  costumbre  de  ciertos   lacayos  imperti- 

!S  que  excitan  a  los  invitados  y  les  llaman  la  atención  para 

)eban  cuando  no  pensaban  en  ello.  Esperad  a  que  os  lo  pidan 

de  una  vez  y  tened  cuidado  de  echarles  siempre  mucha  agua. 

:^NT.    (Aparte.)   Sí,   El  vino  puede  subírseles  a  la  cabeza. 

ER,  ¿Nos  ponemos  las  libreas,  señor? 

AR.   Sí,   os  las  pondréis  cuando  veáis  venir  a  los  invitados  ; 

ardaos  bien  de  rozarlas. 

RÍN.  Ya  sabéis,  señor,  que  uno  de  los  delanteros  de  mi  jubón 

una  enorme  mancha  de  aceite. 
ER,  Y  yo,  señor,  tengo  las  calzas  rotas  por  detrás  y  cuando 

una  reverencia... 
AR.    (A    La    Merluche.)    Basta.    Colócate    con    disimulo    del 

de  la  pared  y  procura  estar  siempre  frente  a  las  personas, 
rindavoine  enseñándole  a  poner  el  sombrero  delante  del  jubón 
tapar  la  mancha.)  Y  tú  lleva  siempre  tu  sombrero  así  cuando 


ESCENA    líl 

Harpagón,   Cléante,   Elisa,   Valerio  y  mae.se  Santiago. 

ÍAR,  En  cuanto  a  ti,  hija  mía,  tendrás  luego  cuidado  de  lo 
ore  y  mucho  más  de  que  no  se  haga  ningún  despilfarro. 
es  conveniente  a  las  hijas  de  familia.  Entretanto  prepárate 
:ib;r  a  mi  novia,  que  debe  venir  a  visitarte,  y  a  ir  con  ella 
feria.  ¿Entiendes  lo  que  te  digo? 
LISA.   Sí,  padre. 

ESCENA    ÍV 
Harpagón,    Cléante,    Valerio   y   maese   Santiago. 

ÍAR.    Y   tú,    mi   hijo   el   doncel,   a   quien   tengo   la  bondad   de 

onar  la  historia  de  antes,  no  vayas  a  ponerla  mala  cara. 

^LÉ.   ¿Yo,   padre?  ¿Mala  cara?   ¿Per  qué  razón? 

AR.    i  Dios  mío !    Ya   sabemos  qué  humor  se  les  pone  a   los 

cuando  los  padres  vuelven  a  casarse  y  con  qué  ojos  miran 

que  llaman   madrastra.    Mas   si   deseas   que  se   me  olvide  tu 

a  calaverada,  te  recomiendo,  sobre  todo,  que  recibas  de  buen 

nte  a  esa  persona  y  la  hagas,  en  fin,  la  mejor  acogida  que  te 

posible. 


CLÉ.  A  decir  vtvú:\ó.  ^laórc,  no  puedo  aseguraros  que  n: 
g're  de  que  ella  so  •^,  'r 'ta  en  mi  madrastra.  Mentin';i  si 
dijera  ;  pero  por  Lj  ovc  toca  a  recibirla  bien  y  a  ponerla 
cara,   os  prometo  obedeceros  puntualmente. 

HAR.  Ten  cuidado. 

CLÉ.  Veréis  cómiO  no  tenéis  miotivo  de  queja. 

HAR.    Obrarás  cuerdamente.  | 

ESCENA  V 
Harpagón,   Vai.krio  y  maese  Santtago. 

HAR.  Vale.-io,  ayúdame  aliora.  Ven  acá,  Santiago  ;  te  1 
jado  para  el  último. 

SA.NT.  ¿Es  a  vuestro  cochero,  señor,  o  a  vuestro  cocin^ 
que  queréis  hablar?  Pues  soy  lo  uno  y  lo  otro. 

HAR.  Es  a  los  dos. 

SANT.  ¿Pero  a  cuál  de  ellos  antes? 

HAR.  Al  cocinero. 

Sx^NT.    Esperad   un   instante,   hacerme   el   favor.    (Se   q 
casaca  de   cochero  y   aparece  vestido  de  cocinero.) 

PIAR.    ¿Qué    diantres    de   ceremonia    es   ésta? 

SANT.   No  tenéis  mas  que  mandar. 

HAR.  Estoy  comprometido,  maese  Santiago,  a  dar  ho] 
cena. 

SANT.    (Aparte.)   ¡Gran  maravilla! 

PIAR.    Dfme,   ¿puedes  hacernos  una  buena  comida? 

SANT,   Si  me  dais  mucho  dinero,  sí. 

HAR.    ;  Qué    diablos,   siempre   dinero !    Parece    que    no    1 
otra  cosa  que  decir  ;   dinero,  dinero,   dinero.   \  Ah !    ¡  Nu: 
m.as  que  esa  palabra  en  la  boca  !   ¡  Dinero  '    ,  Siempre  hablan 
dinero  !  Es  su  idea  fija  el  dinero.. 

VAL.  No  he  oído  nunca  una  respuesta  más  impertinente 
algo  sobrenatural  preparar  una  buena  comida  con  mucho  di 
Es  lo  más  fácil  del  mundo,  y  hasta  los  que  no  entiendan  d    ^^ 
podrían   hacer   lo   mismo  ;    para   demostrar   que   se   es   un    he    "^ 
hábil  es  preciso  referirse  a  una  buena  comida  por  poco  din- 

SANT.   ¿Una  buena  comida  Dor  poco  dinero? 

VAL.   Sí. 

SANT.  ÍA  Valerio.)  A  fe,  señor  intendente,  que  nos  har 
favor  de  descubrirnos  ese  secreto  y  de  ocupar  mi  puesto  de' 
ñero  ;    así  justificaréis  el  haberos  entrometido   en   la  convers 

HAR.   Silencio.   ¿Cuánto  hace  falta? 

SANT.  Preguntádselo  a  vuestro  intendente,  que  puede  h; 
una  buena  com.ida  por  poco  dinero. 

HAR.   ¡Vaya!   Quiero  que  me  contestes  tú. 

SANT.    ¿Cuántas   personas   habrá   a  la  mesa? 
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Seremos  ocho   o   diez ;   pero   no   contemos  mas   que   con 

onde  cenan  ocho  cenan  diez. 

Eso  se  sobrenliende. 
i'.    Pues    olea:    habrá    quo    poner    sopa    y    cinco    píalos... 
Entradas... 

'■L.   ¡  (Jué  diablo  !   Con  eso  se  puede  alimentar  un  pueblo. 

;T.   Asado... 

i.   (TapLindole  la  boca.)  ¡Ah,   traidor,  te  vas  a  comer  todo 

tengo  ! 

•IT.   Entremeses'... 

R.    (Volviéndole  a  tapar  la  boca.)   ¿Todavía  más? 

^.    (/i   niaese  Santiago.)   ¿Es  que  quercis  que  reventemos? 

Vitado  el  señoír  a  la  gente  para  asesinarla  a  fuerza  de  co- 

Deberíais  leer  los  preceptos  para  conservar  la.  salud  y  pre- 

a  los  médicos  si  hay  algo  más  perjudicial  para  el  hc»mbre 

ner  con  exceso. 
R.  Tiene  razón. 

Aprended,   maese   Santiago,   vos  y  los  de  vuestro   oficio, 

a  mesa  llena  de  viandas  es  un  matasanos  ;  qíie  para  mos- 

migo  üe  ios  que  se  invita  precisa  que  la  írugalidad  reine 
oniida  que  se  ies  oírece,  ya  qi-ie,  siguiendo  ei  consejo  de  ios 

s,  «es  preciso  comer  para  vivir,  y  no  vivir  para  comer». 

c.  ¡Ahí  i  yutí  bien  dicho!  Acércate,  que  te  voy  a  abrazar 
a  frase.  Es  la  sentencia  más  herm.osa  que  he  oído  en  mi 
«Es  preciso  vivir  para  comer,  y  no  comer  para  vi...»  No, 
eso.   ¿Cómo  dijiste? 

L.  Que  es  preciso  comer  para  vivir,  y  no  vivir  para  comer. 
J^.    (A   maesc  Santiago.)    Sí.    ¿Lo   entiendes?    (A    Valerio.) 
1  es  el  grande  hombre  que  dijo  eso? 
L.    No  recuerdo  ahora. 
R.    No    se' te    olvide    escribirme    esas   palabras;    las    quiero 

con  letras  de  oro  en  la  chimenea  del  comedor. 
L.   No  me  olvidaré.   Y  para  vuestra  cena  no  tenéis  mas  que 
e  a  mí  ;   yo  lo  arreglaré  todo  como  es  menester. 
iK.   Pues  tú  te  encargas, 
NT.   ¡  ]\'íejor  !    Así  tendré  menos  trabajo. 

íR.   (/I    Valerio.)   Poned  de  esas  cosas  de  las  que  apenas  se 
y  sacian  con  facilidad  ;  unas  judías  con  carne,  alguna  pasta 
celda  de  castañas... 
L.   Fiad  en  mí. 

R.   Entretanto,  miacse  Santiago,  es  preciso  que  limpiéis  mi 
a. 

NT.    Esperad  ;   esto  se  refiere  al  cochero.    (Vuelve  a  poner- 
casaca.)    Decid... 

\R.    Hace  falta  limpiar   mi  carroza  y  preparar   los  caballos 
dar  una  vuelta  por  la  feria. 


5ANT.   ¿Vuestros  caballos,   señor?.  Os  aseguro  que  no  p 
íipdar.  No  os  diré  más  sino  que  están  caídos  en  su  cama  ;  I 
bres  bestias  no  se  hallan  enfermas,  pero,  aunque  sea  hablar^' j 
las  obligáis  a  observar  unos  ayunos  tan  estrechos    que  ya  n 
mas  que  ideas   o   fantasmas   o   apariencias    de   caballos. 

HAR.  ¿Que  están  caídos  y  sin  fuerza?  ¡Si  no  hacen  nad 

SANT.  Y  por  no  hacer  nada,  señor,  ¿es  que  no  necesita 
m.er?  A  los  pobres  anim^ales  les  serviría  más  trabajar  mucho 
mer,  lo  mismo.  Se  me  parte  el  corazón  de  verles  tan  extenu 
porque  al  fin  tengo  cariño  a  mis  caballos,  y  me  parece  que 
mismo  el  que  sufre  cuando  los  veo  sufrir.  Yo  me  quito  por 
todos  los  días  el  alimento  de  la  boca,  porque  hay  que  ser 
de  una   naturaleza   muy  dura  para   no   tener   piedad   del   pro, 

HAR.    No  les  costará  mucho  trabajo  ir  hasta  la  feria. 

SANT.  No,  yo  no  tengo  valor  para  llevados,  y  me  remo 
la  conciencia  si  les  diese  un  latigazo  en  el  estado  en  que 
¿Cómo  queréis   que  il£ven  una  carroza,  si  no  pueden  llevar 
mismos? 

VAL.   Señor,  yo  conseguiré  del  v::*no  Picard  que  se  ene 
de  conducirlos  ;  también  nos  hará  aquí  falta  para  preparar  la 

SANT.  Sea,  Prefiero  que  se  mueran  bajo  la  mano  de  otr 
bajo  la  mía. 

VAL.    ¡  Qué  razonable  es  m_aese   Santiago ! 

SANT.   ¡Qué  necesario  se  hace  el  señor  intendente! 

HAR.   Paz. 

SANT.  Señor,  no  puedo  aguantar  a  los  aduladores  ;  y  ya 
que  lo  que  hace,  que  su  perpetua  vigilancia  sobre  el  pan,  el  v'n 
leña,  la  sal  y  las  velas  no  es  mas  que  para  ahorrar  y  adularos 
Eso  me  molesta  ;  y  no  me  molesta  menos  oír  todos  ^os  díí 
que  dicen  de  vos  ;  pues,  por  contrariado  que  esté,  os  tengo  v. 
dero  afecto  ;  después  de  mis  caballos,  sois  la  p-ersona  que 
más. 

HAR.    ¿Podría  saber,   maese  Santiago,   qué  se  dice  ele  mí 

SANT.   Sí,  señor  ;   si  tengo  la  seguridad  de  que  no  vais  a 
fadaros. 

HAR.   No,   de  ninguna  m.anera. 

SANT.    Perdonadme  ;    sé   muy  bien   que   os  vais   a  encoler: 

HAR.    De  ningún  modo.   Al  contrario,   me   gusta  y   me  al 
saber  cómo  hablan  de  mí. 

SAXT.    Señor,   puesto  que  lo  queréis,   os  diré  francamente 
por  todas  partes   se  burlan   de   vos  y   dicen  cien   pullas   a   vue 
costa  ;   que  no  tiene  la  gente  más  alegría  que  tomaros  en   b 
inventar    sin    descanso    un    cuento    tras    otro   de    vuestra    mezq 
dad.    Uno    dice   o,ue   hacéis    imprimir    a''manaques    particulare 
los  que  están  duplicadas  las  cuatro  témporas  y   las  vigilias, 
de  aumentar  los  ayunos,   a  los  que  obligáis  a  lus  vuestros  ; 
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tenéis  siempre  un  regaño  preparado  para  vuestros  sirvientes 
la  época  del  aguinaldo  o  cuando  se  despiden  de  vuestra  casa, 
a,  por  esa  razón,  no  darles  nada.  Aquél  cuenta  que  una  vez  os 
o  el  vecino  que  entregar  el  gato  porque  os  comió  los  restos  de 

pierna  de  carnero  ;  éste  que  os  ha  sorprendido  una  noche 
endo  de  robaros  a  vos  mismo  la  avena  de  vuestros  caballos, 
ue  vuestro  cochero,  que  era  sin  duda  el  que  estaba  antes  que 
os  dio,  a  oscuras,  no  sé  cuantos  pa^os  sin  que  vos  quisieseis 
:ubriros.  En  fin,  ¿qué  queréis  que  os  diga?  No  se  puede  ir  a 
guna  parte  donde  no  se  oiga  criticaros.  Sois  el  pelele  y  la  risa 
todo  el  mundo,  y  jamás  se  habla  de  vos  más  que  dándoos  los 
nbres  de  avaro,  roñoso,  mezquino  y  usurero. 
HAR.  (Pegando  a  niaese  Santiago. )  Sois  un  necio,  un  pillo, 
deslenguado  y  un  bribó^n. 
SANT.    Fardiez,  ¿no   lo.  había   adivinado?    No   me  habéis  que- 

creer.  Ya  os  advertí  que  os  enfadaríais  de  que  dijera  la  ver- 

HAR.  Aprended  a  hablar. 

ESCENA  VI 
Valerio  y  maese  Santiago. 

VAL.    (Riéndose.)   Por  lo  que  puedo  ver,   maese  Santiago,   se 

l'á.  mal  vuestra  franqueza. 

SANT.  Eso,  señor  recién  llegado,  que  os  dais  tanta  importan- 
no  os  interesa.   Reíos  de  los  bastonazos  cuando  os  los  den  y 

vengáis  a  reíros  de  los  míos. 

VAL.   ¡  Ah,  maese  Santiago  !    No  os  enfadéis,   os  lo  ruego. 

SANT.  (Aparte.)  Se  achica.  Voy  a  hacermie  el  valiente,  y  si  es 
ante  tonto  para  comarme  m^iedo  le  zurro.  (Alto.)  Sabed,  se- 
risueño,  que  yo  no  me  río  y  que  si  m.e  calentáis  la  cabeza  os 

'é    reír   de    otra    manera.    (Maese    Santiago    empuja    a    Valerio 

úa   el  pondo   del   teatro,    amenazándole.) 

VAL.    ¡  Eh,   cuidado  ! 

SANT.  ¿Cómo  cuidaoo?  No  me  da  la  gana. 

VAL.    Por  favor. 

SANT.  Sois  un  impertinente. 

VAL.   Pvíaese  Santiago... 

SANT,  No  hry  maese   Santiago  que  va.ga.  Si  agarro  un  palo 

doy   menuda   paliza. 

VAL.   ¿Cómo  un  palo?  (Valerio  hace  retroceder  a  niaese  San- 

^0-) 

SANT.    ¡  Eh  !    No   era   eso. 

VAL.  ¿Sabéis,  señor  fatuo,  que  yo  soy  hombre  para  daros  a 
s  la  paliza  ? 

SANT.  No  lo  dudo. 


'VAL.   ¿Que  vos  no  sois  ni  más  ni  menos  que  un  picaro  co( 


SANT.  Lo  sé  muy  bien. 

VAL.  ¿Y  que  no  me  conocéis  todavía? 

S A N  1\    Per d on adme. 

VAL.  ¿Decíais  que  m^e  ibais  a  dar  una  paliza? 

SANT.   Era  de  broma. 

VAL,  A  mí  no  me  Íia  gustado  la  broma.    (Dándole  de  palüs\ 
Así  aprenderéis  que  no  servís  para  bromústa. 

SANT.    (Solo.)  ¡  Vaya  con  la  sinceridad  !   Es  un  mal  negoci 
de  ahora  en   adelante  renuncio   a   elia  y   no   vuelvo   a  decir   nat 
cierto.    Pase   todavía   lo  del   amo,    que   tiene   algún    derecho   a   p^ 
garme  ;  pero  en  cuanto  a  este  señor  intendente,  si  puedo  me  vej 
garé. 


ESCENA  VII 

Mariana,  Frosina  y  maese  Santiago. 


SANT.   Sí,   lo  sé  por  experiencia. 

FROS.   Decidle,   os  lo  ruego,  que  estamos  aquí. 


ESCENA  VIH 

Mariana  y  Frosina. 

qué  estado   me  encuentro,  Frosina  ¡  ;    si  voy 
deciros  lo    que   siento,   temo   presentarme   ante   su   vista. 

FROS.   ¿Pero  cuál  y  por  qué  es  vuestra  inquietud? 

MAR.    ¡Ay!    ¿Cómo    me   preguntáis    eso?    ¿No   es    figuráis 
terrpr  que  sufre  un:a  persona  cuando  está  a  punto  de  ver  el  suplí 
cío  que  la  destinan? 

FROS.  Ya  sé  que  para  morir  agradablemente  no  es  Harpa 
gón  el  suplicio^  que  querríais  eleg^r  y  que  no  podéis,  y  demasiad 
conozco  por  vuestro  aspecto,  dejar  de  acordaros  del  joven  rubi 
de  que  me  habéis  hablado. 

MAR.  bí.  Es  algo,  Frosina,  que  no  quiero  evitar  ;  sus  visita 
respetuosas,  su  presencia  en  mi  casa  ha  hecho,  lo  confieso,  much- 
efecto  en  mi  alma. 

FROS.  ¿Habéis  averiguado  quién  sea? 

MAR.  No.  No  sé  quién  es  ;  pero  sí  que  merece  ser  amado,  ; 
si  se  pudieran  arreglar  las  cosas  a  mi  gusto  le  elegiría  antes  qu- 
al  otro.  No  es  él  quien  contribu3^e  menos  a  hacerme  encontrar  ei 
el  esposo   que   quieren   darme  un  tormento  espantoso. 

FROS.  j  Por  Dios  !  Todos  esos  pelirrubios  resultan  agradable 
y  hacen  muy  bien  su  papel,  pero  la  mayoría  son  m.ás  pobres  qu< 
las  ratas  ;  os  conviene  mejor  un  marido  viejo  que  os  haga  disfru 
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del  dinero.  Os  aseguro  que  los  sentidos  no  encuentran  bien 
I  que  digo,  y  que  hay  que  sufrir  muchos  disgustos  con  semejan- 
esposo  ;  pero  no  suele  durar  mucho,  y  su  muerte,  creedme,  os 
(ndrá  en  estado  de  escoger  al  m.ás  amable,  y  eso  compensará 
ios  los  sinsabores. 

MAR.  ¡  Dios  mío,  Frosina,  es  horrible  que  para  ser  dichosa 
|ya  que  desear  o  esperar  la  muerte  de  alguien,  y  la  muerte,  a 
:es,  no  colabora  en  todos  los  proyectos  que  hacemos  ! 
FROS.  ¿Os  burláis?  No  os  casaréis  con  él  mas  que  a  cond'- 
)n  de  que  os  deje  viuda  en  seguida  ;  ese  debe  de  ser  uno  de  los 
|lÍcu1o  del  contrato.  ¡  Sería  demasiado  im.pertinente  si  no  se  mu- 
n'a  antes  de  los  tres  meses  !  Aquí  le  tenéis  en  persona. 
j^.íAR.   :  Av,  Frosina,  qué  facha! 


ESCENA  IX 

Harpagóx,  Mariana  y  Frosina. 

HAR.  (A  Mariana.)  No  os  ofendáis,  hermosa  mía,  si  me  pi-e-' 
Into  ante  vos  con  antiparras.  Sé  que  vuestros  encantos  se  meten 
|n  por  los  ojos,  son  tan  visibles  por  sí  mismos,  que  no  hay  nece- 

id  de  espejuelos  para  apreciarlos  ;  pero,  al  fin  y  al  cabo,  con 
¡teojos  se  observa  a  los  astros,  y  yo  mantengo  y  garantizo  que 
;s  sois  un  astro,  más  que  un  astro,  el  astro  más  bello  que  hay 

la  región  de  los  astros.  Frosina,  no  me  contesta  palabra  y  me 
u-ece  que  no  se  alegra  de  verme. 

FROS.  Es  que  está,  sorprendida  ;  además,  ilas  muchachas  tie- 
m  siempre  miedo  a  expresar  en  seguida  lo  que  siente  su  alma. 

Hx\R.    (A   Frosina.)  Tienes  razón.    (A    Mariana.)    Mi  hija  vic- 

a  saludaros,  bellísima  Mariana. 


MAR. 

ELISA 

HAR. 
'ece  muc 

MAR. 

HAR. 

FROS. 

HAR. 

MAR. 

HAR. 
ístáis. 

MAR. 


ESCENA  X 

Harpag'ón,  Elisa,  Mariana  y  Frosina. 

Perdonad  que  haya  tardado  tanto  en  haceros  esta  visita. 

.  Era  yo,  señora,  quien  debía  haberos  visitado. 

Ya  veis   qué   alta  está   para   sus   años  ;   la   mala   hierba 

ho. 

(Bajo,  a  Frosina.)  ¡  Oh,  qué  hombre  tan  desagradable  ! 

(A  Frosina.)  ¿Qué  dice  la  bella? 

Que  os  encuentra  admirable. 
Me  hacéis  mucho  honor,   pequeña  adorable. 
(Aparte.)   ¡Qué  animal! 
Quedo    obligadísimo    a   los    sentimientos    que    me   mani- 


( Aparte.)   No   le   puedo   aguantar. 
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ESCENA  XI  .  ■lt35. 


Harpagón,     Mariana,     Elisa,     Cléamte,     Valerio,     Frosin| 
V  Brixdavoine. 
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HAR.   Aquí  llega  también  mi  hijo  a  presentaros  sus  respeM  HA 

MAR.    (Bajo,    a   Frosina.)   ¡  Frosina,   qué  encuentro!    ¡  EsteH  CL 
aquel  de  quien  tanto  te  he  hablado  !  ■  HA 

FROS.    (A   Mariana.)  La  aventura  es  maravillosa.  Lir 

HAR.  Veo  que  os  asombráis  de  ver  que  tengo  hijos  mayor^CL 
pero  bien  pronto  me  quedaré  libre  de  uno  y  de  otro. 

CLÉ.   (A  Mariana.)  Señora,  a  decir  verdad,  es  ésta  una  a 
tura   que   no  esperaba  ;   y   mi   padre   no   ha   podido   sorprende 
más   cuando   me   ha    dicho,    hace   unos   instantes,    el   designio    (0¡o(j 
había   formado. 

MAR.    Puedo    deciros   lo   mismo.    Es   un   encuentro   imprevi 
que  me  ha   sorprendido  tanto  como  a  vos  ;   no  estaba  preparí    rtüs 
para    él. 

CLÉ.  Ciertamente  ;  mi  padre,  señora,  no  pudo  hacer  nada  n 
agradable  que  proporcionarme  el  alegre  disgusto  y  el  honor 
veros  ;  pero  con  todo  no  puedo  aseguraros  que  me  reg-ocija 
que  pudierais  desear  ser  mi  madrastra.  Felicitaros  por  eso,  os 
aseguro,  es  demasiado  difícil  para  mí  ;  es  un  título  el  de  madr 
tra,  y  perdón  si  os  molesta,  que  no  os  deseo.  Estas  palabras  q 
zá  parezcan  duras,  pero  estoy  seguro  de  que  las  tomaréis  en 
mejor  sent'do,  porque  vuestro  matrimonio,  señora,  podéis  in 
ginaros  la  repugnancia  que  debe  producirme  al  no  ignorar, 
hiendo  lo  que  soy,  cómo  contradice  mi  interés  ;  y,  en  fin,  qué  q 
reís  que  os  diga,  con  permiso  de  mi  padre,  si  las  cosas  depenc 
de  mí,  este  himeneo  no  se  realizará. 

HAR.   ¡  Vaya  un   cumplido  impertinente  !    ;  Qué  bonit 
ción  ha  hecho  ! 

MAR.  Yo,  para  responderos,  tengo  que  decir  vuestras 
palabras.  Si  vos  sentiríais  repugnancia  por  verme  vuestra  n 
drastra,  no  sentiría  yo  m.enos  al  veros  mi  hijastro.  No  sospeché 
ps  lo  suplico,  que  yo  haya  querido  produciros  esta  inquietud.  I 
■dolería  mucho  causaros  este  disgusto,  y  si  no  me  vco  for 
-por  una  autoridad  absoluta,  os  doy  mi  palabra  de  que  no  consí 
tiré  en  el  matrimonio  que  os  apena. 

HAR.    Tiene    razón.    A   cumplido    sandio    igual    respuesta. 
suplico  que  perdonéis,   bella  amiga,   la  impertinencia  de  mi  hij 
•es  un  joven  necio  que  no  conoce  el  significado  de  lo  que  ha  dicl: 

},ÍAR.    Os   aseguro  quq  sus  palabras   no  me  han   ofendido 
contrario,  me  ha  complacido  m.uchísimo  que  me  explicase  sus  V' 
d^.deros    sentimientos.    Estimo    en    él   esa    confesión  ;    y    si    hubie 
hablado  de  otra  manera  le  querría  m.uchísimo  menos. 

H'AR,    Es    demasiada   bondad    la    vu^tra    al   excusar    así 
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tas.  El  tiempo  le  hará  más  discreto  y  ya  veréis  cómo  cambia 
manera  de  pensar. 

CLK.  No,  padre,  no  sov  capaz  de  cambiar,  y  suplico  encarecí- 
mente  a  la  señora  que  me  crea. 

HA  R.    ¡  Pero  veis  qué  extravagancia  !    Todavía   insiste. 
CLÉ.   /Queréis  que  traicione  a  mi  corazón? 
HAR.    i  Aun    más!    ¿Quieres    hacerme    el    favor   de   hablar    de 
o  modo? 

CLÉ.  i  Pues  bien  !  Puesto  que  queréis  que  hable  de  otra  ma- 
a,  permitid,  señora,  que  ocupando  el  lugar  de  mi  padre  os 
gure  que  no  he  visto  en  el  mundo  nada  tan  encantador  com.o 
^  ;  que  no  concibo  felicidad  igual  a  la  de  agradaros  y  que  ©1  tí- 
o  de  esposo  vuestro  es  una  gloria,  una  felicidad  que  yo  prefe- 
ía  a;  destino  de  los  más  grandes  príncipes  de  la  tierra.  Sí,  se- 
a,  la  dicha  de  poseeros  es  para  mí  la  más  codiciable  de  las 
tunas  ;  en  ella  cifro  toda  mi  ambición.  De  todo  soy  capaz  para 
tener  una  conquista  tan  preciosa,  y  los  más  poderosos  obs- 
ulos... 

HAR.   Con  menos  calor,   hijo  mío,   haz  el  favor. 
CLÉ.   Es  un  cumplido  que  hago  por  vos  a  la  señora. 
HAR.   No,   no...  Tengo  lengua  para  explicarme  por  mí  mismo 
o  me  hace  falta  un  procurador  como  tú.  Vamos,  acerca  sillas. 
FROS.    No.    Es   preferible   que   vayamos   ya   a   la   feria,    a   fin 
volver  pronto   y  tener  tiempo   de  hablar. 

HAR.  (A  Brindavoine.)  Que  enganchen  los  caballos  a  la  ca- 
za. 

ESCENA  Xn 

Harpagón,   Mariana,   Elisa,   Cléante,   Valerio  y  Frosina. 

HAR.    (A    Mariana.)    Os    ruego    que    me    dispenséis,    hermosa 
I,   si  no  me  he  acordado  de  haceros   tomar  un  tenteempié  an- 
de salir. 

CLÉ.  Yo  lo  había  previsto,  padre,  y  han  traído  naranjas  de 
ina,  limones  dulces  y  confitura  que  he  mandado  comprar  de 
ístra  parte, 

HAR.    (Bajo,   a    Valerio.)   ¡Valerio! 
VAL.    (Bajo,   a  Harpagón.)   Ha  perdido  la  cabeza. 
CLÉ.    ¿Es   que   no   os   parece   suficiente?    La   señora   tendrá   la 
[dad   de   excusarnos. 
MAR.   No  era  necesario. 

CLÉ.    ¿Habéis    visto,    señora,    un    diamante   más    vivo    que    el 
i  lleva  mi  padre  en  la  sortija? 
MAR.    Es  verdad,   brilla  mucho. 

CLÉ.  (Sacando  del  dedo  de  su  padre  el  diamante  y  dándosele 
Javiana.)   Miradle  de  cerca. 


MAR.  Es  bellísimo,  sin  duda,  y  de  muchas  luces. 
CLÉ.    (Poniéndose  delante  de   Mariana,   que   quiere  devolver 
dianianie.)  No,  señora  ;   es  para  manos  más  bellas.   Es  un  regal 
que  os  hace  mi  padre. 

HAR.  ¿Yo? 

CLÉ.    ¿No    es    verdad,    padre,    que    queréis    que    la    señora    1 
reciba  como   prenda  de  vuestro   amor? 

HAR.   (Bajo,  a  su  hijo.)  ¿Cómo? 

CLÉ.   (A   Mariana.)  ¡Bonita  pregunta!    Me  hace  señas  de  q 
os  haga  aceptarle. 

MAR.   No  querría... 

CLÉ.   (A  Mariana.)  ¿Os  burláis?  De  ningún  modo  le  volver 
a  admitir. 

HAR.    (Aparte.)   Yo  estallo. 

MAR.    Eso   sería... 

CLÉ.    (Impidiendo    siempre    a    Mariana    que    devuelva    la    so 
tija.)   No,   os  lo  repito,   sería  ofenderle. 

MAR.    Por  favor... 

CLÉ.   De  ningún  modo. 

HAR.    (Aparte.)   ¡Malhaya! 

CLÉ.   Vedle  cómo   se  indigna  porque  lo  rehusáis. 

HAR.    (Bajo,   a  su   hijo. )   ¡  Ah,   traidor ! 

CLÉ.    (A   Mariana. )  Vedle  cómo  se  desespera. 

HAR.   (Bajo,  a  su  hijo,  amenazándole. )  \  Eres  mi  verdugo  ! 

CLÉ.    Padre,   no  es  culpa  mía.   Hago  lo  que  puedo  para  ob 
garla  a  que  lo  acepte  ;   pero  se  obstina. 

HAR.    (Bajo,   a  su  hijo,   amenazándole.)   \  Bribón ! 

CLÉ.    Estáis    siendo    la    causa,    señora,    de    que    mi    padre   i 
regañe. 

HAR.    (Bajo,   a  su  hijo,   con  los  mismos  gestos.)   ¡Filio! 

CLÉ.    (A   Mariana.)  Vais  a  hacer  que  caiga  enfermo.   Por 
vor,   señora,   no  le  rehuséis  más. 

FROS.    (A    Mariana.)    ¡Qué    de    dengues!    Poneos    la    sorti 
puesto  que  así  lo  quiere  el  señor. 

MAR.    (A   Harpagón.)   Por  no  enfadaros  la   acepto  por  ahoi 
y  espero  u.na  ocasión  para  devolvérosla. 

ESCENA  XHI 


Harpagón,  Mariana,  Elisa,   Cléante,  Valerio,   Frosina  y  Br:    isto 


DAVOINE. 


BRÍN.    Señor,    un   hombre   quiere   hablaros. 

HAR.   Díle  que  estoy  ocupado,  que  vuelva  en  otra  ocasión. 

BRIN.   Dice  que  os  trae  dinero. 

HAR.    (A    Mariana.)   Perdonad;    vuelvo   al   instante. 
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ESCENA  XIV 

Harpagón,    Mariana,    Elisa,    Cléante,    Valerio,    Frosina 
y  La  Merluche. 

MER.    (Corriendo,   hace  caer  a  Harpagón.)   ¡Señor!... 

HAR.   ¡  Ah,   me  ha  matado  ! 

CLE.   ¿Qué  es  eso,   padre?  ¿Os  habéis  hecho  daño? 

HAR.  Ese  miserable  de  seguro  ha  irecibido  dinero  de  mis  deu- 

es  para  romperme  ia  cabeza. 

VAL.   (A   Harpagón.)   No  será  nada. 

MER.    (A    Harpagón.)    Señor,    perdón  ;    venía    tan   corriendo... 

HAR.   ¿Qué  tienes  que  hacer  aquí,  pillastre? 

I\ÍER.    Venía  a  deciros  que  los  caballos  no  tienen  herraduras. 

HAR.   Que  los  heven  a  escape  al  herrador. 

CLÉ.  Mientras  esperamos  a  que  los  hierren  haré  por  vos, 
dre,  los  honores  de  la  casa  y  conduciré  a  la  señora  al  jardín 
ra  que  tome  el  refrigerio. 

ESCEiNA  XV 

Harpagón   y   Valerio. 

HAR.   Valerio,    echa  una  ojeada   a  la  merienda  y   procura,    te 
ruego,   salvar  todo  lo  que  puedas  para  devolvérselo  al  tendero. 
VAL.   Descuidad. 
HAR.   (Solo.)  ¡Oh,  hijo  sin  corazón!   ¿Te  has  propuesto  arrui- 


rme 


A  C  T"  O     C  U  A  R  J  O 


ESCENA   I 

Cléante,   Mariana,   Elisa  y   Frosina. 

CLÉ.   Aquí  estaremos  mucho  mejor.    No   hay  en   los  alrededo- 

nadie  sospechoso  y  podremos  hablar  con  toda  libertad. 

ELISA,   Señora,   me  ha  comunicado  mi  hermano  cuánto  es  el 

cto   que   os   tiene.    Conozco   dem.asiado  bien   la   pena  y   los   dis- 

stos  que  causa  el  amor  contrariado,  y  por  eso,  de  todo  corazón, 

intereso  por  vos  en  vuestra  aventura. 

1>L^R.   ¡  Qué  dulce  consuelo  es  ver  nuestros  mismos  sentimien- 

en   una  persona  como  vos !    Os   suplico,    señora,   que  me  pro- 

éis   siempre   esa   amistad   generosa  que   tanto  mitiga   las   cruel- 

des  de  la  suerte. 

FROS.    Sois   tan  .desgraciada   una  como   otra  por   no   haberme 


advertido  nada  de  lo  que  ocurría.   Yo  os  hubiese  librado  de  ta 

tas   inquietudes  y   no   estarían   las  cosas   en   el   estado   en   que 
encuentran. 

CLE.  Mi  mala  estrella  lo  ha  querido  así.  Pero,  sepamos,  he 
mosa  Mariana,   ¿qué  resolución  vais  a  tomar.-' 

MAR.  ¡  Ay !  ¿Puedo  acaso  tomar  resolución  alguna?  No  d 
pendiendo  de  mí,  ¿me  es  permitido  tener  otra  cosa  que  deseos? 

CLE.  ¿No  me  apoyan  en  vuestro  corazun  mas  que  esos  bu 
nos  deseos?  ¿Ninguna  intención  piadosa?  ¿Ninguna  bondad  c 
ritativa?  ¿Ni  tampoco  afecto,   que  os  empuje  a  intentar  algo: 

MAR.  ¿yué  puedo  contest¿iros?  i'oneos  en  mi  lugar  y  deci 
me  lo  que  puedo  nacer.  Pensad  algo  y  ordenádmelo,  me  enc( 
mienao  a  vos  y  lo  hago  porque  os  creo  demasiado  razonable  par 
no  exigir  de  mí  mas  que  io  que  permitan  el  honor  y  el  aecoro. 

Cx-r!..    ¡  Ay  i    ¿A    que    me   üejais  "reducido  ei.jerrandome    de-n 
de   lo  que   quieran  ^.eimi.-ir  las   enfadosas   prácJcas  de  un   rigun 
so  honur  y   un  decoro  escrupuloso? 

MAR.  ¿Que  queréis  que  haga?  Aun  cuando  pietendiera  sa 
lar  Sv^bre  los  reipe.Os  a  que  nuestro  sexo  está  oüHgado,  he  c 
pensar  en  mi  madre.  ¡  Me  ha  educado  con  tanto  car.ño  !  No,  i 
me  resolvería  nunca  a  darla  un  disgusto.  Habiadla,  entende( 
con  eiia,  emplead  todos  vuesuros  recursos  en  ganar  su  voiunia 
Podéis  hacer,  podéis  decirla  iodo  lo  que  queráis  ;  os  doy  li 
cia  ;  y  si  es  necesario  que  me  declare  en  favor  vuestro,  coi 
siento  también  en  confesarme  con  ella,  en  hacerla  saber  yo  -mi 
ma  todo,  lo  que  siento  por  vos. 

CLÉ.    Frosina,  mi  pobre  Frosina,   ¿quieres  ayudarnos? 

FROS.  Por  Dios,  ¿pero  hace  falta  preguntármelo?  De  toe 
corazón.  Ya  sabéis  que  soy  cariíaúva  por  natura  eza.  El  cíe 
no  me  ha  dado  un  alma  de  bronce  ni  mucho  menos,  y  sien 
verdadera  ternura  cuando  puedo  hacer  pequeños  favores  a  1( 
que  se  ama-n  honestamxente.   ¿Qué  podríamos  hacer? 

CLÉ.   Piensa  algo,  te  io  ruego. 

MAR.   Danos  luz. 

ELISA.    Encuentra   una  manera   de  romper  lo  que  has  hech 

FROS.    Es   verdaderamente  difícil.    (.4    Mariana.)   Por   lo   qi 
respecta    a    vuestra    migdre,    como    es    muy    razonable,    puede    q. 
la   podamos    convencer   de   que   traslade    al    hijo  lo    que  debía   s( 
del   padre.    (A    Cléante.)    Pero    lo   malo    es   que   vuestro   padre 
vuestro  padre, 

CLÉ.    Ya  lo   sabíamos, 

FROS.   Quiero  decir  que  sentirá  despecho  si  se  le  dice  que 
rechazan,    y    no    tendrá    luego    humor    para    consentir    en    vuest 
matrimonio.    Es   ne^cesario,    si   queremos  que  todo  nos   salga   biei 
que  sea   él   mismo   quien   rehuse  la  boda  ;  encontrar  un  medio  <: 
que  le  disguste  vuestra  presencia. 


CLÉ.  Tienes  razón. 

FROS.  Sí,  tengo  razón,  yo  io  sé.  Eso  es  lo  que  necesitamos ; 
pero  ei  diantre  es  ¿joaer  encontrar  ioá  meüios.  Atended :  si  dis- 
pusiéramos de  una  mujer  tle  cierta  euad,  ^ue  tuviese  mi  Laiemo 
y  Sirviese  para  .milar  a  una  senura  de  ca.idad,  la  rodearíamos 
üe  un  lujoso  tren  üe  casa  y  la  ponüric^mos  un  nombre  re^-um- 
uauLe  de  marquesa  o  de  ViZ^onuesa,  que  suponünamus  de  la  Bre- 
taña baja  ;  yo  tendría  pasLanie  naoilidad  para  hacer  creer  a 
vuestro  padre  que  era  una  persona  rica,  que  tenía,  además  de 
muchas  casas,  cien  mu  escudos  en  diiitro  con^ame ;  que  esta- 
ba perdidamente  enamorada  de  él  y  soñaoa  con  ser  su  mujer, 
hasta  el  punto  de  estar  dispuesta  a  cambiar  todos  sus  bienes  por 
el  contrato  de  matrimonio.  No  dudo  ni  un  instante  de  que  ciaría 
oíaos  a  la  proposición.  Porque  yo  sé  que  os  ama  mucho,  pera  ama 
un  poco  mas  al  üinero  ;  y  cuando,  üesiumbrado  por  ese  cebo,  hu- 
üiese  consentido  en  lo  que  se  rehere  a  vos,  importaría  poco  que  se 
üesenganase  y  viese  claro  en  lo  de  nuestra  hngida  marquesa. 

Ci^i!..    Kso   es-á   muy   bien  pensado. 

FROS.  Dejadme  maniobrar.  Acabo  de  acordarme  de  una  de 
m.s  amigas  que  sirve  ^ara  io  que  necesitamos. 

CLjt.  í^rosma,  puedes  estar,  segura  de  mi  reconocimiento  si 
todo  lo  terminas  bien.  Pero,  encantadora  Mariana,  comencemos, 
os  lo.  suplico,  por  ganar  a  vuestra  madre  ;  conseguir. o  sena  ade- 
lantar mucho  para  romper  este  matrimonio.  Haced  por  vuestra 
parte  los  esíuerzos  que  os  sean  posibles.  Servios  del  influjo  que 
os  da  sobre  ella  ei  cariño  que  os  tiene.  Desplegad  las  gracias 
e.ocuentes,  los  encantos  toaopoderosos  que  el  cie^lo  puso  en  vues- 
tros ojos  y  en  vuesiros  lab  os  ;  no  olvidéis  ninguna  de  esas  tier- 
nas palabras,  de  esas  súplicas  dulces,  de  esas  caricias  afectuo- 
sas ante  ias  que  no  sabrá  rehusar  mada. 

MAR.  Haré  todo  lo  que  pueda  ;  nada  olvidaré. 

ESCENA    II 

Harpagón^   Cléante,    Mariana^    Elisa  y    Frosina, 
HAR.    (Aparte^  ^in  ser  visto.)  ¡Cómo!    ¡Mi  hijo  besa  la  mano 
de    su    presunta    madrastra,    y    su    presunta    madrastra    hace    que 
io  impide,  pero  se  deja!  ¿Habrá  aquí  algún  misterio? 
Ej^ISA.  Ved  a  mi  padre. 

HAR.   La  carroza  está  preparada  ;  podéis  salir  cuando  gustéis. 
CLÉ.  Puesto  que  no  vais,  padre,  las  acompañaré  yo. 
HAR.    No.    Quédate.   Las  señoras  irán   sosias  muy  b  en.   Tengo 
necesidad  de  ti. 

ESCENA   III 
Harpagón  y   Cléante. 
HAR.    Vamos    a    ver,   aparte   de   que    te  interese  ^j   no    tenerla 
por,  madrastra,   ¿qué  le  parece  a  ti  esa  persona? 


CLÉ.   ¿Qué  me  parece? 

HAi<.   ;:5i ;  su  aspecto,  ¿u  iigura,  su  beileaa,  su  ingenio. 

¿Í.S.AV.    rcro   ¿qué? 

Ci^i:..  i-iaüíanüo  írancamente,  no  la  he  encontrado  como  me 
ngaraoü  que  era.  :5a  asj^eco  es  ae  coqL^e.a,  oe  agura  es  bas- 
uaiite  ue^manaüa,  su  uexie/ía'  es  muy  iiieu-uLie  y  su  Laierito  de  íol^ 
mas  vulgares.  íSo  creáis  que  lO  üigo  para  aisgustaros,  pues  i^^^- 
aras.ra    por  maürastra,    me   da   lanco   esia    como    otra   cualquiera. 

i-irvK.    Lo  que  dijis.e  antes,  por  lo   tanto... 

Ci^L.  La  Qije  a.gunas  cosas  gratas  en  nombre  vuestro,  pero 
fué  por   agradaros. 

íIAR.   ¿.ntonces,   ¿no  sientes  por  ella  ninguna  inclinación? 

v^i^í:..    ¿  i  ^  .'    Ausuiutamente  ninguna. 

ilriK.  JL.¿o  me  Qisgusca,  porque  cíes  ruye  un  propósito  que  se 
me  haoia  ocuriido.  Ai  ver. a  reñexioné  suore  mi  edad,  y  pense 
que  p'oarían  encon:r£r  censurable  que  me  casase  con  una  per- 
sona tan  joven.  Lsi.a  consiüeración  me  ahuyentó  el  desco,  y  como 
la  he  hecho  pedir  y  estoy  con  ella  obligado  por  mi  palabra, 
te  la  huoiese  dado  si  no  tuvieses  por  ella  la  aversión  que  ase- 
guras. 

CLL.   ¿A  mí? 

HAR.  A  ti. 

Cl£.   ¿En  matrim.onio? 

HAR.   Ln  miatiimon.ú. 

CLÉ.  Escuchad.  Es  verdad  que  no  es  muy  de  mi  gusto  ;  per© 
por  obedeceros,   paare  m:o,  me  resolveré  a  casarme  si  queréis. 

HAR.  Yo  soy  m.ás  razonable  de  lo  que  te  ñguras.  No  quie- 
ro, de  ninguna  manera,  torcer  tu  inclinación. 

L-LE.    Leraonad.   Haré  un  esfuerzo  en   prueba  de  amor  a  vos. 

HAR.  No,  no.  ün  matrimonio  no  puede  vivir  dichoso  cuando 
no   hay   ames   inclinación. 

CLÉ.  La  inc  inación,  padre,  puede  venir  en  seguida  ;  se  dice 
que  el  amor  es  fruto  del  matrimonio. 

HAR.  No.  Por  parte  del  homore  no  se  debe  arriesgar  la  prue- 
ba ;  esos  son  enojosos  errores  que  no  hay  cuidado  que  yo  co- 
meta. Si  hubieses  sentido  alguna  inclinación,  enhorabuena,  te 
hubiese  hecho  casar  en  mi  lugar  j  pero  no  existiendo  esa  afición 
seguiré  mi  primer  propósiio  y  me  casaré  yo. 

CLÉ.  Pues  bien,  padre  :  puesto  que  las  cosas  están  así,  ten- 
go que  descubriros  mi  corazón,  he  de  revelaros  nuestro  secreto. 
La  verdad  es  que  la  amo  desde  el,  día  que  ,a  vi  en  un  paseo,  que 
mi  deseo  era  pedirla  por  mujer  antes  que  vos  y  que  me  detuve 
a.    conocer  vuestros    sentimientos   y   por   creer   que  os   disgustaría. 

HAR.   ¿La  has  visitado? 

CLÉ.   Si,  padre. 


HAR.   ¿Muchas  veces? 

CLÉ.    Bastain.es,   para   el    tiempo    que    hace    que  la   con©€c®. 

HAR.    ¿Te  ha  rec'bkio  bien? 

CLÉ.  Muv  b^en,  pero  sin  saber  quién  era;  esto  es  lo  que 
hizo   que  antes   se  sorprendiera   Mariana  al  verme. 

HAR.  ¿La  declaraste  tu  pasión  y  tu  deseo  de  casane  con 
ella? 

CLÉ.  Sí,  y  lo  mismo  la  dije  a  su  madre  con  entera  fran- 
queza. 

HAR.    ¿Ha  escuchado  tu   proposición? 

CLÉ.  Muy  ben'gniaimente. 

HAR.  ¿Y  la  h'ja  corresponde  a  tu  amor  con  la  misma  in- 
tensidad? 

CLÉ.  Si  hay  que  creer  en  las  aparencias  estoy  cierto,  pa- 
dre mío,  de  que  tiene  la   me'or  voluntad  por  mí. 

HAR.  (Bajo,  abarte.)  Me  alegro  conocer  este  secreto;  es, 
justamente,  ^o  que  deseaba.  (Alio.)  Ahora,  hijo  mío,  ¿sabes  lo 
que  tienes  que  hacer?  Es  preciso  qu.e  procures  librarte  de  ese 
amor,  que  ceses  en  tus  persecuciones  a  una  persona  que  quiero 
para  mí  y  que  te  dispongas  a  casarte  dentro  de  poco  con  la  que 
te  des'ino. 

CLÉ.  Esa  es,  padre  mío,  esa  es  vuestra  sentencia.  ¡Pues 
bien  !  Puesto  que  ^as  cosíais  han  lle<?adri  a  tal  extremo,  os  ase- 
guro que  no  ahogaré  la  pasión  que  tengo  por  Mariana ;  que  no 
habrá  extremo  al  que  no  recurra  para  dis^'utaros  su  posesión  y 
que  si  íené's  en  vuestro  favor  el  consent'm'ento  de  su  madre, 
vo  tendré  otras  raizones  oue  combatirán  a  mi  fa^vor. 

HAR.  ¡Cómo,  bribón!  ¿Tienes  la  audacia  de  pisar  sobre  mis 
pisadas? 

CLÉ.  Sois  vos  quien  va  sobre  las  mías  ;  yo  he  sido  el  primero 
en  quererla. 

HAR.   ¿No  soy  tu  padre?  ¿No  me  debes  obediencia? 

CLÉ.  Estas  no  son  cosas  en  las  que  los  hijos  estén  obligados 
a  condescender  con  los  padres  ;  el  amor  no  conoce  a  nadie. 

HAR.   Te  haré  que  me  conozcas  a  fuerza  de  palos. 

CLÉ.    Todas  vuestras   amenazas   no   conseguirán   nada, 

HAR.   Renunciarás  a  Mariana. 

CLÉ.    De  ningún  modo. 

HAR.   Dadm.e  un  palo,  en  seguida. 

ESCENA   IV 

Harpagón,   Cléante  y  maese  Santiago. 

SANT.   i  Eh,   eh,   eh  !    Señores,   ¿qué  es  esto? 
CLÉ.  Me  río  de  vuestra  cólera. 
SANT.   (A   Cléante.)   \  Señor,  cuidado ! 
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Hi\R.   ¡Hablarme  con  tal  desvergüenza! 

vSANT.    (A   Harpo.gón.)   ¡Señor,   por  favor! 

CLÉ.   No  renunciaré. 

SANT.    ÍA    CJéante.)   ¡Cómo!    ¿A  vuestro  padre? 

HAR.  Dejadme. 

SANT.  (A  Harpagón.)  ¡Cómo!  ¿A  vuestro  hijo?  Que  me 
peguéis  a  mí,   pase;  pero... 

Hx^R.  Santiago,  voy  a  hacerte  a  ti  mismo  juez  de  este  asunto 
para  demostrar  que  tengo  razón. 

SÁNT.    Consiento.    (A    Cléante. )    S'eparaos   un   poco. 

HAR.  Amo  a  una  muchacha,  con  la  cual  quiero  casarme,  y 
e!  bribón  de  mi  hijo  tiene  la  insolencia  de  amarla  también  y  de 
pretenrlprla.   a  pesar  de  que  se  lo  prohibo. 

SANT.  Hace  mal. 
V      HAR.    ;No   es   espantoso  que  un   hijo   quiera   ser  rival  de   su 
padre?  ;Y  no  debe  renunciar  a  todo  con  tal  de  no  oponerse  a  mi 
inclinación? 

SxANT.  Tenéis  razón.  Dejadme  que  le  hable ;  separaos  un 
poco. 

CLÉ.  (A  maese  Santiago,  que  se  abroxima  a  él.)  Pues  bien, 
sí.  puesto  que  te  escoge  por  juez,  lo  acepto;  no  me  importa  que 
seas  quien  eres  ;  yo  también  voy  a  contarte,  maese  Santiago, 
nuestro  pleito. 

SANT.    Me  haréis  mucho  honor. 

CLÉ.    Estov  enamorado   de  una   mujer  que  corresponde  a  mis 
anhelos    v   recibe    tiernamente    los    ofrecimientos    de    mi    fe,    y    mi 
padre  se  atreve  a  turbar  nuestro  amor  con  la  petición  de  su  mano, 
S^NT.   Mal  hecho. 

CLÉ.  ;No  es  vers^onzoso  cine  oiense  a  su  edad  en  casarse? 
;Le  cae  bien  estar  enamorado?  ;No  debía  dejar  eso  para  los  jó- 
venes? 

SANT.  Tenéis  razón.  Es  ridículo.  Vov  a  decirle  dos  palabras. 
rA  TJnrhn^ón.)  ;  Muv  bien  !  A  vuestro  hiio  no  le  extraña  lo  que 
le  decís,  v  vuelve  a  la  razón.  Asegura  que  sabe  el  respeto  que  os 
debe,  que  se  arrebató  por  un  pronto  en  el  calor  de  la  discusión 
V  que  no  se  negará  a  someterse  a  lo  que  queráis  con  tal  de  que 
le  tratéis  mejor  en  lo  sucesivo  y  le  deis  una  esposa  que  le  sa- 
tisfaga. 

HAR.  I  Ah,  díle,  m.aese  Santiago,  que  contando  con  su  re- 
nuncia podrá  esperarlo  todo  de  mí,  y  que,  a  excepción  de  Ma- 
ri na.  le  deio  en  libertad  de  escoiíer  a  la  que  quiera  ! 

SANT.  Se  lo  diré.  (A  Cléante.)  Vuestro  padre  es  más  razo- 
nable de  lo  que  creéis  ;  me  ha  asegurado  que  vuestros  arrebatos 
son  los  que  le  han  encolerizado,  que  no  se  refería  mas  que  a 
vuestra  manera  de  obrar  y  que  está  dispuesto  a  concederos  lo 
que  deseéis  con  tal  de  que  toméis  las  cosas  con  calma  y  tengáis 
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para  él  las  deferencias,  los  respetos  y  las  sumisiones  que  un  hij® 
debe  a  .tu  padre. 

CLÉ.  ¡  Ah,  maese  Santiago,  puedes  asegurarle  que  si  me  con- 
cede a  Mariana  seré  para  él  siempre  el  más  sumiso  de  los  hom- 
bres y  jamás  haré  sino  su  voluntad ! 

SANT.  (.4  Harpagón.)  Esto  está  arreglado ;  consiente  en  lo 
que  decís. 

HAR.   ¡  Muy  bien  !   Divinamente  bien. 

SANT.  (71  Oleante.)  Todo  se  acabó  ;  vuestras  promesas  íe  sa- 
tisfacen. 

CLÉ.  ¡  Sea  el  cielo  loado  ! 

SANT.  Señores,  no  os  queda  mas  que  volver  a  trataros  como 
siempre  ;  estáis  ya  de  acuerdo ;  ibais  a  pelearos  por  una  mala 
inteligencia. 

CLÉ.  Mi  pobre  maese  Santiago,  te  lo  agradeceré  mientras 
viva. 

SANT.   No  hay  por  qué,  señor. 

HAR.  Me  has  complacido,  maese  Santiago,  y  eso  merece^una 
recompensa.  (Busca  en  el  bolsillo,  maese  Santiago  tiende  la  mano 
y  Harpagón  saca  su  pañuelo,  mientras  dice.)  Vé,  ya  me  acordaré, 
te  lo  aseguro. 

SANT.   Os  beso  las  manos. 

ESCENA  V 

Harpagón  y  Cléante. 

CLÉ.  Os  pido  perdón,  padre,  por  el  arrebato  con  que  he  pro- 
cedido. 

HAR.  Eso  no  vale  la  pena. 

CLÉ.  Os  aseguro  que  tengo  los  mayores  remordimientos  del 
mundo. 

HAR.  Y  yo  todas  las  alegrías  al  verte  razonable. 

CLÉ.  ¡  Qué  bondadoso  sois  al  olvidar  tan  pronto  mi  falta  ! 

HAR.  Se  olvidan  fácilmente  las  faltas  de  los  hijos  cuando 
vuelven  al  deber. 

CLÉ.  ¿No  me  guardáis  ningún  resentimiento  por  mis  imper- 
tinencias? 

HAR.  A  ello  me  obligas  por  la  sumisión  y  el  respeto  con  que 
me  tratas. 

CLÉ.  Os  prometo,  padre  mío,  que  hasta  la  tumba  guardaré 
en  mi  corazón  el  recuerdo  de  vuestra  bondad. 

HAR.  Y  yo  te  piometo  que  no  pedirás  ninguna  cosa  sin  que 
la  obtengas  de  mí. 

CLÉ.  ¡  Ah,  padre  mío,  no  pediré  nunca  nada !  Bastante  me 
habéis  dado  al  darme  a  Mariana. 

HAR.  ¿Cómo? 
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CLÉ.  Digo,  padre  mío,  que  estoy  muy  contento  de  v©$  y  que 
encuentro  reunidas  todas  vuestras  concesiones  al  haberme  con- 
cedido bondadosamente  a  Mariana. 

HAR.   ¿Quién  te  ha  dicho  que  te  cedo  a  Mariana? 

CLÉ.  Vos,  padre  mío. 

HAR.  ¿Yo? 

CLÉ.  Es  claro. 

HAR.  ¡  Cómo !  Si  eres  tú  el  que  ha  prometido  renunciar  a 
ella. 

CLÉ,   ;Yo  renunciar? 

HAR.   Sí. 

CLÉ.   De  ningún  modo. 

HAR.  ¿No  has  desistido  de  pretenderla? 

CLÉ.   Ai  contrario,   estoy  m.ás  dispuesto  a  ello  que  nunca. 

HAR.  ¡Cómo,  bribón!   ¿Otra  vez? 

CLÉ.   Nada  puede  cambiarme. 

HAR.   ¡  Ahora  verás,   traidor  ! 

CLÉ.  Haced  lo  que  os  plazca. 

HAR.   Te  ordeno  que  no  vuelvas  a  verme. 

CLÉ.   Enhorabuena. 

HAR.  Te  abandono. 

CLÉ.   Abandonadme. 

HAR.  Te  repudio  como  hijo. 

CLÉ.  Sea. 

HAR.  Te  desheredo. 

CLÉ.  Todo  lo  que  queráis. 

HAR,   Te  maldigo. 

CLÉ.   Nada  me  importan  vuestras  maldiciones. 


ESCENA  VI 

Cléante   y   La-Fléche. 

FLÉ.    (Saliendo  del  jardín  con  un  cof recito. )   ¡  Eh,   señor,   qué 
a  tiempo   os   encuentro !    Seguidme,   a   prisa. 
CLÉ.   ¿Qué  sucede? 

FLÉ.    Seguidme,   os   digo  ;   estamos  salvados. 
CLÉ.   ¿Cómo? 

FLÉ.  Aquí  está  la  solución  de  vuestro  asunto. 
CLÉ.  ¿Qué? 

FLÉ.   Todo  el  día  le  he  estado  acechando. 
CLÉ.  ¿Qué  es? 

FLÉ.   El  tesoro  de  vuestro  padre,   que  le  he  cazado.  ■   ( 

CLÉ.   ¿Cómo  te  las  arreglaste?  M 

FLÉ.   Todo  lo  sabréis.    Salvémonos  ;   le  oigo  gritar.  -        t 
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ESCENA   VII 

HAi?r\:';éN,   .«fritando  ¡al  ladrón!   desde  el  jr^ráín. 

•Al  Ir.drón  !  ¡Al  ladrón!  ¡Al  asesino!  ¡Al  homicida!  ¡Justicia, 
justo  cielo!  Estoy  perdido;  me  han  asesinado;  me  han  cortado 
el  cuello;  me  han  robado  mi  dinero.  ^- Quién  ha  podido  ser? 
;Oui^n  ha  venido?  ;  Dónde  está?  f-; Dónde  se  esconde?  ;Qué 
haré  para  encontrarle?  ;A  dónde  correr?  ; Dónde  no  correr? 
^;No  es  por  allí?  :No  es  por  aquí?  ^; Quién  es?  Detenido.  (Co- 
giéndose él  mismo  f>or  el  trazo.)  Dame  mi  dinero,  bribón...  ¡  Ah  ! 
•  Sov  vo  !  Mi  espíritu  está  entre  tinieblas,  no  sé  dónde  estoy,  ni 
lo  orie  "^oy  ni  lo  que  hago.  •  Ay !  ¡Mi  pobrecito  dinero!  ¡Mi  po- 
hrecito  dinero!  ¡Mi  amií?o  del  alma!  Me  han  privado  de  ti,  y 
desde  que  te  has  ido  he  perdido  mi  apoyo,  mi  consuelo  y  mi  ale- 
o-ría ;  todo  se  acabó  para  mí,  ya  nada  tengo  qu«  hacer  en  el 
mundo.  Sin  ti  me  es  imposible  vivir.  Se  terminó.  No  puedo  más, 
me  muero,  ya  estoy  muerto,  ya  estoy  enterrado.  ¿No  hay  nadie 
qr-r^  quiera  resucitarme  v  devolverme  mi  dinero  o  prender  al  que 
lo  ha  robado?  •  Eh  !  ¿Qué  decís?  No  es  nadie.  El  que  ha  dado 
el  golpe  habrá  estado  espiando  el  mom.ento  con  mucho  cuidado, 
y  ha  escogido  justamente  el  instante  que  yo  hablaba  con  el  trai- 
dor de  mi  hijo.  Salgamos.  Quiero  ir  a  buscar  a  la  justicia  v  hacer 
que  den  tormento  a  toda  la  casa  ;  a  sirvientes,  a  criados,  a  hijo, 
a  hüa  y  a  mí  también.  •  Cuánta  gente  junta !  No  pu.edo  dejar 
de  fijarme  en  todos,  porque  todos  me  parecen  sospechosos  ;  todos 
mr  parecen  mi  ladrón.  ¡  Eh  !  ¿De  nué  hablan  allí?  ¿Del  que  me 
ha  robado?  ;Oué  ruido  hacen  "hí  arriba?  ¿Es  que  está  ahí  mi 
b.drón?  Por  favor,  si  sabéis  algo  de  mi  ladrón  os  suplico  que  me 
lo  digáis.  ¿No  se  ha  escondido  entre  vosotros?  Me  miran  todos 
V  se  ríen.  Llevarán  parte  en  el  robo  que  me  han  hecho.  Vamos, 
pronto,  comisarios,  arqueros,  prebostes,  jueces,  torturas,  horcas 
y  verdugos.  Voy  a  hacer  que  ahorquen  a  todo  el  mundo,  y  si  no 
recobro  mi   dinero  ine  ahorcaré  yo  también  después. 


ACTO     QUINTO 


ESCENA    I 

HaRPAGÓN    y    UN    COMISAR'O. 

COM.  Dejadme,  cive  conozco  bien  mi  oficio,  a  Dios  gra- 
cias. No  es  hoy  cuando  comienzo  a  ocuparme  em  descubrir  ro- 
bos ;  no  quis'era  mas  que  t^ner  tantos  sacos  de  mii!  francos 
como  p^?rs©nas  .h«  ahorcado. 
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HAR.  Todos  los  magistrados  deben  tener  interés  en  tom;ar 
este  asunto  '';or  su  cuenta  :  v  s'  no  se  me  hace  recobrar  mi  d'- 
nero  pediré  justicia  de  la  justicia. 

COM.  Hay  que  hac^r  Ips  dil'ííenc'as  jv.d^?iales  necesarias.  De- 
cís que  había  en  e^  cofrecMlo. .. 

HAR.    Diez  mil   escudos  bien  contados. 

COM.    ¡D'ez  m"l  escudos! 

HAR.    D'ez  mil   escudos. 

COM.    ;  K^    robo  es   de  consid?rí^c"án  ! 

HAR.  ¡  No  hay  suplicio  bastante  grande  para  la  enormidad  de 
este  crimen  !  Y  si  queda  impune  es  que  ni  las  cosas  más  sagradas 
están    seguras. 

COM.   ¿En  qué  especie  estaba  esa  suma? 

HAR.  En  buenos  lu'ses  de  oro  y  en  pistolas  muy  bien  pe- 
sadas. 

COM.   ¿De  quién  sospecháis? 

HAR.  De  todo  el  mundo  ;  quiero  que  metá's  en  la  cárcel  a  la 
v'lla  entera  y  a  ^os  arrabales. 

COM.  Es  preciso,  y  hacedme  caso  en  esto,  no  amedrentar 
a  nadie  v  procurarse  con  discreción  algunas  pruebas,  a  fin  de 
proceder  después  a  recobrar  el  dinero  que  os  han  quitado. 

ESCENA   H 

Harpagón,  un  Comisario  v  maese  Santiago 

SANT.  (En  el  fondo  del  teatro  dirigiéndose  hacia  el  lado  por 
donde  entró.)  Vuelvo  en  seguida.  Que  me  le  degüellen  ahora 
mismo,  que  me  le  asen  las  patas,  que  me  le  metan  en  agua 
hirviendo  y  que  me  le  cuelguen  de^  techo. 

HAR.  (A  maese  Santiago.)  ¿A  qu'én?  ¿Al  que  me  ha  ro- 
bado? 

SANT.  Me  refería  a  un  lechoncillo  que  vuestro  'ntendenle 
lacaba  de  enviarme  y  que  voy  a   gui?ar. 

HAR.  No  se  trata  ahora  de  guisos.  Aquí,  al  señor,  es  al  que 
tenéis   que  hablar   cía-rito. 

COM.  (A  maese  Santiago.)  No  paséis  cuidado  alguno.  Soy 
hombre  poco  amigo  de  asustar  a  nadie.  Todo  se  arregLafá  dis- 
cretamente. 

SANT.   ¿El  señor  es  un  convidado? 

COM'.  Es  preciso,  querido  amJgo,  no  dejar  de  hacer  nada 
por  vuestro  amo. 

SANT.  Os  aseguro  que  haré  todo  lo  que  sepa  y  que  seréis 
tratados  lo  mejor  que  me  sea  pos'b^e. 

HAR.   Eso  no  nos  importa. 

SANT.    Si    no  os   sin^o   una   comida    tan  excelente   como    qul- 
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n    ps   por   culpa   del    señor   intendente,    que   me   ha   cortado   las 

c   r-on   'nc  tiipr?ic  de  su  economía. 

T  J  A  p     -Trairlnr'    Se   trata   de   o<^ra  cosa  v   no  de   cenar;    quie- 

r^^m    mp    di'-^n^    dA-'de    e^fA    e^    d'nero  que  me   han   robado. 

SANT.    ;Os  han  robado  d'nero? 

HAR.  Sí  b'V/n;  y  haré  que  te  ahorquen  si  no  ir.e  lo  de- 
le'ves, 

COM.    ^.4    T-lnrhrteófT.)    -Por  Dios,    no  le  mal^ra'é's!    Veo  por 

pcnec^o  oue  PC  un  hombre  honrado  v  oue  s'n  necesidad  de 
~ie   le   prendan    lo   descubrirá   todo.    Sí,    amigo   mío,    s'    confesáis, 

se  oc;  hará  daño  alc'uno  r  al  '"ontrar'o,  seréis  recompensado 
vup=^trn  amo  cnmo  es  deb'do  Te  hian  robado  hov  todo  "íii 
ñero,  v  de  seguro  que  no  dejaréis  de  saber  algo  relacionado 
n   el   robo. 

SANT.  (Bajo,  aparte. )  Precisamente  esto  es  lo  que  me  hacía 
Ita    para    veno-arme    del    intendente.    Desde    que    ha    entrado    en 

casa  es  el  favorito,  no  se  escuchan  mas  que  sus  consejes,  y, 
emás.    me   s';?uen   doliendo   los   pa^os   de   antes. 

HAR.    ¿Qué  rumias,   tú? 

COM.  (A  Harpagón.)  Dejadle  en  pa:^.  Se  prepara  a  contes- 
rnos.    Ya   os  he  d'cho   que  es  un  hombre   honrado. 

SANT.  Sefíor,  las  cosas  claras  :  creo  que  el  intendente  es  el 
ue  ha  dado  el  golpe. 

HAR.    ,- Valerio? 

SANT.   Sí. 

HAR.   i  Y  parecía  tan  fiel! 

SANT,   E^   mismo.   Creo   que  es  el   que  os  ha  robado. 

HAR.    ¿Por   qué  'o  crees? 

SANT.  ^:  Por 'aué? 

HAR.   Sí. 

SANT.    Lo   creo,   norque...  lo   creo. 

COM.    Es   necesario   que  digáis  qué  indicios  tenéis. 

HAR.  ¿  Le  has  visto  rondar  por  el  sitio  donde  vo  tenía  el  di- 
ero? 

SANT.    Sí,  por  cierto    ¿Dónde  teníais  el  d'íiero? 

HAR.    En   eí   jfirdín. 

SANT.  Justamente;  le  he  visto  andar  por  el  jardín.  ¿Dón- 
^0  estaba   metido  el  dinero? 

HAR.   En  un  cofrecillo 

SANT.  Eso  es    Yo  le  he  visto  que  llevaba  un  cofrecillo. 

HAR.   ¿Y  ese  cofrecillo,  cómo  era?  Así  sabré  si  es  el  mío. 

SANT/;Cómo  era? 

HAR.  Sí. 

SANT.    Era.   era...,   como  los  cofrecillos. 

COM.  Por  supuesto;  pero  describidle,  dadnos  señas  para  ver.., 

SANT.  Era  un  cof recito  grande. 
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Hx^.R.    El  que   me  h?.n   robado  er?    --equeño. 

SANT,  ¡  Ah,  sí,  es  pequeño  si  se  mira  por  ese  lado  ;  pero  vo 
le  llamo  grande  por  lo  que  conteníis  i 

COM.   ¿De   qué  color  era? 

SANT.    ;De  qué  color? 

COM.  Sí. 

SANT.  Era  de  color...  así,  de  cierto  color.  ¿No  podríais  ayu- 
darme a  nombrarle. 

HAR.   ¿Eh? 

SANT.   ¿No  es  rojo? 

HAR.    No  ;    gr*s. 

SANT.    i  Ah  !    Sí;    r^ris  roio.    Eso  es  lo  que  quería  dpc"r. 

HAR.  No'  hay  duda  ;  es  él,  con  íoda  se.guridad.  Copiad,  coi 
piad  su  declaración.  ¡Cielos!  ¿De  quién  va  uno  a  poder  fiarse  de 
ahora  en  adelante?  No  se  puede  confiar  en  nadie  ;  después  de  esto 
creo  que   soy  caoaz  de  robarme  a  mí  mismxO. 

SANT;  (A  Harpagón. )  Señor,  aquí  viene.  Por  favor,  no  le 
diííáis  que  he  sido  yo  quien  lo  ha  descubierto  todo. 

ESCENA  ni 
Harpagón,    un    Comisario,    Valerio   y   maese    Santiago. 

HAR.  Aproxím.ate,  ven  a  confesar  la  acc'ón  más  negra  y  má^^ 
horrible  que  se  ha  cometido  en  el  mundo. 

VAL.    ¿Qué   queréis,    señor? 

HAR.    i  Cómo,   traidor!    ¿No  te  avergüenzas  de  tu  cnm,en? 

VAL.    ¿De   qtié   crimen  habláis? 

HAR.  ¿De  qué  crimen  hablo,  'nfame?  -Como  si  no  sunie- 
ses  lo  que  digo  !  En  vano  pretenderías  disimular  :  está  descubier- 
to todo,  lo  sabemos  todo!  ¡Abusar  de  mi  bondad,  introducirte 
en  mi  casa  para  traicionarme,  para  jugarme  una  mafe  pasada 
como  ésta  ! 

VAL.  Señor,  puesto  que  se  ha  descubierto  todo,  no  quiero 
buscar  excusas  ni  negar  nada. 

SANT.    (Aparte.)   -Oh  \    ..-Habré  adivinado    sin   querer? 

VAL.  Me  proponía  hablaros,  y  esperaba  para  hacerlo  una 
coyuntura  favorable  ;  pero,  puesto  que  las  cosas  están  como  es- 
tán, os  suplico  que  no  os  enfadéis  y  accedáis  a  escuchar  ligs  ra- 
zones  que  me  justifican. 

HAR.  ;Y  qv.é  razones  puedes  darme  en  tu  disculpa.  Infame 
ladrón? 

VAL,  I  Ah,  señor,  no  merezco  ese  nombre !  Es  verdad  que  os 
he  ofendido  ;  pero,  después  de  todo,  mi  falta  es  perdonable. 

HAR,  ¡Cómo!  ¿Perdonable?  ¡Una  asechanza!  ¡Un  asesi- 
nato semejante! 

VAL.  Por  favor<  no  os  encolericéis.  Cuando  me  hayáis  oí- 
do veréis  cómo  el  daño  no  es  tan  grande. 
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HAR.   ¿Que  no  es  ton   grande?   ¡Cómo,   ahorcado!    ¡Se  trata 

mi   sangre,  d-e   mis  entrañas  ! 

VAL.    Vuestra    sangre,    señor,    no    ha    caído   en    manos   de   un 
lalvado.   Yo  no  sOy  de  condición  dañina.   No  he  hecho  nada  que 

pueda    reparar. 

ii.iR.  Eso  es  lo  que  ,  reí  en  do,  que  me  devuelvas  lo  que  me 
[as   quiiado. 

VAL.,     muestro    honor,    señor,    quedará    plenamente    satisfecho. 

HAR.   Esra   no  es  .una  cuestión  de  honor,    Pero,   díme,   ¿quién 

ha  arrastrado  a  esa   acción? 

VAL.  i  Ay  !  ,;Y  me  lo  preguntáis? 

HAR.  Sí,   naUira mente,  ^e,  lo  pregunto. 

VAL.    Un   dios  que  a^rae   la  disculpa   sobre  todo  lo   que  obliga 
hacer  :    el  amor. 

HAR.  ¡  El  amor  ! 

VAL.   Sí. 

HAR.  ¡  Boniio  amor,  bonito  amor,  a  fe  mía,  el  amor  a  mis 
[luises  de   oro  ! 

VAL.  No,  señor ;  no  son  vuestras  riquezas  las  que  me  han 
Itentado,  no  es  eso  lo  que  me  deslumbre,  y  ahora  mismo  protes- 
to de  codic'ar  ninguno  de  vuestros  bienes.  Sólo  asipiro  a  que  me 
|dejéis  lo  que  tanto  he  deseado. 

Hx\R.  No  será,  por  todos  los  diablos  ;  no  te  lo  dejaré.  Pero 
I  ¿veis  qué  insolencia,   querer  quedarse  con   lo  que  me  ha  robado? 

VAL.    ¿Llamáis   robo  a  esto? 

HAR,    ¿Si   lo  llamo  robo?   ¡Un  tesoro   como  ese! 

VAL.  Es  un  tesoro,  es  verdad,  y  el  más  precioso  que  tenéis 
s"n  duda  ;  pero  dárm.ele  no  es  perderle.  Os  pido  de  rodillas  ese 
tesoro  lleno  de  encantos  ;   si   queréis  obrar  bien,   concedédmelo. 

HAR.  No  concedo  nada.   ¿Pero  qué  decís  a  esio? 

VAL,  Nos  hemos  prometido  mutuamente  amor,  hemos  jura- 
do no  abandonarnos  el  uno  al   otro, 

HAR     ¡El  juramento  es  admirable  y   la   promesa   deliciosa! 

VAL.  Sí,  nos  hemos  prometido  ser  el  uno  del  otro  y  para 
siempre. 

HAR.    Yo   lo   impediré,   te  lo  aseguro, 

VAL.    LTnicamente    ■.a.  muerte   podrá    separarnos. 

HAR.  ¡  Le  ha  embrujado  mi  dinero  ! 

VAL.  Ya  os  he  dicho  que  el  i m eres  no  me  ha  incitado  a  ha- 
cer lo  que  he  hecho.  Mi  corazón  no  ha  sido  movido  por  los  re- 
sortes que  pensáis  ;  un  motivo  más  noble  ha  inspirado  mis 
actos. 

HAR.  ¡  A  que  resulta  que  quiere  guardarse  mi  dinero  por 
caridad  cristiana !  Ya  te  arreglaré  yo  ;  la  justicia,  piel  de  hor- 
ca, está  de  mi  parte. 

VAL.  Obrad. como  queráis,  estoy  presto  a  sufrir  todas  las  vio- 
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lencias   que   se  os  antojen,   mas  os  suplico  que  no  acuséis  a  na-J 
die  mas  que  a  mí ;  vuestra  hija  no  tiene  culpa  alguna, 

HAR.    I  Naturalmente !    S^ría  muy   extraño    quü    mi   h.ja  íueseí 
cómplice   de 'tu    crimen..    Pero   quiero   r^-cobrar  lo   mío;   díme   dón- 
de te   lo   has   llevado. 

VAL.    ¿Yo?    No   la    he   llevado    a   parte   alguna,    aun    está    en| 
vuestra  casa, 

HAR.  (Aparte.)  ¡Oh,  amado  cofreci!,o !  (Alto.)  ¿No  ha  sali- 
do de  mi  casa? 

VAL.  No,  señor. 

HAR,    ¡  Ah !    Díme,    díme,   ¿no   has  tocado  nada? 

VAL,  i  Yo  tocar !  ¡  Ah,  la  ofendéis  tanto  como  a  mí !  Mc^ 
abraso  en  amor  por  ella,  pero  pur.ísimo  y  respetuoso. 

HAR.    (Aparte.)   ¡  Que  eslá   abrasado   por   mi  caja ! 

VAL,  Preferiría  morir  a  mancharla  ccn  un  pensamiento  ofen- 
sivo ;    además,   ella  es  demaisiado  honesta  paía  permitirlo. 

HAR.    (Aparte.)  ¡  Mi  cajita  demasiado  honesta  ! 

VAL,   Todos   mis  deseos   se   han   reducido   a  gozar  de   sj    \ 
ta  ;    nada    criminal    ha   profanado    la    pasión    que    sus    bellos    ojos 
me  hai  inspirado. 

HAR,  (Aparte.)  ¡  Los  bellos  ojos  de  mi  tesoro  !  Habla  de  ella 
como  un   amante  de  su   amada. 

VAL,  El  ama  Claudia  sabe  la  verdad  ;  ella  puede  serviros  de 
testigo... 

HAR.    I  Cómo  !    ¿Mi   sirvienta  es  cóm.plice  en   este  asunto? 

VAL.  Sí,  señor,  ella  ha  presenciado  nuestro  compromiso,  y 
sólo  después  de  haberse  persuadido  de  la  honestidad  de  mi  amor 
me  ha  ayudado  a  convencer  a  vuesira  hija  para  que  me  diera 
su  palabra  y  recibiese  la  mía. 

HAR.  (Aparte.)  ¡  Eh  !  ¿Es  que  el  m'edo  a  la  justicia  le  hace 
delirar?  (A    Valerio.)   ¿A  qué  enredas  en   esto   a  mi  hija? 

VAL.  Digo,  señor^  que  he  pasado  las  mayores  penas  del  mun- 
do para  lograr  que  acopiase  mi  amor  y  no  viera  en  él  ofensa 
para  su  recato. 

HAR.   ¿Para  el  recalo  de  quién? 

VAL,  De  vuestra  hija ;  hasta  ayer  no  he  podido  decidirla 
a   que  firmásemos   la  promesa   de  matrimonio. 

HAR.  ¿Que  te  ha  firmado  mi  h'ja  una  promesa  de  matri- 
monio? 

VAL.    Sí,   señor  ;   como  por  mi  parte  la  he  firmado  otra. 

HAR,    ¡  Oh,   cielos  !    ¡  Otra  des-í^^acia  ! 

SANT.    (Al   Comisario.)   Escribid,   señor,   escribid. 

HAR.  ¡  Aumentan  mis  desd'chas  !  ¡  Voy  a  morirmie  de  deses- 
peración !  (Al  Comisario.)  Vamos,  cumplid  con  vuestra  obliga- 
ción.   Procesadle  por  ladrón  y  por  seductor, 
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ANT.  Por  ladrón  y  seductor. 

ALi.  Esos  nombres  no  me  cuadran  ;  y  cuando  se  sepa  quién 

ESCENA  IV 

PAGÓN,    Elisa,    Mariana,   Valerio,    Frosina,   maese   Santiago 
y  UN  Comisario. 

íAR.  ¡  Ah  !  (Hija  infame!  ¡  Híja  indigna  de  un  padre  como 
¿Es  así  como  practicas  las  lecciones  que  te  he  dado?  ¡Te 
5  enamorar  por  un  ladrean  y  le  prometes  casarte  con  él  sin 
onsentimiento  !  Os  engañáis  el  uno  y  el  otro.  (A  Elisa.)  Cua- 
paredes  me  garantizarán  tu  conducta.  (A  Valerio.)  Y  la 
a  me  vengará  de  tu  audacia. 

/AL.    No  es  vuestra   ira   la  que  ha  de  juzgar  esíe  pleito  ;   por 
lenos  se  me  escuchará  antes  de  con-denarme. 
[AR.    He   sido  benévolo   al    hablar  de   la   horca  ;    serás  despe- 
ido  vivxD. 

í^LíSA.  (De  rodillas  anle  Harpagón.)  \  Ah,  padre  mío !  Sed 
)oco  más  humano,  os  lo  ruego,  y  no  llevéis  las  cosas  a  los 
lOs    lím'tes    de    la    autoridad    paternal.    No    os    dejéis    arj-as- 

por  el  primer  impulso  de  vuestra  cólera,  pensad  que  es  ho- 
e  lo  que  queréis  hacer.  Ved  con  más  calma  que  no  os  ha  ofen. 
no  es  como  !o  juzgan  vuestros  ojos.  Encon'r.aréis  menos 
able  que  me  haya  ligado  a  Valerio,  porque  sin  él  no  me  ten- 
is a  vuestro  lado.  Sí,  padre  mío,  él  es  quien  me  salvó  del 
^ro    que   corrí    en   el  agua   y    a    quien   debé's    lia   vida   de   esta 

que... 

-lAR,  Todo  eso  no  importa  nada  ;  mejor  hubiera  s"do  para 
que  te  hubiese  dejado  ahogar  que  no  hacer;  ^o  que  ha  hecho. 
íLISA.  Padre  mío,  os  pido  por  el  amor  de  padre  que  me... 
-íxAR.  No,  no  ;  no  quiero  oír  nada.  Que  la  justicia  cumpla 
su  deber. 
5ANT.  (Aparte.)  ¡  Me  vas  a  pagar  los  palos  ! 
^ROS.    (Aparte.)   ¡Vaya  un   obstáculo  difícil! 

ESCENA  V 

lELMO,     Harpagón,    Elisa,     Mariana,    Frosina,    Valerio,     un 
Comisario  y  maese   Santiago. 

ANS.  ¿Qué  sucede,  señor  Harpagón?  Os  encuenlro  demudado. 
-lAR.  i  Ah,  señor;  Anselmo  !  Estoy  convert'do  en  el  más  in- 
unado  de  los  hombres,  se  ha  deshecho  el  con 'rato  que  ve- 
s  a  hacer.  Me  saquean  mis  b:enes,  me  manchan  en  el  honor  ; 
a    este   traidor,    a   este   infame   que    ha   vio'ado  los    más   san- 

I  derechos,  que  se  ha  metido  en  mi  casa  a  título  de  criado  para 

jarme  el  dinero  y  par^a.  seducir  a  mi   hija. 
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VAL.  ¿Qu'iér-  piensa  en  vuestro  dinero?  Me  estáis  volvier 
ígco. 

HAR.  Sí,  se  han  dado  el  uno  al  olro  palabra  de  matrimor 
Esta  afrenta  os  hiere,  señor  Anselmo  ;  debéis  proceder  contra 
y  seguir  a  expensas  vuestras  todos  lo  procesos  que  permita 
justiciía   para  vengaros  de  su   insolencia, 

ANS.  No  es  mi  deseo  casarme  a  .a  fuerza  ni  prietender  n; 
de  un  corazón  que  se  ha  entregado';  en  cuanto  a  vuestros  ii 
reses,  estoy  dispuesto  a  defenderlos  como  si  fuesen  los  m 
propios. 

HAR.  Aquí  os  presento  a  un  honn  dísimo  comisario  que 
olvidará  nada  y  que  cumplirá  con  su  deber.  (Al  Comisario,  m 
trándole  a  Valerio.)  Hacedle  todos  los  cargos  que  sean  preci 
para  que  pague  sUs  criminales  acciones. 

VAL.    No   veo    que    sea    un    crimen    la    pasión    que    siento 
^•uestra  'hija  ;   v   en   cuanto  al   suplicio  a  que  creéis   que  seré  c 
denado   por   nuestro    compromiso,    cuando    se   sepa    que  yo    so 

HAR.   Me  río  de  esos  cuentos  ;    el  mundo  está  lleno  de  lad 
nes  de  títu'os,   de  impostores  que  disfrazan  su  origen  oscuro  y 
adornan    cínicameníe    con    el   primer    nombne    ilustre    que    se 
ocurre. 

VAL.  Sabed  que  tengo  demasiada  nobleza  rara  adornarme  ( 
la  que  no  me  corresponda  ;  todo  Ñapóles  puede  testimoniar  c 
©s   nii  cuna. 

ANS.  Tened  cuidado  con  lo  que  vais  a  decir,  porque  corr 
un  riesgo  mayor  del  que  pensáis  ;  habláis  delante  de  un  homl 
qu€  conoce  Ñapóles  y  que 
tura   de  vuestras  historias, 

VAL.    (Poniéndose  con  ira  el   somhrero.)  No  soy  hombre 
tema   a   nada  ;    si   conocéis  Nápol?*?    sabréis  quién  era  don  Torr 
de  Alburci. 

ANS.   Ya   lo  creo  ;  pocos  le  conocen  mejor  que  yo. 

HAR,  A  mí  no  me  importa  ni  don  Tomás  ni  don  Mart 
(Viendo    que   hay   encendidas  dos  velas  apaga  una.) 

ANS.  Por  favor,  dejadle  hablar,  veamos  qué  es  lo  que  va 
decir,. 

VAL.  Quiero  decir  que  él  me  ha  dado  la  vida. 

ANS.  ¡El! 

VAL.   Sí. 

ANS.    Vamos,    os   burláis.    Inventad    otra    historia   que    os 
sulte  mejor  ;    no   pretendáis   salvaros  con   esa   impostura, 

VAL.  Habladme  con  más  respeto.  No  es  una  impostura 
digo  nada  que  no  pueda  probar  con  exceso. 

ANS.  ¡Cómo!  ¿Os  atrevéis  a  decir  que  sois  hijo  de  don  1 
más  de  Alburci? 
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'AL.   Sí,   lo  digo,  y  estov    dispuesto  a   sostenerlo  conír®  quien 

NS,  ¡  Su  audacia  es  maravillosa !  Sabed,  para  confundiros, 
hace  dieciséis  años,  'o  menos,  que  el  hombre  de  quien  vos 
ais  pereció  en  el  mar  con  sus  hijos  y  su  mujer  cuando  pr,o- 
ba  salvar  su  vida,  de  las  crueles  persecuciones  que  siguieron 
s  desórdenes  de  Ñapóles  y  que  h'c'pi'on  emigrar  a  muchas 
ib' as   nobles. 

AL.  Sí  ;  pero  sabed,  para  que  os  confundáis  vos,  que  su 
,  de  edad  de  siete  años,  y  un  criado  suyo  fueron  salvados  de 
naufragio  por  un  bajel  españo'  y  gue  el  hijo  salvado  es  el 
os  habla.  Sabed  que  el  capitán  de  ese  bajel,  conmovido  por 
desgracia,  me  tomó  afecto  ;  aue  me  hizo  educar  como  su  pro- 
hijo y  que  las  armas  fueron  m*  empleo  desde  que  fui  capaz 
lanejarlas  ;  que  he  sabido  hace  poco  que  mi  padre  no  había 
3i:to,  como  creéis  ;  que  pasando  por  esta  ciudad  cuando  iba  en 
>usca,  una  aventura  dispuesta  por  el  cielo  me  hizo^  conocer  a 
encantadora  Eb'siai ;  qué  este  conocimiento  me  h'zo  esclavo  de 
belleza  y  qu?  ¡a  v'olenc'<a  de  mi  amor  v  la  severidad  de  su 
■e  me  obligaron  a  tomar  la  resolución  de  introducirme  en 
:asa  y  enviar  a  otro  a  buscar  a  m.is  padres. 
ANS.  ¿Pero  qué  pruebas  que  no  sean  vuestras  palabras  nos 
gura  de  que  no  habéis  urdido  una  fábula  sobre  !a  verdad? 
VAL.  El  capitán  español,  utí  sello  de  rubíes  que  era  de  mi  pa- 
una  pulsera  de  ágata  que  mi  madree  me  había  puesto  en  el 
zo  y  eí  viejo  Pedro,  el  criado  que  se  salvó  conmigo  del  nau- 
io. 

IVL^R.   ¡  Ay,   a  vuestras  palabras  puedo  añ?d  r  que  no  mentís  ; 
o  lo'   que   habéis  dicho   me   da    a    conocer   claramente   que   sois 
herm.ano  ! 
VAL.   i  Vos  mi  hermana  ! 

MAR.  Sí.  Mi  corazón  os  seguía  trémulo  desde  el  momento  en 
comenzasteis  a  hab'ar ;  nuestra  madre,  a  la  que  daréis  la 
vor  alegría,  me  ha  contado  mil  veces  las  desgracias  de  nues- 
familia.  El  cielo  también  quiso  que  nos  salvásemos  del 
fragio,  pero  no  nos  concedió  la  vida  mas  que  con  la  pérdi- 
de  la  libertad  ;  nos  cogieron  los  corsarios  a  mi  madre  y  a  mí 
re  un  de'spojo  del  barco.  Después  de  d'ez  años  de  esclavitud, 
fortuna  recobramos  la  libertad  y  volvimos  a  Ñapóles,  donde 
os  nuestros  bienes  habían  sido  vendidos  ;  tampoco  pudimos 
:ontriar  noticias  de  nuestro  padre.  Pasamos  a  Genova,  donde 
madne  debía  reunir  los  míseros  restos  de  una  herencia  ;  pero 
los  habían  va  apropiado  ;  huyendo  de  !a  bárbara  injusticia  de 
;  parientes,  vino  conmigo  a  estos  lugares,  donde  muere  vi- 
endo. 
ANS,    ¡Oh   cielos!    ¡Qué   inmensa   ©s   la   señal   de   tu    poder! 
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;  Haces  bien  en  enseñarnos  que  no  pertenece  mas  que  a  ti  el 

d""    los    m  Inc'ros  !    A^ra/adme,    h  io?   nío=     -*'    i'níd    \'ues'ra  ale 
n    la   cU-   \-;'e?    o  padre. 

y  \]  .    ;  \'o'i    sois   niicítro   padre? 

NPR.    ;'^ois  vot    por   quien    mi    madre   ha  Horado  tanto? 

AN'^.    Sí.    hiia   mía  ;    s^    h'-'u-)   mío  ;    y  :■    co^'   dnn   Tomás   de 
burci,    a   quien    el   c'elo    salvó   con    todo   el    dinero   que   llevaba 
que,    habiendo    creído    en    vuestra    muerte    durante    más    de    d 
seis  años,   se  preparaba,   después  de  largos  viajes,   a  buscar  en 
himeneo    con    una    dulce   y    prudente   persona    el    consuelo   de   u 
n'jexñ    familia.   JjB'   ñora    pep'nri''ad    que    ofrecía    a    n^i   -ida   el   Vi 
\  er    a    Ñapóles   me   había   hpcho    renunciar   a   él   para    siempre ; 
habiendo    encontrado    manca   de    vender    lo    que    -enia,    me    ac 
tumbré  a    vivir    aquí,    donde,    bajo    e]    nombre    de    Anselrno,    qui, 
o'vidar   los    pessres    del    otro    nombre,    que    me  cau.^ó   tantas  co 
trariedades. 
■    ■   HAR.    (A   Anselmo.)  ¿Este  es  vueslro  h'jo? 

ANS.   Sí. 

HAR.  Entonces  pido  por  las  buenas  que  me  paguéis  los  áu 
mil  escudos   que  me  ha  robado. 

ANS.    ¡El!   ¿Os  ha   robado? 

HAR.   Sí. 

VAL.  ¿Quién  ha  dicho  eso? 

HAR.    Maese   San<:iago. 

VAL.    (A    niaesp  Santiago.)   ¿Lo  has  dicho   tú? 

SANT.  Ya  habéis  visto  que  no  he  abierto  la  boca. 

HAR.   Sí.    El  señor  comisario  le  ha  tomado  declaración. 

VAL.   ¿Me  creéis  capaz  de  una  acción  tal  vil? 

HAR.  Capaz  o  no  capaz,  necesito  mi  dinero. 

ESCENA   VI 

Harpagón,    Anselmo,    Elisa,    Marlxna,    Cléante.   Valerio,    Frc 
siNA,    UN   Comisario,   maese   Santiago  y  La-Fléche. 

CLÉ.  Padre,  no  os  atormentéis  más  ni  acuséis  a  nadie.  Tef 
go  noílcias  de  lo  que  os  interesa,  y  he  de  deciros  que  si  os  n 
solvéis   a   dejarme  casar  con    Marjana    se   os   devolverá  el   diñen 

HAR.  ¿Dónde  está? 

CLÉ.   No  os  preocupéis.  Está  en  un  lugar  del  que  respondo, 
su    devolución    no   depende    mas   que   de   mí.    Decidme   lo    que   d( 
termináis  ;  podéis  escoger  entre  darme  a  Mariana  o  perder  el  ce 
frecillo. 

HAR.   ¿No  han   quitado  nada? 

CLÉ.  Absolutamente  nada.  Pensad  si  es  vuestro  designio  ac 
ceder  al  matrimonio  y  añadir  vuestro  consentim'ento  al  de  si 
madre,  que  la  deja  en  libertad  de  escoger  entre  nosotros  dos. 
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.    (A    Cléante.)  No  sabéis  que  no  basta  con  ese  consenti- 
V   que   el  cielo   (Mostrando   a    VaJerio'.),   con   un   hermano 
acaba  de  devolverme  un  padre  (Mostrando  a  Anselmo.), 
■>   le  debéis  obtener. 

El    cielo,    hijos    míos,    no   me   trae   a    vosotros  para    con- 
'uestr,os    deseos.    Señor    Harpap'6-n,    comprenderéis    que    la 
de   una    ioven   M"ene  que  recaer  <íobre  el  hijo;  por  lo   tan-^ 
hagáis   que   os   digan   lo   que   no   se   necesita   mas   que  en- 
/   ronsen'ir   conmigo  en   este   doble   himeneo. 

E=:    necesario,    para    aconsejarme   a   mí  mismo,    que  vea 
ecito. 
Le  veréis  sano  y  salvo. 
No   tengo   dinero   que   dar  a  m's   hijos, 
i  Qué   importa !    Yo   tengo   para   los   dos  ;   no   os   inquiete 

^;Os  obligáis  a  pagar  los  gastos  de  los  dos  m-atrimonios? 
!.    Sí,   me    comprom.eto.    ^; Estáis    satisfecho? 
^.  Sí,  con   tal  de  que  para  las  bodas  me  mandéis  hacer  un 

.   De  acuerdo.   Vamos  a  gozar  de  la  alegría  que  este  di- 

ía  nos  ha  traído.  ^ 

A.   ¡Hola,    señores,   hola!    Poco  a  poco,    ^r Quién  va   a  pa- 

tantos  pliegos  escritos? 

^.  Vuestros   plie-gos    no  nos   sirven  para   nada. 

\í.   i  Sí !   Pero  yo  no  voy  a  llenarlos  gratis. 

^.    (Señalando   a  maese   Santiago.)    Para   pagaros    os   doy 

mbr,e  :  ahorcadle. 

T.  ¡  Ay  !  ^;Cómo  habrá  que  vivir?  Me  dan  de  palos  por  de- 

erdad  y  me  quieren  ahorcar  por  mentir. 

5.    Señor  Harpagón,  es  preciso  que  le  perdonéis   l;a   impos- 

R..    ^- Si  le  perdono  pagáis   al  comisario? 
i.   Sea.   Vamos  a  prisa  a  que  participe  de  nuestra  alegría 
madre. 
R.  Y  yo  a  ver  mi  querido  cofre  cito. 


TELÓN 


JACINTO  BENAVENTE 


r  que  se  ama 


COMEDIA   EN   UN   ACTO 


^trenada  eu  el  teatro  iCspafioi,  el  26  de  octubre  de  1G03. 


R  E  P  A  R   r  O 

PERSONAJES  '  ACTORSS 

.ÍA Sra.  Guerrero. 

A  JACOBA Srta.   Cancío. 

ÍA  LUISA ))       Colorado. 

íORO Sr,  Díaz  de  Mendoza  (M.) 

>RÉS »     Díaz  de  Mendoza  (F.) 

ONIO »     Cirera. 

TRUJILLO »     Medrano. 
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ACTO     ÚNICO 


ESCENA  I 
Doña  Jacoba  y  Don  Antonio. 

ANTONIO.   Muy  buenos  días,   doña  Jacoba. 

JACOBA.  Muy  buenos,  don  Antonio,  ¿De  dar  su  pas 
oomo  todas  las  mañanas? 

ANTONIO.   Y  he  de  recoger  el  correo...   Esperaba 
cías  de  interés.  ¿Y  mi  hija,  por  dónde  anda? 

JACOBA.  Por  allá  dentro  con  Emilia.  ¿Quiere  u 
hacer  el  favor  de  sentarse  un  poco  más  lejos?  Con 
periódicos  me  asusta  usted  a  los  pajaritos. 

ANTONIO.    Usted   perdone.    Olvidaba   que   son  las 
sagradas. 

JACOBA.  Ne  se  burle  usted...  Ya  sé  que  no-  valen  n 
Pero  son  animales  desgraciados,  que  si  yo  no  los  cui^ 
no  los  cuidaría  nadie.  ¿Ve  usted  estos  cuatro  jilgueros  y  i 
pardillo?  Uno  está  ciego,  otro  cojito,  a  otro  le  salvé  de 
uñas  de  un  gato...,  y  se  conoce  que  del  susto  padece  a 
dentes,  como  una  persona.  Otro  se  lo  compré  a  unos  gra 
jas  que  lo  arrastraban  atado  a  un  cordel. 

ANTONIO,  j  Esto  no  es  una  pajarera,  es  un  hospití 
Y  además  la  perrita  y  los  dos  gatos,  que  también  tendr 
su  historia  lastimosa. 

JACOBA.  Sí,  señor.  A  mí  los  animales  bonitos  y  b 
cuidados  no  nie  llaman  la  atención.  Pero  éstos,  si  no  fu^ 
por  mí...,  y  ellos  lo  conocen  y  lo  agradecen  más  que 
personas,  créalo  usted. 

ANTONIO.  Sí  ;  los  animales  no  tienen  muchos  med 
de  manifestar  su  ingratitud.  De  seguro  que  no  le  han  da 
a  usted   nunca  una  mala  contestación. 

JACOBA.  ¡  Ay,  don.  Antonio  !  No  me  confunda  usted  c( 
esas  soUeroiías  egoístas  que  prefieren  los  animales  a  1 
personas.  Yo  he  querido  mucho  en  este  mundo.  Ya  ve 
ted,  he  sido  madre  de  cinco  hijos.  Tres  viven  todav 
¿Sabré  lo  que  es  cariño? 

ANTONIO.  Lo  ignoraba.  Yo  creí  que  era  usted  soltei 
viuda  sin   familia. 

JACOBA.  No,  señor,  no.  Viuda  desde  muy  joven  o 
tres  varones.  ¡  Y  ya  ve  usted  !  Cuando  a  mis  años  est( 
separada  de  ellos,  sirviendo  de  señora  de  compañía...  Cae 
uno  por  su  lado.  A  uno  se  le  llevó  el  cariño  de  una  muje 
a  otro  el  afán  de  hacerse  rico,  a  otro  sus  estudios...  Elle 
hacia  la  vida  ;  yo  hacia  la  muerte...  Egoísmo  hubiera  sido  < 
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n  detenerlos;  al  conlrario,  yo  misma  los  animaba... 
ijps  míos;  tenéis  razón,  hacéis  bien  en  dejarme;  esa 
vida...»  Y  me  dejaron  alegres,  sin  remordimien-:os... 
tural.  Ayer  fué  mi  santo.  De  uno  solo  recibí  un  tele- 
...  ¡Ya  ve  usted,  ni  su  letra,  ni  el  consuelo  de  besar 
el  en  que  puso  los  ojos  y  la  mano  !  ¡  Y  con  todo,  lloré 
g-ría  !  Dig-a  usted  si  no  tengo  derecho  a  poner  un  poco 

ño  en  estos  animalitos... 
JTONíO.  Sí,  señora.  No  volveré  a  burlarme  de  su 
.  Desde  hoy  me  parece  algo  simbólico,  como  dicen 
Un  pájaro  ciego,  otro  cojo,  otro  desplumado... 
rta  edad,  nuestro  corazón  esrá  como  esa  pajarera. 
"o  pienso  que  mi  hija  también  me  dejará  muy  pronto, 
poco  yo  tengo  otro  cariño  en  el  mundo...  [Dieciocho 
/ai...  ¡Cómo  pasa  el  tiempo!  ¡Pensar  que  un  hombre 
iera,  un  desconocido,  significará  más  que  yo  en  su 
..  Y  si  fuera  un  hombre  dig-no,  honrado...  Pero  váyale 
al  corazón  con  razones  y  con  advertencias.  ¿Por  qué 
a?  Es  un  sentimiento  en  que  no  hay  elección.  No  se 
a  bondad,  ni  la  inteligencia,  ni  siquiera  la  hermosura, 
r  más  visible...  Crea  u^'ed  que  cuando  pienso  que  mi 
uede  enamorarse  del  primer  botarate  que  se  presente, 
primo  Isidoro,  por  ejemplo... 
COBA.   No  tenga  usted  cuidado.   No  son  esas  mis  no- 

ITONIO.  Bonitas  cosas  n^?  dicen  de  él  en  estas  car- 
Hoy  debe  presentarse  por  aquí...  Y  él  tontea  con  mi 
no    sé   si   lo  habrá   usted   no'ado... 

COBA.   Pero  esté  usted  tranquilo.   María  Luisa  quiere 

TONIO.   ^•Cree  usted  que  eso  me  tranquiliza?  ¿Quién 
otro?    ;Alq-ún   sietemesino   de   los   que   veranean   por 

;  Alguno  tan   pillo  comiO   Isidoro  y  más  tonto  que  él? 
siquiera    Isidoro   tiene   cierto   talento,    muy   mal    em- 

,  eso  sí.  ¿he  conozco  yo?  f.; Viene  por  aquí  de  visita? 
COBA.  Es  un  secreto,  don  Antonio.  Un  secreto  que 
be  usted  saber,  porque  ni  siquiera  lo  sabe  su  hija  de 
Y  mucho  menos  el  galán.  Ya  ve  usted  si  la  historia 
nplicada. 

s^TONIO.     ¡Tan    complicada!    Y    usted    sola    posee    el 
o. 
COBA.    ¿De   qué   me    servirían   mis   cincuenta   y   ocho 

He  sido  espectadora  de  tantos  amores...   Conozco  to- 
Lis    síntomas,    todas   sus   manifestaciones    y    todos    sus 

es. 
JTONIO.   Entonces  puede  usted  ser  especialista  en  en- 
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íermedades  áei  corazón,   camo  r. apotro  doAjtor  TrujiMo 
desde  ahora  le  conLo  a  ua.ed  la  asistencia  de  María  Lu 

JACOBA.   No  será  por  mucho  tiempo.  Dentro  de  un 
volverán  ustedes  a  Madrid... 

ANTONIO.   ¿No  le  ha  dicho  a  usted  nada  ¡María  Lui 

JACOBA.   ¿Respecto...? 

ANTONIO.  Si  mi  sobrina  Emilia  se  casa  pronto,  corní 
de  suponer,  y  ya  no  necesita  de  usted,  ¿quiere  usted  \ 
a  nuestra  casa,   al  lado   de  mi  hija? 

JACOBA.    ¿Pero    usted    cree    que    Emilia    se    casará 
pronto  ? 

ANTONIO.  ¿Y  qué  ha  de  hacer?  Viuda  a  su  edad, 
hijos...,  aunque  no  fué  muy  dichosa  con  su  primjer  mar 
razón  de  más  para  probar  foriuna  con  el  segunde.  T^ 
dos  descarrilamientos  seguidos  en  la  misma  línea.  Sus  r 
clones  con  Andrés  parecen  formales.  Un  hombre  de  sus  ( 
diciones,  de  posición,  de  talento,  que  ha  vivido  durante 
años  consagrado  a  ¡os  intereses  de  Emilia,  defeindiént 
en  el  pleito  contra  los  hermanos  de  su  marido,  salvání 
de  ia  ruina...  Y  después  de  ganado  el  phito,  poniendo 
orden  los  asuntos  de  esta  casa,  bastante  embrollados.  Y 
último^  todo  el  miundo  lo  sabe,  como  los  cuñados  de  En 
son  una  gentuza,  despechado?  por  haber  perdido  el  p'€ 
propalaban  todo  género  de  calummias  contra  la  reputaí 
de  su  cuñada,  y  Andrés  tuvo  un  lance  con  uno  de  el 
Todo  esto  son  cosas  que  comprometen,   que  obligan. 

JACOBA.   Eso  sí.  Y  que  don  Andrés  está  locamente 
morado  de  Emilia. 

ANTONIO.   Y  es  un  perfecto  caballero. 

JACOBA.    Con  un  corazón  excelente. 

ANTONIO.  Y  un  talento  brillante.  Es  cuanto  pü 
soñar  una  mujer. 

JACOBA.   Y  muy  buena  figura,  que  suele  ser  con  lo 
más   soñamos. 

ANTONIO.    Emilia   estaría  loca   si  no  se  casara  con 
¡Un   automóvil!...    ;  Ha  parado  aquí!    ¡Calle!    ¡Isidoro 
el  doctor  Trujillo  !...   Viene  acompañado  porque  sabe  lo  ' 
le  espera. 

JACOBA.  No  se  incomode  usted,  don  Antcnio.  No 
de  adelantar  usted  nada. 

ANTONIO.   Como  vuelva  a  mirar  a  María  Luisa... 
faltaba  más  !  Es  una  ganga  el  caballerito... 

JACOBA.   Dejo  a  ustedes.   ^Te  llevo  a  mis  pobres  al 
din.  A  la  sombra  de  los  árboles  estarón  tan  ricamente.   ¡ 
pío!    jAy,   qué   rico!   Mire  usted...    El   cieguecito  conoce 
voz  y  se  aeerca  a  besarme  con  su  piquito...  ¡Pobre,  pobre 


ESCENA   II 

Isidoro,   Don  Antonio  y  el  Doctor  TRvjiLLe. 

|D0R0.   ¡Querido  tiO  Antonio!  (Viendo  qu&  su  ti§  no 

esta.)   ¡yueridisnno  tio  Antoñete  ! 

iUlNiU.   (Con  sequedad.)  ¡Hola!  ¿Cómo  va,  doctor? 

JciOR.   l\!o  se  lO  diga  usted  a  naaie,  pero  esta  vida 

ppo  y  estíos  airt,¿  de  mar  no  me  prueban  nada.    ¡  \o, 

ios    recomiendo    a    todos    mis    Chentes  !    ¿  Y    Emilia 

lia   Luisa  i^ 

iONiO.    No  tardarán. 
iUR.    ¿Emilia,    e¿tá  mejor? 

íOi\10.  ¿>í.  un  estos  üias  no  se  ha  quejado  de  las 
[clones  ni  de  ios  a^^ogos.  Le  áentó  muy  Dien  io  que 
le  ha  mandado. 

a  OR.     ¡  bi    no   le    mandé    nada  !    Quedamos    en    ob- 

i'ONiO.  Pues  le  sentó  muy  bien  que  no  le  haya  usted 
dO'  nada. 

CiOR.  Era  nervioso,  puramemte  nervioso.  ¿Y  usted, 
ntonio,    sin   novedad? 

I.0NÍO.    Esíjoy   muy   bien   desde   que   seguí    sus   con- 

íCrOR.  Ya  se  lo  dije  a  usted  :  no  trabaje  usted  tan- 
ije    usted    los    negocios,    si    no    quiere    usted    morirse 

TONIO.  En  efecto-.   Desde  que  hago  otra  vida  y  dejé 

a  Bolsa... 

DORO.    Entonces  ya  sé  lo  que   te   dijo   el  doctor  :    la 

0  la  vida,  y  te  presentó  la  cuenta. 

ÍTONIO.  ¡Qué  gracioso!  Parece  mentira  que  ttngas 
...  No  pensaba  decirte  nada,  y  menos  delante  de  gen- 
ro  el  doctor  es  de  conüanza.  Lee  esta  cana  de  tu  pa- 
ésta  de  don  Joaquín  el  apoderado,  y  ésta... 
[DORO.  Tengo  las  duplicadas  y  no  quiero  leerlas, 
i  propuesto  no  volver  a  tocar  una  cania. 
rrONlO.  ¡Échalo  a  broma  !  ¿Te  parece  bien  el  dinero 
manda   tu   padre   para   recoger   esas   letras    perderlo 

1  un  momento,  y  verte  ahora  en  un  compromiso?  Por- 
i  padre  me  dice  que  no  te  dé  un  cuarto,  aunque  te  vea 
cárcel  o-  sepa  que  vas  a  pegarte  un  tiro. 

i  DORO.  Doctor,  sal  a  mi  defensa.  ¿Qué  me  has  reco- 
ido?  Que  evite  los  disgustos  y  las  emociones...  No 
n  creer  que  estoy  enfermo  del  corazón...  Digo,  no 
siquiera  que  tengo  corazón...  ¡Vaya,  tío,  hoy  que  pen- 
)'o  que  habláramos  seriamente  ! 


ANTONIO.    ¡Eres   incorregible! 

IblDOKO.    bi,    es   verdad...    Jugarse   el   dinero  de 
como  un  estudiante  o  un  cadete....    ¡  i'ero  qué  remedio 
acreedores  me  e^Lrecíian,  me  anugaii ;  salvo  ei  apuro  d( 
con  el  aemanaua...   j  ;:>i  mi  padre  ^e  coiiveiiciera  de  quel 
deseo  acabar  üe  una  vez  con  esia  vida  ¡   ¡  bi  de  una  vei 
viera  iiore  !   rtro  no.   Desconlio  de  mí,   de  mi  arrcpcntii 
to,  qut  ya  no  es  arrepeiiLimiento,  es  algo  más  seguro 
sancio,    nasLiO...    ¡  y,    después   de   iodo,    si   iueíamos   a 
lo  áoy  el  que  debía  quejarse.    Utsde  mi  primera  caiav( 
me  considerasteis  incapaz  de  enmienda...   ¡Me  íiaüéis  trí 
como   a   enemigo  !... 

ANiUiNiu.    ¡No  iaitaba  más  sino  que  nos  culparas 

í¿>iU>wK<J.  ¿i\o  le  ne  peoidu'  niií  veces  a  mi  padre 
me  empleara  al  lauo  suyo.^  ^A  ti,  que  me  indicaras  ai 
ocupación,  aigun  asuniu.'^  \.  siempre  me  iiabeis  comiesi 
lo  mibinoi :  «¡:di  no  sirve¿  para  naoa  1  ¡Cualquiera  se  lí 
ti!...  ¡Un  buenas  manos  estaría!»  ¿No  comprendes  qu( 
lls-gado  a  creer  que  soy  una  cna.ura  inútil.^  ¿Q'^^  ^^  ^ 
üDjeto  de  mi  vida  es  heredar  cuando  muera  mi  padre?  ¡ 
redar  !  Luando'  yo  creo,  ya  vei¿  si  soy  severo  conmigo  : 
mo,  que  no  se  nereda  legítimamente  sino  cuando  se  ce 
núan,  más  que  el  nombre  y  la  lamilla,,  las  aspiraciones 
trabajo... 

DOCTOR.    Murmullos  de  aprobación. 

ANTONIO.  ¿For  qué  no  te  dedicas  a  la  política?  Ei 
de  hablar  bien  y  hacer  mal  es  para  lo  que  revelas  may 
aptitudes. 

ISIDORO.  ¡  Si  no  aspiro  a  nada,  me  doy  por  vencí 
Pero  no  es  mía  toda  la  culpa.  ¿Cómo  me  han  educa 
Como  nos  educan  a  todos  en  España,  como  nos  gobierna 
Los  padres  y  los  superiores  nos  consideran  siempre  c( 
a  niños,  como  si  siempre  hubiéramos  de  vivir  en  tut 
Todos  sus  esfuerzos  son  para  debilitar  nuestra  voluntad 
vez  de  fortalecerla.  La  autoridad  es  una  oposición  consta 
en  vez  de  ser  un  apoyo,  y  nos  hacemos  hombres  y  son 
niños  todav.a...  Y  nuestras  niñerías  ya  parecen  locu 
o  delitos...  Y  entonces  quieren  juzgarnos  como  a  homb 
los  mismos  que  no  nos  enseñan  a  serlo... 

DOCTOR.  Protestas,  interrupciones...  En  la  derec 
porque  yo  estoy  conforme. 

ANTONIO.  ¡Corriente!  ¿Esiiás  decidido  a  cambiar 
vida?   ¿Y  cuándo  empieza   el   arrepentimiento? 

ISIDORO.  ¡Si  no  me  arrepiento  de  nada!...  He  apn 
dido  a  vivir  por  mi  mismo.  ¡  Dura  enseñanza,  pero  pro 
diosa  !  Lo  único  que  deploro  es  la  reputación  que  he  logra 


dquirirla...   Todo  por  la  falta  de   seriedad   de  mis  estu- 
...    ¡Ah,    la   seriedad!    ¡La   ropa    negra   con    que    se    va 
das  partes  ! 
axiüNlO.    Pues  por  falta  de  seriedad  no  ha  quedado. 

niñerías,    como    quieras    llamarlas,    nan    sido    bastante 
is. 

SI  DORO.    No  lo  creas.    Si  en  vez  de  perder  mi  dinero 
zar   del  juego  lo   hubiera  perdido  en   operaciones   bursá- 
,  mediíadas  sesudamente,  hubiera  log-rado  fama  de  hom- 
de   negocios.    Si  en  vez  de  hablar  tn  broma  de  todo  !o 
10  y   lo  humano   en  circuiOs  y  tertulias   hubiera  hablado 
¿gravedad  en  el  Congreso  o  hubiera  publicado  libros  con 
)¿os   autorizados,    ya    sería   ministrable,    academizable    y 
jjr^.   respetable.    Si   en   vez   de   pagar   caro   amores   bara- 
jara que   me  llamen  primo  me  hubiera  casado  con   una 
r  rica,   los  mismo.s  primos  de  mi  mujer  no  se  hubieran 
/ido  a  llamármelo.    Ptro  ya  es  tarde  para  rectificar  ;   he 
ido  el  crédito. 
30CT0R.   vSólo  un  buen  matrimonio  puede  saivaríte. 
SIDORO.    ¿Oyes,    querido   tío?    Es   receta   del   doctor... 
tú  fueras  capaz  de  creer  en  mí  todavía!...    ¡Si  supieras 
estoy   enamorado,    aun  podrías   salvarme  !   Tío   Antoiiio, 
•  qué  no  había  yo  de  casarme  con   María   Luisa? 
\NTONIO.   ¿Eh?  ¿Qué  dices?  Ni  on  broma  ni  en  serio 
vas  a  decírmelo.    ¡  Vamos  !   ¡  Con  María  Luisa  !   Hay  co- 
que no   pueden   oírse. 
SIDORO.    ¿Y  &l  yo  me   propusiera...? 
VNTONIO.    ¿Qué? 

Sí  DORO.  Que  llegara  a  quererme,  que  creyera  en  mí. 
lNTONIO.  No  quiero  incomodarme,  y  te  dejo.  Darás 
ir  a  que  no  vuelva  a  recibirte  ni  vuelva  a  saludarte.   (Sale 

incomodado. ) 

ESCENA   III 

Isidoro   y   el   Doctor. 

SIDORO.    ¿Qué  te  parece? 
DOCTOR.    Don   Juan   ante   don   Gonzalo.    ¿Pero  es  ver- 

que  esi-ás  enamorado  de  tu  prima? 
ISIDORO.    Como  un  bruto. 
DOCTOR.    Es  sinónimo.    ¿Y  ella? 

[SIDORO.  Le  habrán  hablado  siempre  de  mí  como  habla 
tío,  como  hablan  todC'S  en  la  familia...  Así  es  que  huye 
ni,  no  sé  si  por  antipatía  o  por  miedo.  ¡Ojalá  fuera  por 
do  ! 

DOCTOP..  Sí.  Las  mujeres  pierden  el  miedo  en  seguida. 
ISIDORO.   Yo  no  desisto.   La  mala  fama  favorece  siem- 


pre.   Sobre  todo  cuando  tiene  leyenda  como  la  mía.   Lo 
cil  es  responder  a  una  leyenda  de  santidad...   Nunca  pan 
uno  tan  Dueño  ni  tan  malo  como  dice  la  g"fcnte...   Y   de  m¡ 
a  bueno  siempre  se  gana  algo...  Si  yo  puaiera  hablar  a  sol 
con  mi  prima...    ¡Hablaría  con  tan:a  sinceridad!   ¡La  conj 
sión  de  mis  culpas  ¿ería  tc,n  completa!  ¡Mis  culpas!...    ¡ 
rece  que  he  coirietida  algún  crimen  !  Que  he  derrochado 
ainero  presente  y   futuro,   pero  m.i   dinero  ;   que  he   sido 
pléndido  con  las  mujeres,  porque  yo  no  soy  como  esos  «a] 
teurs»  de  objetos  de  arte  que  sólo  ios  compran  cuando  el  v 
dedor  está  muerto  de  hambre  y  los  ofrece  por  nada.   A  es 
llaman,  saber  comprar.    Pues  hay  muchos  que  a   eso  llam; 
conocer  a  las  mujeres.    ¿Y  qué  más? 

DOCTOR.    Tu    escándalo   con   la   de    Renovales,    eso    fi 
lo  peor.    ¡  Escaparte  con  una  mujer  casada  ! 

ISIDORO.    ¡  Creímos   amarnos   para   toda   la   vida,    y   n 
pareció  más   digno  huir   con   ella  que   seguir  dando  la  ma] 
de  amigo  al  marido  y  convidado  a  comer  tn  su  ca-sa  !  A  11 
gejite  le  hubiera  parecido  mejor  esto,   ya  lo  sé,   y  ai  marii 
también. 

DOCTOR.    Emilia  y  María  Luisa...   Si  puedo  facilitar  ti 
entrevista  con  María  Luisa  cuenta  ccininigo.  Es  que  me  inl 
reso  por  tu  salud  ;  es  asistencia  facultativa,  no  vayas  a  en 
otra.  cosa.  Porque  de  veras  te  digo  que  andas  delicaducho. 

ESCENA   IV 

Dichos,  Emilia  y  IMaría  Luisa. 

EMILIA.    Muy  buenos  días. 

DOCTOR.    ¿Cómo  va  esa  hermosura?  No  pregunto  pQ 
la  salud,  porque  en  un  médico  parece  interesada  la  preguníj 

EMILIA.    ¡Hola,    Isidoro!    ¿Tú    por    aquí?    ¿Has    vist 
a  tío  Antonio? 

ISIDORO.    Sí.    ¡Ya  me  ha  dicho  todo   lo  que   tenía   qu^ 
decirme!...   María  Luisa,   ¿no  soy  de  la  familia? 

MARÍA.    Ya   te   he   saludado   al   entrar.    ¡  Si   no  te   ente 
raste  !... 

ISIDORO.  Es  que  me  supo  a  poco  el  saludo. 

MARÍA.    ¡  Ya  veo  que  estás  bueno  !   Por  tu  vida  no 
que  preguntar...  ¿Viene  usted  de  San  Sebastián,  doctor? 

DOCTOR.  De  allí  venimos.  Todo  Madrid  reuniendo» 
y  apretándose  cuatro  veces  al  día  en  los  sitios  más  redu 
cidos  que  encuentra.  Los  madrileños  han  nacido  para  eso 
para  matar   el  tiempo  y  el  espacio. 

EMILIA.    ¿Mucha  gente  conocida? 

DOCTOR.    Y    mucha   que   se   va   conociendo.    ¡  Hay 
de   francesas  ! 


ÍARÍA.   ¿Cómo  no  hii  veiiiclo'  Andrés  coai  ustexles? 
3IDORO.    ¿Conmigo?    ;  Si   apenas  me   saluda! 
lARÍA.   Tendrá  sus   razones. 

íIDORO.   La  razón  de  no  estar  muy  bien  educado. 

ARÍx^V.    ¡Cuánto   daría  yo   muchas   veces   por   no   tener 
ación  ! 

ÍDORO.    ¿Para    no    saludarme?    Gracias...    ¡  Ay,    María 
j 

ÍARÍA.   No  me  mires  así. 
SIDORO.    ¿Pero  en  qué  te  ofendo? 
ÍARÍA.   En  íbdo.   lUe  ofendes  con  mirarme. 
SIDORO.    ¡Pero  prima! 

L  MI  LIA.    ¡Mana   Luisa  ! 
ÍARÍA.   Déjame  en  paz. 
EMILIA.    ¡Pero  María  Luisa!... 
lARÍA.    No  le  puedo  ver. 

ESCENA    V 
Dichos,  m.enos  María  Luisa. 

SIDORO.   Lo  que  oye  a  su  padre,  lo  que  oye  a  todos... 

lMÍLIA.    ¿Pero  qué  es  eso,   primo?   ¿En  qué  has  ofen- 
a  María  Luisa?  ¿Es  odio,  o  es  amor  disimulado? 

SIDORO.    ¡Amor,   amor!  A  mí  no  me  quiere  nadie. 

í  MI  LIA.   Se  te  saltan  las  lágrimas... 

SIDORO.    ¿A  mí?   Es  humo  del  cigarro...,   del  cigarro 

doctor. 

DOCTOR.    Si  está  apagado... 

]^MILÍA.    No    reniegues   de   esas   lágrimas.    Y   si   son   de 

r,    mucho   menos...    ¿De   veras    quieres   mucho   a    María 

;a?   ¿Serías  feliz   si   ella  te   quisiera? 

SIDORO.    ¡Si  no  es  posible!   ¡Tales  cosas  le  han  dicho 

mí  !... 

EisIILIA.  Sí.  No  son  para  inspirar  mucha  confianza, 
¿qué  sé  yo?  Si  una  mujer  no  se  cree  capaz  de  conver- 
un  hombre...    ¡Es  una  ilusión  tan  dulce,   aunque  luego 

ase,  como  todas  las  ilusiones!...   ¿Quieres  que  yo  in':er- 

i  por  ti?  PerO'  has  de  darme  alguna  prueba  de  tu  arreptn- 

ento   para   que   yo   pueda    defenderte    con   cierta    convic- 
En  San  Sebastián  llevas  la  vida  de  siempre...  Aquí  te- 
>s  noticia  de  hora  en  hora. 
SIDORO.   ¡Ya  !  Por  Andrés,  que  pone  más  empeño  que 

le  en  desacreditarme... 

EMILIA.    ¡Qué   tontería!     Justamente   Andrés   no   habla 

ca  de  ti. 

DOCTOR.    Se  dice  que  la  boda  es  irremediable... 


EMILIA.    No  hay   nada  accrdadc. 

DOCTOR.    ¡  Se   quieren   ustedes   tanto  !    De   Andrés, 
lo  menos,   respondo...   No  habla  mas  que  de  usted. 

EMILIA.    Me    quiere   mucho,    no   puedo   dudarlo.    Es 
hombre  ideal,  que  no  vive  mas  que  para  mí,  que  no  piei 
mas  que  en  mí.   Que  daría  su  vida  por  verme  dichosa,   estl 
segura.    ¡Me  ha   dado  tantas  pruebas  de  su  cariño!...   Pri 
bas  indudables.   Me  quiere  mucho. 

ISIDORO.    Que  le  quieran  a  uno   de  ese  modo  debe 
la    felicidad. 

DOCTOR.    Pues  Emiiia  no  parece  muy  convencida. 

EMILIA.  ¿Por  qué  lo  dice  usted,  doctor? 

DOCTOR.    Porque    repite    usi:ed    tanto:    «¡Soy    muy 
chosa  !    ¡Me   quiere  mucho!    ¡Yo   también   le   quiero!», 
más  que   por  convencernos   a  los  demás  parece   que  lo   di( 
usted  para  convencerse  a  sí  propia. 

EMILIA.    Haría  usted  un  buen  confesor. 

ESCENA   VI 

Dichos  y  Don  Antonio. 
ANTONIO.    María    Luisa   te    llama ;    quiere    hablar   co 

-'SO'  .  ,        ^^ 

EMILIA.    ¿\    no    se    atreve    a   venir   aquí?    ¡Va    es 
ridiculez  ! 

ANTONIO.    Tiene  razón. 

EMILIA,  i  Si  tú  lo  apruebas  !  Voy.  Con  su  permis< 
doctor...  (A  Isidoro.)  No  me  parece  la  ocasión  más  prcp 
cia,  pero  haré  lo  que  pueda...  Esas  íágrimas  que  se  te  h 
saltado  me  han  conmovido  profundamente. 

ISIDORO.   No  te  burles... 

EMILIA.   No  me  burlo.    Me,  intereso  por  ti  y  creo  en   tt 
arrepentimiento. 

ISIDORO.   Hay  alguien  que  cree. 

EMILIA.   Quien  menos  importa,  ¿verdad? 

ISIDORO.    Eso  no. 

EMILIA.    Eso  sí.    Hasta  luego.    (Sale.) 

ESCENA  VII 

Dichos,  menos  Emilia. 
ANTONIO.   ¿Qué  le  has  dicho  a  María  Luisa?  Ha  veni 
do  a  buscarme  hecha  un  mar  de  lágrimas... 

ISIDORO.   ¡Esto  ya  es  intolerable  y  no  lo  tolero  !  No  1 
he  dicho  nada  ;   sobre  todo,  nada  que  pueda  afligirla  de   ese 
modo.    Si  llora,    será...    ¡Vaya  usted   a  saber  por  qué  llora' 
Y  tú  eres  un  majadero  en  venir  a  pedirme  cuentas,  como  s 
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tuviera  la  culpa  de  que  María  Luisa  estuviera  muy  ner- 

sa  y  muy  mal  educada. 

ANTONIO.    Como   no  esítás   acostumbrado  a  tratar  mas 

con  cierta  clase  de  g"ente... 
ISIDORO,    Coin  la  que  trata  uno  en  presidio,   de  donde 
bo    de    salir.    ¿No   es    eso?    Estamos    conformes.    Hemos 
iciuído.    Flasta  nunca.    (Sale  muy  enfadado. ) 

ESCENA  VIII 
Don  Antonio  y  el  Doctor  Trujillo. 
x'lNTONíO.   ¿Qué  le  parece  a  usted? 

DOCTOR.   Que  se  ensañan  ustedes  con  el  pobre  Isidoro. 
le  aseguro  a  usted  que  Isidoro  está  verdaderamente  ena- 
*rado   de   María   Luisa.    Cuando   habla   de   ella   parece  otro 
abre. 

ANTONIO.  Sí.  Es  la  solución  más  agradable  que  ha  creí- 
emcontrar  para  que  le  paguem-os  las  trampas  y  además  le 
alemos  una  renta.  ¡Qué  más  quisiera  él! 

ESCENA  IX 
Dichos  y  Andrés. 
ANDRÉS,   j  Señores  !... 
ANTONIO.   Adelante,  Andrés;  adelante... 
DOCTOR.   ¡  Querido  amigo  ! 

ANDRÉS.    ¿Tú   aquí?   ¿Está  peor   Emilia?   ¿Te   han   lia- 
do? 
DOCTOR.   Tranquilízate  ;   es  visita  de  amigo.    He  venido 

Isidoro. 
ANDRÉS.    ¿Isidoro    está    aquí?    Entonces    era   él    el   que 
eaba  con  Emilia  por  el  jardín...   Los  vi  desde  el  coche,  a 
ejos... 

A^NTONÍO.  Avisaré  a  Emilia;  no  quiero  que  pase  usted 
1  rato. 

ANDRÉS.  No,  don  Antonio.   Precisamente  deseaba  hallar 
isted  solo.   Tengo  que  hablar  con  usted. 
ANTONIO.   Usted  dirá. 

DOCTOR.  Un  momento...  Andrés  deseaba  hallar  a  usted 
^   v  estoy  yo  aquí... 

XÑDRÉS.    ¿Te  has  molestado? 

DOCTOR.  ¡  Qué  tontería  !  Estás  enamorado.  Para  mí, 
imor  es  una  enfermedad  como  otra  cualquiera...  Y  los  en- 
mos  no  me  molestan  nunca. 

ESCENA  X 

Don   Antonio   y   Andrés. 
íNDRÉS.    Lo   siento,    pero  me  alegro.    Así  podemos  ha- 


biar  con  más  libertad.   Emilia    ¿le  habla  a  usted  de  mí  algu 
mas  veces? 

ANTONIO;  Muchas.  Y  siempre  me  demuestra  que  le  es 
tima  a  usted,  que  le  quiere... 

ANDRÉS.  Sí;  lo  sé.  ¿Pero  no  le  ha  indicado  a  usté 
tíunca  un  plazo,  una  fecha,  más  o  menos  próxima,  para  núes 
tra  boda? 

ANTONIO.   Todos  suponemos  que  será  muy  pronto. 

ANDRÉS.  Emilia  me  responde  con  evasivas  cuando  1 
habió  de  esto. 

ANTONIO.    I  Melindres   femieninos  !    Pregunte   usted    o 
decisión  y  le  contestará  sin  rodeos. 

ANDRÉS.    No  somos  dos  chiquillos,   y  a  nuestra   edad 
en   nuestra   situación,    la   gente   podría   interpretar   mal   una 
relaciones   prolongadas.    Debemos   poner  término. 

ANTONIO.  ¿Quién  lo  duda?  Habla  usted  resueltament 
y  es  cosa  hecha...  Si  usted  no  se  atreve  yo  me  encargo  d 
la  comisióm,   en  la  seguridad  de  (Quedar  m.uy  lucido. 

ANDRÉS.  Si  usted  supiera...  Me  muero  de  impacienci 
Estoy  seguro  del  cariño  de  Emilia  ;  todos  ustedes  me  distii 
guen  con  su  simpatía... 

ANTONIO.   La  que  usted  se  merece. 

ANDPvÉS.  No  hallo  contrariedad  alguna,  y,  sin  embargc 
estoy  desconfiado  y  receloso,  como  si  presintiera  un  peligr 
imprevisto,  de  esos  que  burlan  todas  las  esperanzas  y  toda 
las  previsiones  humanas.  ¡  Qué  sé  yo  !  Una  catástrofe  cua 
quiera,  la  ruina,  una  enfermedad...,  la  muerte... 

ANTONIO.  ¡Por  Dios!,  ¿quién  piensa  en  eso?  Piense 
ustedes  en  disponerlo  todo  para  la  boda,  y  nada  más. 

ANDRÉS.  ¡  Si  no  pienso  en  otra  cosa  !...  Nadie  lo  sabe 
Emilia,  menos  que  nadie.  Es  una  sorpresa.  He  transformad 
mi  casa  por  completo  ;  mi  casa,  que  yo  quisiera  convertir  e 
un  paraíso  para  ella...  No  le  oí  una  vez  a  Emilia  indicar  uri 
preferencia  por  un  estilo  de  muebles,  por  un  color,  por  u 
objeto  de  arte,  que  yo  no  recogiera  muy  atento,  para  qu 
viera  un  día  cómo  los  menores  detalles  son  recuerdo  de  pg 
labras  suyas,  que  ella  creerá  olvidadas  por  insignificantes 
Yo  soy  un  chiquillo  en  el  fondo,  don  Antonio.  La  vida  no  h 
gastado  mi  corazón  ;  yo  no  le  ofrezco  a  Emilia  desilusione 
y  cansancios.  No.  Son  todas  mis  ilusiones,  mis  esperanza 
toda  la  juventud  de  mi  alma...  Su  cariño  es  para  mí  al, 
igual  a  los  cariños  más  grandes  y  más  santos  de  mi  vidal 
ai  de  mi  m^adre,  al  de  mis  hermanos  ;  así  la  quiero. 

ANTONIO.    ¿Cómo  no  ha  de  quererle  Emilia? 


ESCENA  XI 
Dichos  y  Emilia. 

ANDRÉS.   Emilia...   ¿Cómo  está  usted?  ¿Está  usted  me- 
t>í  ? 

EMILIA.    Sí;   ¡no  fué  nada!   ¿Y  usted,   Andrés? 

ANDRÉS,  j  Fig-úrese  usted!  Un  día  sin  vernos...  De  to- 
#s  modos,  debe  usted  cuidarse. 

ANTONIO.  (Bajo  a  Andrés.)  ¿Se  atreve  usted  ahora? 
,es  dejo  solos. 

ANDRÉS.   Sí.   Es  preciso. 

ANTONIO.    ¿Qué^e  quería  María  Luisa? 

EMILIA.  iNada.  Ya  la  he  reñido  seriamente.  Su  conducta 
'jn  Isidoro,  y  la  tuya  también,  permíteme  que  te  lo  diga,  no 

caritativa...    El   pobre  muchacho   no  merece  esos   despre- 

!OS... 

ANTONIO.  Emilia  no  sabe...  ¡Eres  de  una  tolerancia  y 
e  una  bondad...  !  Tengamos  lo  que  sucedió  con  esas  señoras 
el  hotel  contiguo...  Si  Andrés  no  te  advierte  a  tiempo  que 
ran  unas  trapisondistas,  ya  les  hubieras  franqueado  tu  casa. 

EMILIA.  ¡Eran  tan  agradables,  tan  cariñosas!...  ¡Si  se 
uera  a  hacer  una  información  para  cada  persona  que  se  sa- 
lda y  se  trata,  y  hubiera  que  responder  de  los  actos  ajenos  !... 

x^NDRÉS.  Ha  sido  usted  siempre  demasiado  tolerante 
ara  admitir  a  ciertas  personas  en  su  intimidad.  Y  en  la  si- 
Liacióii  delicada  de  usted... 

EMILIA.  Yo  sé  que  he  conseguido  quedarme  sin  amigos, 
racias  a  la  selección  escrupulosa  de  usted. 

ANDRÉS.   ¿No  lo  agradece  usted,   Emilia? 

EMILIA.  Sí,  agradezco  y  compreindo  su  interés... 

ANDRÉS.  Yo  no  quisiera  que  ni  con  el  pensamiento  pu- 
ra nadie  manchar  a  usted. 

ANTONIO.   Isidoro  ha  dado  en  visitarme  con  demasiada 

cuencia.  Ya  sabemos  que  no  viene  por  ti,  sino  por  María 
Alisa  ;  pero  con  su  reputación  es  un  hombre  que  com- 
romete. 

EP^TILIA.  Está  bien.  Despídanle  ustedes,  díselo  de  mi 
arte,  que  no  vuelva  a  poner  los  pies  en  esta  casa... 

ANTONIO.  De  tu  parte    no  ;  de  la  mía.  Verás  qué  pronto. 

ESCENA   XII 

Emilia  y  Andrés. 

EMILIA.   ¿Está  usted  contento? 

ANDRÉS.  No,  Emilia,  no  me  hable  usted  así,  como  quien 
e  resigna,  como  quien  soporta.  Yo  quiero  que  usted  com- 
renda  que  es  por  carino,   por  el  interés  que  usted  me  i^-s- 


pira...  ;   don  Antonio  tiene  razón  :   no  le  conviene  a  usted  1; 
intimidad  con  Isidoro. 

EMILIA.   \  Pero  ya  es  injusto  el  ensañamiento  !  Yo  no  s 
que  haya  cometido  ningún  crimen. 

ANDRÉS.    No,   Emilia.   Yo  sólo  hablo  de  lo  que  a  ust 
se  refiere.  Le  considero  como  uii  galanteador  de  oficio...  Con 
sidero  que  las  gentes  juzgan  por  apariencias... 

EMILIA.  ¿Y  las  apariencias  son  de  que  él  me  galantea  3 
de  que  yo  admito  sus  galanteos?...   ¿Quiere  usted  decir  esoí 

ANDRÉS.  No,  Emilia. 

EMILIA.  Hablemos  de  otra  cosa.  Se  lo  suplico... 

ANDRÉS.  ¿Se  enfada  usted  conmigo? 

EMILIA.  Es  que  hay  advertencias  que  ofenden,  porqu< 
indican  desconfianza. 

ANDRÉS.    En  usted  no,   en  los  demás. 

EMILIA.  Los  demás  no  debían  importarle,  si  estuviera 
usted  seguro  de  wA. 

ANDRÉS.  Usted  sabe  que  de  los  demás  han  estado  pen- 
dientes su  tranquilidad  de  usted,   su  reputación... 

EMILIA.  Y  mi  fortuna.  No  lo  calle  usted  por  delicadeza. 
Lo  sé.  Y  a  usted  se  lo  debo  todo. 

ANDRÉS.  No,  Emilia.  Me  responde  usted  siempre  comí 
si  la  gratitud  contuviera  sus  palabras.  Y  yo  quiero  que  m( 
hable  usted  como  usted  sienta  :  con  indignación,  con  enojo 
con  desprecio...,   pero  con  verdad. 

EMILIA.  ¿Con  verdad?  Pues  bien:  sé  que  nadie  me  ha 
querido,  que  nadie  me  querrá  como  usted.  Pero  sé  que  nc 
es  usted  feliz  queriéndome  de  ese  modo  ;  se  atormenta  ustec 
de  continuo.  Por  eso  es  mi  tristeza.  Si  estima  usted  en  poce 
el  cariño  que  yo  puedo  ofrecerle,  quiérame  usted  menos,  s 
es  posible,  porque  no  me  resigno  a  ser  dichosa  si  por  que- 
rerme es  usted  desdichado. 

ANDRÉS.   Veo  que  no  comprende  usted  mi  cariño. 

EMILIA,  Comprendo  que  estoy  destrozando  su  vida,  que 
no  piensa  usted  ni  vive  usted  mas  que  para  mí...  Que  soy 
para  usted  una  inquietud  constante,  que  se  mortifica  usted 
aún  m.ás  de  lo  que  manifiesta,  por  temor  a  parecerme  eno 
joso.  Y  crea  usted  :  yo  sé  que  el  corazón  no  sabe  callar,  queí; 
todos  esos  disgustÜlos,  esos  recelos,  esas  inquietudes  qu" 
va  usted  guardando,  hablarán  un  día  con  violencia,  con  odi 
acumulado...   Sí,  acabará  usted  por  odiarme. 

ANDRÉS,  j  No  me  hable  usted  así  !  ¿Que  yo  puedo  odiar, 
a  usted?  ¿Puede  usted  pensarlo?  ¿Puede  usted  temerlo? 

EMILIA.  Del  corazón  lo  temo  todo.  No  es  que  engañe, 
es  que  nos  engaña  :   ese  es  el  peligro. 
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ESCENA  XÍII 
Dichos  y  María  Luisa. 

MARÍA.   Creí  que  estabas  sola...   ¿Estorbo? 

EMILIA.   No,  querida.   Al  contrario... 

ANDRÉS.   ¿María  Luisa?... 

MARÍA.  ¿Cómo  está  usted,  Andrés?  Ayer  no  vino  usted 
^ernos,  a  ver  a  Emilia... 

ANDRÉS.    Estuve  mu}^  ocupado. 

MARÍA.  Me  lo  dijo  Emilia. 

ANDRÉS.  A  propósito.  No  hemos  hablado  ;  el  asunto  de 
expropiación  está  resuelto. 

EMILIA.    ¿Tan    pronto?    Todos    decían    que    era    tan    di- 

ANDRÉS.  Sí  lo  era.  Era  de  justicia,  y  por  lo  mismo  ha- 
;  que  conseguirlo  por  favor. 

IVÍARÍz\.   Para  usted  no  hay  nada  imposible. 

x-iNDRÉS.  Tiene  usted  que  firmar  esta  exposición  que 
viaré  hoy  mismo  a  Madrid  con  unas  cartas  mías. 

EMILIA.    ¿Dónde  firmo? 

ANDRÉS.  ¡Aquí  !...  ¿Me  permite  usted?  (Se  sienta  a  es- 
bir.) 

MARÍA.   ¿Tiene  usted  buena  luz? 

ANDRÉS.   Gracias. 

MARÍA.    Está   usted   muy  incómodo   en   esa   silla,    es   de- 

siado  baja... 

ANDRÉS.   No. 

MARÍA,   ¿Quiere  usted  otra? 

ANDRÉS.   Gracias. 

MARÍA.    ¿Le  estorban  a  usted  esas  flores? 

ANDRÉS.   ¡Por  Dios!... 

MARÍx\.  Llsted  perdone  ;  le  he  tropezado.  ¡  Dios  mío  !,  us- 
!  perdone... 

ANDRÉS.    Sí,   hija;   sí... 

IvIARÍA.    (A  Emilia.)  ¿Por  qué  te  ríes? 

EMILIA.  Por  nada.  ¿Recuerdas  la  canción  de  «Carmen»? 

'amour  est  enfant  de  Bohéme,  il  ine  connait  pas  de  loi...» 

MARÍA.   ¿Por  qué  lo  dices? 

ANDRÉS.   ¡Ay!... 

EMILIA.   ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

MARÍA.    ¿Qué   es   eso?   ¿Qué  tiene  usted?    ¡Está   usted 

¡y  pálido  ! . . . 

ANDRÉS.   Nada,  un  mareo...   Nunca  me  ha  sucedido. 

EMILIA.   ¿Pasó  ya? 

ANDRÉS.   Sí  ;   se  me  fué  la  vista... 
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MARÍA.  ¿Quiere  usted  una  taza  de  té?  ¿Cald«  coa  je-; 
rez?...   Y  que  venga  el  doctor...   ¿Está  ahí? 

ANDRÉS.  No,  ¡  por  Dios  !,  no  den  ustedes  importancia. 

MARÍA.   Voy  corriendo.    (Sale.) 

EMILIA.   ¿Qué  ha  sido? 

ANDRÉS.  No  se  lo  diga  usted.  Pero  fué  esa  criatura  que 
me  ha  mareado  con  tanta  solicitud...  Cuando  escribo  no  pue- 
do soportar  que  ande  nadie  a  mi  alrededor... 

EMILIA.   Somos  ingratos,   sin  saberlo. 

ANDRÉS.   ¿Por  qué  lo  dice  usted? 

EMILIA.  Porque  a  usted  le  parece  que  yo  no  sé  apreciar 
bastante  su  cariño,  y  usted  no  se  ha  enterado  siquiera  del 
gran  amor  que  tiene  usted  tan  cerca. 

ANDRÉS.   ¿Yo? 

EMILIA.    Sí,   María  Luisa...,   ¿no  lo  ha  conocido  usted? 

ANDRÉS.   ¡  Qué  tonterías  !  Son  bromas  de  usted. 

EMILIA.  Como  usted  quiera...  Yo  soy  leal  en  advertir 
selo.  Ya  sabe  usted  dónde  tiene  la  felicidad. 

ANDRÉS.  ¿Sin  usted?  No  lo  diga  usted,  ni  de  burlas,, 
Emilia.    (Vuelve  María  Luisa.) 

MARÍA.  Huela  usted...  Aspire  usted...  Son  sales  ingle- 
sas... 

ANDRÉS.  No,  deje  usted...  Si  no  necesito  nada,  y  el  olor 
me  molesta... 

MARÍA.   ¡  Muchas  gracias  1 

EMILIA.    ¡Andrés,   vamos...,    es  interés  por  su  salud!, 
¿Qué  trabajo  le  cuesta?  Aspire  usted,  aspire  usted...  Y  salga! 
usted  al  jardín  con  María  Luisa...,  que  le.  dé  a  usted  el  aire... 
Yo  también  tengo  que  escribir  una  carta...  Acompaña  a  An- 
drés. 

MARÍA.   ¿Yo?  ■       ^ 

EMILIA.    (Bajo  a  Andrés.)   Sea  usted  amable. 

ANDRÉS.   (Bajo  a  Emilia.)  No  se  burle  usted  de  mí... 

MARÍA.   Andrés  no  quiere  separarse  de  ti. 

EMILIA.    Si  yo  voy  en  seguida. 

MARÍA.   No  tardes. 

ANDRÉS.  (Bajo  a  Emilia.)  ¡Como  usted  quiera!  Basta 
que  le  divierta  a  usted... 

EMILIA.  Sí  me  divierte...,  me  divierte  mucho...  Vaya 
usted,  vaya  usted...    (Salen  Andrés  y  María  Luisa.) 

ESCENA   XIV 
Emilia  y  después   Isidoro. 

ISIDORO.    ¿Emilia? 
EMILIA.   Me  disponía  a  escribirte. 
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ISIDORO.    ¿Tú?   Yo  venía  a  hablarte.    Tío  Antonio  me 

dicho... 

EMILIA.  Que  no  volvieras  por  aquí,  ¿no  es  eso?  Eres 
rible...  Parece  ser  que  comprometes  a  las  mujeres  sólo  con 
-arlas...  ¡Qué  fama  te  has  ganado,  primito  !  ¡Y  pensar 
i  entre  todas  tus  conquistas  no  habrá  una  que  valga  la 
la  I 

ISIDORO.   Puedes    jurarlo. 

EDÍILIA.  Y  que  muchas  veces  habrás  sido  tú  el  sedu- 
o . . . 

ISIDORO.  La  mayor  parte.  Pero  comprende  que  la  his- 
ia  de  José,  aparte  lo  sagrado  del  texto,  ya  nos  hacía  reír 

el  colegio. 

EMILIA.   Y  a  nosotras  también. 

ISIDORO.   Pero  tío  Antonio  me  ha  dicho  que  tú... 

EMILIA.  Que  yo  le  había  dado  el  encargo  de  decirte  que 

volvieras.   ¿Es  eso? 

ISIDORO.   Así  es.   Y  como  tú  eres  la  única  persona  que 

ha  tratado  con  algo  de  simpatía  en  la  familia...,  la  ver- 
i...,  me  extraña... 

EMILIA.  Es  que  lograron  ponerme  nerviosa.  Por  eso  te 
ribía.  Y  siento  que  hayas  venido...  Hubiera  preferido  de- 
:e  por  escrito  lo  que  deseaba,   porque  es  algo  muy  serio, 

V  serio... 

ISIDORO.    ¿Han  conseguido  indignarte  conmigo? 

EMILIA.    No.    Han  conseguido  que  haya  hecho  cuestión 

amor  propio  demostrar  a  todos  que  no  mereces  ser  tratado 

esa  manera,  que  tu  arrepentimiento  es  sincero,  que  estás 
:idido  a  cambiar  de  vida,  a  ser  otro  hombre...  Ya  ves  si  es 
peño  el  que  tomo  a  mi  cargo.   Ahora  falta  que  tú  me  d<?- 

mal. 

ISIDORO.    ¡Emilia! 

EMILIA.  Para  que  en  nadie,  ni  en  nosotros  mismos,  cu- 
ra recelo  al  interpretar  mis  sentimientos,  bien  sabe  Dios 
3  en  este  instante  quisiera  ser  tu  padre,  tu  hermano  o  tu 
jor  amigo,  pero  un  hombre... 

ISIDORO.   Estás  muy  bien  así... 

EMILIA.  Es  que  no  sé  cóm.o  decirte...  ¡Malditas  conve- 
ncías !...  Y  yo  quiero  salvarte  a  pesar  tuyo,  a  pesar  de  to- 
5,  digan  V  piensen  lo  que  quieran. 

ISIDORO.   Nadie  me  ha  hablado  así. 

EMILIA.  Díme,  Isidoro  :  ¡  quisiera  preguntarte  tantas  co- 
;!...   Díme  ante  todo,   porque  yo  no  te  creo  un  malvado... 

cuanto  he  oído  decir  de  ti  no  hallé  nada  que  te  hiciera  abo- 
cible  ni  despreciable. 

ISIDORO.   ¿Verdad  que  no? 


EMILIA.    Pero  he  llegado  a  creer  que  hay  algo  que  n 
pueden   decirme,    que  tú   no   me  confesarás   tampoco,    algún 
grave  falta  en  tu  vida,  alguna  aventura  de  serias  consecuen- 
cias...   ¿Lo  ves?   ¡Quién   fuera  hombre!...    No   sé   cómo   de 
círtelo. 

ISIDORO.  Ya  entiendo,  Emilia...  Voy  a  confesarme  con- 
tigo. Sí,  algo  hubo  en  mi  vida,  y  eso  es  precisamente  lo  que 
ignoran...  Una  aventura,  com.o  tú  dices,  de  serias  consecuen-' 
cias  ;  la  única...  Una  mujer,  ya  apenas  me  acordaba  de  su 
nombre,  me  llamó  un  día  a  su  lado;  una  criatura  dormía  en 
sus  brazos...  Pude  dudar  de  lo  que  aseguraba,  como  otros 
muchos  en  mi  caso,  por  no  perturbar  su  vida  y  la  tranquilidad 
de  su  conciencia...  Aunque  hubiera  dudado,  no  vacilé...- Ver- 
dad o  mentira,  nunca  he  sentido  tan  honda  emoción  corno  ante 
el  sueño  de  aquella  criatura  que  nadie  había  llamado  a  la 
vida,  en  quien  nadie  había  pensado...  Más  desvalido,  más 
indefenso  entre  los  hombres  que  el  último  animaJülo  al  na- 
cer... Toda  la  responsabilidad  de  aquella  vida  pesó  sobre  mi 
corazón  en  un  momento...  Nada  dije...  Fui  a  besarle,  y  antes 
que  mi  primer  beso,  dos  lagrimones  lo  despertaron  al  caer 
sobre  su  carita...  Vivió  poco  tiempo,  quizás  porque  era  mi 
mayor  cariño  y  la  única  razón  de  vivir  que  comprendí  en  mi  | 
vida...  Y  ya  ves,  cuando  puedo  contártelo  a  ti,  que  nada  sa-" 
bías,  que  nunca  lo  hubieras  sabido,  es  porque  puedo  recor- 
darlo sin  remordimiento,  seguro  de  haber  cumplido  con  mi 
deber.  Que  si  puede  la  conciencia  reprocharme  muchas  lige- 
rezas, no  puede  acusarm.e  de  ninguna  infamia. 

EMILIA.  Sí,  eres  bueno... 

ISIDORO.  ¿Lloras?... 

EMILIA.  No  sabes  cuánto  agradezco  esa  confesión.  Aho- 
ra ya  puedo  hablarte  con  franqueza.  Si  de  una  vez  te  vieras 
libre  de  trampas  vergonzosas,  si  hallaras  una  situación  deco- 
rosa en  que  emplear  tu  vida... 

ISIDORO.  No  deseo  otra  cosa.  Pero  tú  lo  sabes,  nadie 
confía  en  mí,  nadie  me  prestaría  apoyo... 

EMILIA.  Cuenta  contigo  másmo  primero.  Piensa  que  lo 
difícil  no  es  emprender,   sino  perseverar. 

ISIDORO.  A^yer  acaso  no  me  hubiera  atrevido  a  respon- 
der de  mí.  La  hostilidad,  la  desconfianza  de  todos  nos  hacen 
perder  la  propia  estimación  ;  hoy  cualquiera  ocupación,  cual- 
quier trabajo,   serían  gustosos  para  mí. 

EMILIA.   ¿Has  pensado  en  algo? 

ISIDORO,   j  En  tantas  cosas  1 

EMILIA.   ¿Con  qué  cuentas? 

ISIDORO.   Precisamente  pocos  días  antes  de  venir  a  San 
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jastián  encontré  en  Madrid  a  un  amigo,  un  muchacho  muy 
prendedor  y  m.uy  inteligente...  Me  habló  de  un  negocio: 
1  fábrica  inglesa  de  maquinaria  le  ofrecía  la  representación 
España  en  condiciones  excelentes.  Pero  él  no  contaba  con 
)itai,  me  propuso  el  asunto...  Yo  le  dije  cuál  era  mi  situa- 
n,  me  indicó  que  le  ha.blara  a  mi  padre...  ¡Figúrate!... 
ntestaría  lo  de  siempre... 

EMILIA.  Yo  pongo  a  tu  disposición  cuanto  necesites. 
ISIDORO.  ^-Tú?  No,  Emilia;  no  puedo  aceptarlo. 
EMILIA.  ¿Por  qué? 

ISIDORO.   El  que  no  hayas  pensado  por  qué  míe  prueba 
sincero  de  tu  ofrecimiento,  que  agradezco...,  aio  sabes  cómo 
agradezco.  Pero  3^0  sí  debo  pensar...  No  es  posible,  no  pue- 
aceptarlo. 

EMILIA.  ¿Lo  ves?  ¡  Quién  fuera  hombre  ! 
ISIDORO.   No.   Sólo  una  mujer  como  tú  es  capaz  de  tan 
ble  desprendimiento...  Tan  generoso,  tan  sin  calcular,  que 
has  pensado  siquiera  que  comprom.etes  tu  reputación. 
■"^MILIA.  ¿Por  qué?  ¿No  soy  dueña  de  m.is  acciones? 
ÍSIDOP.O.    Hay  alguien  que  tiene  derecho  a  juzgarlas  y 
ya  juzg-a  mal  en  que  me  reciban  en  tu  casa.    No  puedo 
índerme,   pero  menos  puedo  aceptar  de  ti  nada  que  él  no 
isienta.   Y  mucho  menos  si  él  lo  consintiera. 
EMILIA.  ;  Oh,  el  sentido  moral  de  los  hombres  !  Si  nues- 
conciencia  está  tranquila,  ¿qué  mala  interpretación  puede 
portarnos?  Si  yo  estuviera  casada  con  Andrés,  si  como  por 
tas    otras    sintieras    el    capricho    de    enamorarme,    segura- 
nte no  atenderías  a  tantas  consideraciones,   ni  a  engañar 
amistad,  ni  a  comprometer  mi  reputación,  ni  a  desafiar  la 
irmuración  de  las  gentes.   ¿Y  para  lo  bueno  y  honrado  he- 
s  de  ser  más  cobardes  cuando  todo  lo  más  arriesgaremos 
mismo  y  siquiera  nosotros  podremos  despreciar  a  los  que 
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ISIDORO.  No,  Emilia.  La  lógica  del  corazón  no  es  la  ló- 
:a  de  la  vida.  No  puedo  aceptarlo,  no  insistas. 
EMILIA.    Está  bien;    mal   respondes   a  mi   confianza.    Al 
usar  es  que  temes  obligarte. 

ISIDORO.  No  lo  estaría  más  de  ningún  modo.  Te  debo 
única  satisfacción  de  mi  vida  en  mucho  tiempo.  Viviría 
mámente,  y  el  día  de  hoy  no  se  borraría  nunca  de  mi  me- 
-■:\   Emilia,  :  un  día  dichoso!... 


ESCENA  XV 

Dichos,  María  Luisa,  Andrés  y  el  Doctor  Trujillo. 

MARÍA.  ¡Podíamos  esperarte!... 

ISIDORO.    ¿Cómo  va,  Andrés? 

ANDRÉS.    Bien,   gracias. 

EMILIA.   ¿Está  usted  mejor? 

ANDRÉS.  Ya  lo  ve  usted. 

DOCTOR.  Trabaja  demasiado  ;  ya  se  lo  digo. 

ISIDORO.  ¿Pero  tú  no  tienes  otra  receta?  Que  no  se  tra- 
baje, que  se  distraiga  uno,  que  no  se  tome  uno  disgustos,  que 
viaje,  que  se  divierta...  Esa  receta  no  se  despacha  mas  que 
en  el  Banco  de  España...  ¡No  tendrás  consulta  para  los 
pobres ! 

DOCTOR.  Los  pobres  enferman  seriamente,  aio  tienen 
tiempo  para  otra  cosa,  y  les  receto  en  serio.  Pero  a  los  ricos, 
con  darles  el  pretexto  para  hacer  su  gusto,  ya  están  conten- 
tos... En  verano,  balnearios  y  playas,  las  más  alegres  y  donde 
más  se  juegue...  En  invierno,  ruletas  más  templadas  y  salo- 
nes más  abrigados...  A  los  padres  les  aconsejo  :  ¡Que  no  es- 
tudien mucho  estos  chicos  !  ¡  Casen  ustedes  a  estas  chicas  !... 
A  los  casados  aburridos  les  recomiendo  distintos  climas.  A  k;s 
políticos,  una  vida  activa:  ministerios  y  direcciones...  A  los 
artistas,  vida  de  sociedad  y  poco  trabajo  ;  a  ellos  les  luce  más 
y  también  al  Arte. 

ISIDORO.   Pero  eso  es  descubrir  la  trampa. 

DOCTOR.  No  importa.  La  tontería  de  la  Humanidad  se 
renueva  diariamente...  Más  antiguo  es  el  timo  de  los  perdigo- 
nes, y  todos  los  días  llegan  forasteros. 

EMILIA.  ¿Qué  te  ha  dicho  Andrés? 

MARÍx\.  Ha  estado  muy  amable  conmigo,  j  Es  natural  1 
j  No  ie  he  hablado  mas  que  de  ti  !  Es  el  modo  de  tenerle  con- 
tento...  ¡Ya  puedes  estar  ufana! 

ANDRÉS.  (Al  Doctor.)  Tengo  que  pedirte  un  favor.  Llé- 
vate a  Isidoro  con  cualquier  pretexto  ;  tengo  que  hablar  con 
Emilia. 

DOCTOR.  El  pretexto  mejor  es  llevarme  a  María  Luisa... 

EMILIA.  (A  María  Luisa.)  Vas  a  hacerme  un  favor.  Por 
una  vez  sé  am.abie  con  Isidoro  ;  díle  que  te  acompañe  con  cual- 
quier pretexto  ;  tengo  que  hablar  con  Andrés. 

MARÍA.  ¡  Por  ti  solamente  !  Pero  me  servirá  el  doctor  ; 
yo  no  se  lo  digo... 

EMILIA.   Com.o  quieras... 

MARÍA.   ¿Doctor?... 

DOCTOR.    ¿María  Luisa?... 
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MARÍA.   ¿Qué  quiere  usted? 
DOCTOR.   No,  usted  primero... 
MARÍA.  De  ningún  modo. 
DOCTOR.  ¡  No  faltaba  más  ! 

MARÍA.  Como  usted  quiera.  Necesito  que  me  acompañe 
ed  a  dar  una  vuelta  por  el  jardín...  Y  usted,  ¿qué  quería 
irme  ? 

DOCTOR.   Eso  mismo. 

MARÍA.   Pues  hemos  estado  perdiendo  el  tiempo...   Pcr« 
a  usted  por  que  venga  Isidoro. 

DOCTOR.   ¿También  usted?  Está  visto,  es  mi  especiali- 
...   (Alto.)  \  María  Luisa  !  ¿No  dijo  usted  que  iba  usted  a 
eñarme...?  (Bajo.)  ¿Qué  digo? 
MARÍA.   (Bajo.)  Lo  que  a  usted  le  parezca... 
DOCTOR.   Eso  no... 

MARÍA.  ¡  Ah,  sí!  El  acuarium...  Venga  usted...,  venga 
ed... 

DOCTOR.  Isidoro,  ¿no  has  visto  el  acuarium?  Ven.   Hay 
dios  peces,  ¿verdad? 
MARÍA.   ¡Preciosos! 

DOCTOR.  Ya  lo  oyes.  Nunca  habrás  visto  tantos  peces 
tos. 

ISIDORO.    Sí,    voy...    Si   no   le   molesta   a   María   Luisa. 
MARÍA.   ¿A  mí?  ¿Cuándo  me  has  molestado?   ¡Qué  có- 
dices!... ¿Molestarme  tú?... 
ISIDORO.   ¿Qué  vientos  han  soplado? 
MARÍA.    Hasta  luego...    (Salen  María  Luisa,- el  Doct9r 
sidoro.) 

ESCENA  XVI 

Emilia  y  Andrés. 

EMILLA.  ¡Si  no  necesita  usted  hablar!...  Pues  elige  us- 
muy  mala  ocasión,  porque  estoy  muy  alegre,  contenta  de 
misma,  en  uno  de  esos  momentos  en  que  nos  importa 
y  poco  la  opinión,  de  los  demás,  porque  estamos  seguros 
haber  hecho  bien.  ¡  Y  esa  seguridad  la  tiene  uno  tan  po- 
veces  ! 

ANDRÉS.   ¡Más'  vale!  Siendo  usted  dichosa... 
EMILIA.  ¿Se  convenció  usted  de  lo  que  le  dije? 
ANDRÉS.   ¿Qué  me  dijo  usted? 

EMILIA.   Que  María  Luisa  está  enamorada  de  usted. 
ANDRÉS.    ¡  Mal  pude  conocerlo  !  No  me  habló  mas  que 
usted  en  todo  el  tiempo... 
EMILIA.    Por  serle  a  usted  más   agradable...    Ese   es   el 
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verdadero    amor,    el    que    sólo    procura    la    felicidad    del    sei 
amado. 

ANDRÉS.  Ya  lo  sé.  Pero  yo  prefiero  que  me  atormenten. 

EMILIA.    ¡  A'-ormentar  !  El  papel  de  Inquisición  no  le  ví 
a  mi  carácter. 

ANDRÉS.    Si  lo  que  deseaba  usted   era  cambiar  de  con- 
versación... 

EMILIA. 

ANDRÉS 
haber  hablado  larg-amente  con  Isidoro. 


Dónde  dejamos  la  que  a  usted  le  interesa? 
En   saber  por  qué   era   su  alegría   después  de 


Ah  ! 


se  va  usted  exclicando... 
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EMILIA, 
con  Isidoro... 

ANDRÉS.  -Sí!  Cuando  entramos  parecían  ustedes  muy 
emocionados...  No  había  sido  una  conversación  indiferente... 
EMILIA.  No  me  interrogue  usted  con  los  ojos  más  que 
con  las  palabras.  ¡  Si  no  hay  secreto  !  Todo  lo  sabrá  usted 
por  mí.  Me  he  propuesto  salvar  a  Isidoro,  casarle  con  Ma- 
ría Luisa  ;  me  he  convencido  de  lo  injustos  que  son  iodos 
con  él. 

ANDRÉS.    Se  ha   propuesto  usted   jugar  con   el   peligro. 
EMILIA.    ;  Qué   peligro!    ;  Pobre    Isidoro!    ¡Si    usted    loj 
hubiera  oído  !... 

ANDRÉS,  i  Ya  !  Le  contó  a  usted  alguna  triste  historia  : 
la  historia  de  Ótelo...  Y  para  usted,  como  para  Desdémona, 
ya  no  hay  negrura  que  valga... 

EMILIA.  ^;Pero  no  sabe  usted  que  Isidoro  quiere  a  Ma-j 
ría  Luisa?  r-'Que  yo  le  «engo  sin  cuidado?  No  se  apasione' 
usted  al  juzgarle. 

ANDRÉS.  Quien  se  apasiona  por  él  es  usted. 
EMILIA.   Por  él    no.   Me  apasiono  por  la  verdad.   Piense 
usted  lo  que  drce. 

ANDRÉS.  ;Por  la  verdad?  ^; Quiere  usted  saberla?  Los 
demás  sólo  juzgamoiS  por  aDariencias  ;  usted  sola  conoce  a 
Isidoro...  ¡Sí,  su  primo  es  digno  de  que  usted  le  quiera  y  le 
proteja  !...  ¡  Sí,  debe  usted  casarle  con  María  Luisa...,  ya  que 
no  se  case  con  usted  com.o  él  pretendía!... 
EMILIA.   cQuién?  ¡Ah,  no! 

ANDRÉS.  Nunca  debí  decirlo...  Es  una  irdignidad  ;  pe- 
ro por  usted  me  olvido  de  todo.  U^ed  sabe  que  Isidoro  era 
antes  gran  amigo  mío...  Usted  'no  pensará  que  nuestra  amis- 
tad hava  podido  entibiarse  porque  a  mí  me  im.porten  sus  ca- 
laveradas...  Algún  motivo  más  serio  debe  usted  suponer... 
Ese  motivo  es  usted:  sí,  usted...  Cuando  yo  me  encargué 
de  defender  a  usted  en  el  pleito  con  sus  cuñados,  Isidoro, 
Isidoro...,  una  ligereza  suya...  En  el  fondo  no  es  malo... 
EMILIA.    ¡Acabe  usted! 
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ANDRÉS.   Un  día,   siempre  en  broma,   me  dijo  :   «Procu- 
^anar  ese  pleito,  porque  entonces  mi  prima  será  un  gran 
-ido  y  puede  ser  mi  salvación. » 
EMILIA.   ¡Oh  ! 

ANDRÉS.  Poco  después  repitió  la  broma  por  escrito  en 
g-raciosísima  carta...  Yo  las  oonservo  todas;  si  quiere 
ed  leerla  enviaré  por  ella  a  Madrid,  y  se  cíonvencerá  usted 
que  Isidoro  merece  toda  su  consideración  y  todo  su  cari- 
Porque  su  maldad  es  forma...,  pura  forma...  Pero'  tn 
fondo,  ¡oh!,  en  el  fondo... 
EMILIA.  (Roinpiendo  a  llorar.)  ¡Dio»  mío! 
ANDRÉS.  ¿No  se  indigna  usted?  ¡Llora  usted,  Emilia! 
e  usted  conocer  a  los  demás,  y  a  si  misma  ooi  se  conoce, 
lo  sentía  desde  hace  tiempo  !  El  cariñoi  es  algo  que  se 
pira,  que  nos  'envuelve.  Y  por  instinto'  sentimos  cuando 
aleja...  Su  cariño  de  usted  se  alejaba  de  mí,  quizás  sin 
í  usted  misma  loi  advirtiera...  Pero  yO'  sí.  Por  eso  mi  in~ 
etud,  mis  celos,  que  yoi  no  podía  fijar  en  una  persona 
ermiinada,  porque  usted  tampoco  había  fijado  su  cariño... 
ro  ahora  si,  ahora  ya  no  dudo. 

EMILIA.  A.ndrés,  ¿qué  dice  usted?  ¿Usted  cree...?  ¿En- 
ees ha  sido  por  celos  por  lo  que  ha   dicho  usted   lo   que 
ha  dichoi? 

ANDRÉS,    ¡  Ah  !  ¿Prefiere  usted  que  sea  invenciótn  mía? 
n   recurso  de  amante  despechado  para  desengañar  a  us- 
?  Verá  usted  esa  carta  ;   sabrá  usted  lo  que  significa  uní- 
para ese  hombre. 

EMILIA.    ¡  No',    Andrés!    Muchas    pruebas    me    ha    dado 
'd  de  cariño...  Pero  esa  prueba  no;  se  lo  suplico. 
ANDP^ÉS.    Porque    es    indigna    de    mí,    ¿no    es    verdad? 
é  una  confianza  de  amigo  a  que  no  debí  hacer  traición... 
EMILIA..  ¡  No',  Andrés!  Es  que  no  debió  usted  dudar  de 
No  le  agradezco'  a  usted  esa  verdad. 
ANDRÉS.    No  agradece  usted  nada,  ya  lo  veo. 
E?víILÍA.   Ahora  es  usted  el  que  habla  de  agradecer. 
ANDRÉS.    Si,    de  agradecer.    Porque  su   cariño  era   sólo 
adecimiento',    ¡  mezquino'  disfraz  del   amor  ! 
EMILIA.   Lo  dije...  Acabaría  usted  por  odiarme.   Yo  hu- 
ra dado'  mi  vida  por  verle  a  usted  dichosoí  con  mi  cariño  ; 
lo  era  usted.   Era  natural  que  mi  cariño  hu3^ese  como  hu- 
(-1  malhechor  cuando  hizo  el  daño.    Si  mi  cariño   sóIq  sir- 
para   atormentarle,    ¿qué   importa   que    se   aleje?    Ya   ve 
ed  que  no  miíinto.   Usted  me  dijo^  la  verdad  ;   con  la  ver- 
'    respondo.    ;  Llegó    su    hora   triste  !    Eso    ha    conseguido 


NORIAS.    ¡Emilia!   ¡Emilia!   ¡Qué  iriste  verdad! 


ESCENA  XVII 

Dichos  y  Don  Antonio. 

ANTONIO.  ¿Se  fijó  la  fecha?  ¡Qué  es  esto  !  ¿Emociona- 
dos  como  dos  chiquillos?...  No  es  para  tanto...  ¿Qué  iei 
pasa  a  ustedes? 

ANDRÉS.    ¡Déjeme  usi^ed,   don  Antonio;   déjeme  usted 
(Sale.) 

ANTONIO.    Emilia,   ¿qué  le  sucede  a  Andrés? 

EMILIA.  ¡  No  me  preguntes  nada,  tío  Antonio  ;  no  m 
preg-untes.   (Sale.) 

ESCENA  XVIII 
Don  Antonio,  Doña  Jacoba  y  después  Isidoro. 

JACOBA.  Corre  un  vientecillo  por  el  jardín...  Recojo  i 
mis  inválidos. 

ANTONIO-  ;  Isidoro  anda  por  medio,  no  le  quepa  a  usté 
duda  !  ¡  Isidoro  !,.. 

JACOBA.   ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

ANTONIO.  ¡  Isidoro  !  Allí  le  veo  con  María  Luisa...  Tenl 
dré  que  matarle...  (Llamándole. )  ¡  Isidoro  !  ¡  Isidoro  !  ¡  Ven 
ga  usted  acá  ! 

JACOBx4.  I  Por  Dios,  don  Antonio,  está  usted  muy  al 
terado  ! 

ANTONIO.  ¡  No  me  contenga  usted,  doña  Jacoba  ! 

ISIDORO.   (Entrando.)  ¿Qué  se  te  ofrece? 

ANTONIO.  Tú  sabes  algo...,  ¿verdad?  No  me  lo  ni€ 
gues...  El  disgusto  de  Emilia  y  Andrés. 

ISIDORO.  Disgusto...  ¿Dónde  está  Emilia? 

ANTONIO.  ¡  Ah  !  ¿Qué  le  decía  yo  a  usted?  Mira,  Isido 
ro.  Toma  el  portante  ahora  mismo,  si  no  quieres... 

ISIDORO.  No  te  contesto  com.o  debía,  porque  es  má 
grave  de  lo  que  piensas  eso  que  me  has  dicho. 

JACOBA.  ¿Que  Emilia  y  Andrés  han  tenido  un  disgusto 
¿Qué  me  dice  usted? 

ANTONIO.  Acaban  de  marcharse  cada  uno  por  su  lado 
llorando  como  dos  criaturas...  Y  no  era  de  alegría,  com' 
yo  creí. 

ISIDORO.   ¿Y  no  te  ha  dicho  Emilia...? 

ANTONIO.  Nada.  Tú  eres  el  que  vas  a  decírmelo. 

ISIDORO.    (Llamando.)   ¡Emilia!  ¡Emilia! 

ANTONIO.  No.   A  ella  no.  A  mí  ahora  mismo. 

ISIDORO.    Déjame...    ¡Emilia! 

JACOBA.   ¡  Ay,   don  Antonio  !  ¡  Qué  disgusto  tengo  ! 

78 


Ef^CENA  XIX 
Dichos  y  Emilia. 

EMILIA.    ¿Por  qué  me  llamas? 

ISIDORO.   ¿Es  verdad  lo  que  me  ha  dicho  tu  tío  Anto- 

?  ¿Has  tenido  un  disgusto  con  Andrés?  ¿Por  culpa  mía? 

ANTONIO,    i  Tenía  que  ser  ! 

ISIDORO.  Haz  el  favor  de  callarte.  Contesta,  díme... 
'or  culpa  mía? 

EMILIA.  ¡Por  culpa  tuya,  sí!  No  por  lo  que  tú  crees.) 
Recuerdas  haber  hablado  de  mí  con  Andrés  algunas  veces? 

ISIDORO,    i  Tantas  veces  ! 

EMILIA,   ¿Recuerdas  todo  lo  que  pudiste  decirle? 

ISIDORO.   ¿Por  qué  lo  preguntas? 

EMILIA.    ¿Recuerdas   una  carta   en   que   le   comunicabas 

proyecto  de  boda? 

ISIDORO.    ¡Ahí' Te  ha  dicho... 

EMILIA.    ¡Era  verdad!  Así  me  estimabas... 

xYNTONIO.   ¿Qué  significa...? 

ISIDORO.    ¡Te  lo  dijo  por  celos!   Fué  por  celos...    ¡Y 

'as!...    No'.    El   miserable    soy   yo,    sí,    yo,    que   no  merecí 

ica  qué  te  compadecieras  de  mí...  ¡Emilia,  Emilia,  no  me 
rdones  !  ¡  Nunca  m.e  despreciarías'  16  que  yo  me  desprecio  I 

ANTONIO.   ¿También  éste  llora? 

JACOBx\.   ¡Y  yo  también,  sin  saber  por  qué  !...   ¡Pero  en 

ndo  llorar  !... 

ESCENA  XX 

Dichos  y  Andrés. 

ISIDORO.    ¡Ah!   .-Tú? 
ANDRÉS.  ¿Qué  quieres? 
EMILIA.    ¡Isidoro! 

ISIDORO.  Sé  cuanto  debo  a  tu  amistad... 
ANDRÉS.    ¿Tu   amistad?...    No   la   invoques.    Sólo   valía 
traición  si  traición  te  parece. 

ISIDORO.   ¡  Por  mí    no  !  Porque  ofendiste  a  Emilia  con 
celos. 

ANDRÉS.  ¿Y  eres  tú  quien  debe  pedirme  satisfacción? 
EMILIA.  No.  Ni  usted  exigirla.  Porque  ya  oo  tiene  usted 
gún  derecho  para  juzgar  mis  actos.  Usted,  celoso,  supo 
r  en  mi  corazón  mejor  que  yo  misma...  Demos  por  termi- 
nas nuestras  relaciones. 
NTONIO.    I  Emilia  ! 

IL^\COBA.    ¿03-e.  usted? 


ANTONIO.   ¡No  es  posible!...   Piensen  usiedes... 

ANDRÉS.  No...  Dice  bien...  He  visto  claro  en  su  cora- 
zón. Emilia  quiere  a  otro  hombre...  Él  es  quien  puede  pedir- 
me explicaciones...  Estoy  a  tu  disposición. 

ISIDORO.    ¡  Andrés  1 

x\NTONIO.  ¡No  es  posible...,  no  se  irá  usted!... 
¡  Emilia  ! 

ANDRÉS.  Ya  lo  ve  usted.  Ni  una  palabra.  Ni  cariño,  ni 
g-ratitud...  El  amor  arrojó  su  disfraz.   (Sale.) 

ESCE-NA  XXI 
Dici:¡üs    meno^s   Andrés. 

ANTONIO.  ¿Pero  has  pensado...?  ¿Es  posible...?  ¡No 
puede  ser,  no  sera  1 

EMILIA.   ¡Júrame  que  no  tendrás  un  duelo  con  Andrés  1 

ISIDORO.    ¡  Si  él  no  desiste  ! 

EMILIA.  Aunque  se  obstine.   Sólo  así  podré  perdonarme. 

ISIDORO.    ¿Perdonarte  tu? 

EMILIA.  Si.  Perdonarme  la  ingratitud  de  mi  corazónj. 
que  bien  merece  otra  ingratitud. 

ISIDORO.  No.  ¡  Mi  vida  y  mi  alma  entera  por  merecer 
tu  estimación  i 

ANTONIO.  ¿Ha  visto  usied,  doña  Jacoba?...  ¡Tenía  ra- 
zón Andrés!...  ¡Es  que  se  ha  enamorado  de  ese  bandido!... 
¡  Vea  usted  ! 

JACOBA.   ¿No  preguntaba  usted  por  qué  se  ama? 

ANTONIO.  ¡Pero  doña  Jacoba!...  Entre  uno  y  otro.., 
¡  Es  preciso  estar  loca  ! 

JACOBA.  ¡  Ay  !  El  corazón  no  es  el  reino  de  la  justicia, 
y  el  de  la  mujer  mucho  menos.  Las  mujeres  preferim.os  siem- 
pre hacer  limosnas  a  dar  premios.    ¿No  es  verdad,    Emilia? 

EMILIA.   ¿Qué? 

JACOBA.  Que  no  se  ama  a  los  que  nos  hacen  dichosos, 
sino  a  los-  que  nosotros  podemos  hacer  que  lo  sean. 

ISIDORO.    ¿  Entonces. . .  ? 

EMILIA.  Ya  lo  oíste.  S,é  muy  dichoso...  ¡Comprenderá? 
por  qué  se  ama  ! . . . 
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Pesetas 

Pedro  Mata:  Una  ligereza 5,00 

Eduardo  Zamacois:  Los  dos 2,50 

Alberto  Insüa:  Mi  tía  Manolita 5,00 

áuntonio  de  Hoyos  y  Vinent:  El  sorti- 
legio de  la'  carne  joven 5,00 

Faul  Moraud:  La  Europa  galante 5,00 

Alberto    Insüa:   Una  historia  francamente 

inmoral 2,50 

Antonio  de  Hoyos  y  Vinent:  Los  ladro- 
nes y  el  amor 2,50 

Emilio  Carrero:  El  más  espantoso  amor. .  2,50 

José  Francés:  Su  Majestad 2,50 

Alvaro  Retana:  El  paraíso  del  diablo 5,00 


Pedidos  directamente  a  la 
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